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    Eve entró a la estación de policía con ganas de estrangular a Liam Woods.


    No había tenido tiempo de buscar en internet la ‘gracia’ que cometió el vocalista del grupo más famoso del país y del cual, ahora, ella parecía niñera.


    Todo porque su madre y los demás asociados de la campaña “Se tú” estuvieron de acuerdo en ponerle un poco de música al evento y el manager del grupo le pareció perfecto formar parte permanente del equipo de asociados, sobre todo cuando el hombre se enteró que tendrían un relacionista público dentro del equipo y a disposición del grupo, que era más que obvio les hacía falta con urgencia.


    Aquello le pareció una locura de proporciones mayores cuando su madre se lo sugirió, pero no había nada que discutir con Agnes Collins cuando se le metía una idea en la cabeza y su madre sabía muy bien cómo aprovecharse de las debilidades de sus hijas.


    Para muestra, un botón. Todo lo que había ocurrido con Cameron y Keith. Acababa de hablar con Brooke y se enteró de que el entrenador se le había declarado a su hermanita delante de millones de espectadores.


    Otra razón más para estrangular a Liam.


    Suspiró.


    ¡Como si pudiera!


    Estaba perdidamente enamorada de Liam desde que lo vio, hacía años, en un concierto. Claro, ella lo consideraba como un amor platónico. Y de eso se aprovechó su madre cuando le dijo: “Vamos Eve, no puede ser tan malo, además, ese grupo es tu favorito y hasta donde recuerdo, soñabas con conocer al Sr. Liam Woods”


    Eve le dio la razón a su madre pero también, le enumeró los continuos líos en los que se metían los integrantes de la banda y fue muy específica cuando le aclaró las razones por las cuales no debían asumir la responsabilidad de salvarles cada vez que hicieran una estupidez como la que iba a resolver ella en ese momento.


    —Siento mucho hacerte venir hasta aquí, Eve. Pero la prensa no para de hablar y hablar y ya no sé qué hacer.


    Eve suspiró mientras veía el cansancio reflejado en los ojos de Sean McAdams, el manager de X69. El hombre ya no estaba para aguantar el trajín que daban los chicos de la banda pero era fiel a ellos y a su trabajo. Un hombre de fiar.


    —¿Qué hizo ahora?


    —¿No lo has visto? —preguntó el manager con duda.


    —No, Sean. Estaba en un evento importante de la campaña que involucraba a mi hermanita, cuando mi madre me exigió que viniera a limpiar el desastre Liam. Me subí al coche y aquí estoy.


    Sean la vio con compasión.


    —¿Tan malo es? —Eve había estado al pendiente de todos los movimientos del grupo musical desde que firmaron contrato con ellos hacía unas semanas. Como ‘fan’ prefería vivir sin saber en lo que estaban metidos y los escándalos sociales que alimentaban con creces a la prensa porque se decepcionaba de que fueran tan estúpidos como para hundir parte de su fama con mujeres y alcohol.


    Parecía que se habían quedado presos de su adolescencia y se negaron a crecer con su cuerpo.


    —Estaba con dos chicas en el coche. Nadie tenía ropa y…


    Eve levantó una mano en señal de: No-digas-nada-más.


    —¿Cuál es la situación?


    El manager levantó los hombros.


    —Se salva de que ambas chicas eran mayores de edad, así que solo le pondrán una fianza y podremos irnos a casa. Estoy esperando que arreglen los papeles necesarios. Pero creo que deberías ver las fotos.


    Eve suspiró de nuevo y sacó su Tablet del bolso, se sentó en una silla que encontró disponible y abrió Google para escribir Liam Wo…


    Antes de terminar de teclear, Google ya le estaba dando una frase bastante reveladora: ‘Liam Woods y la chica que se lo chupaba’


    Eve frunció el entrecejo ante aquella oración mientras se terminaban de cargar las imágenes. Aun no entendía por qué la prensa siempre tenía que ser tan vulgar en sus noticias. ‘Se lo chupaba’


    Las imágenes se abrieron y entonces Eve entendió que no había otra forma de llamar a aquella escena. Bueno sí, tal vez: ‘La chica que lo engullía’


    Fotos de los tres, semi desnudos, cuando la policía les hizo bajar del coche. La indiscutible erección de Liam negándose a entrar de nuevo en los pantalones y el muy idiota, con cara de gloria saludando a la prensa.


    ¿Qué tan estúpido tenías que ser en la vida para no darte cuenta de que no es gracioso lo que estás haciendo?


    Respiró profundo y empezó a pensar en las declaraciones que le daría a las aves de rapiña que le esperaban afuera de la comisaria.


    ¿Es que, qué podía decirles?


    Para empezar, tendría que decir la verdad porque no podía taparse el sol con un dedo y luego, disculparía a Liam diciendo que está bajo una gran presión que le produce estrés y que no tomó las mejores decisiones aquel día.


    Eso. Intentaría ser breve y por supuesto, no dejar que nadie haga preguntas a Liam.


    Recogió su bolso y buscó con la mirada a Sean que no estaba por ningún lado.


    —Oficial —preguntó en la recepción—. El Sr. Sean McAdams representante de Liam Woods ¿En dónde puedo encontrarle?


    El oficial señaló detrás de ella y cuando se dio la vuelta, sintió que se estaba sumergiendo en una nueva dimensión. Le parecía que todos los movimientos de los presentes iban en cámara lenta.


    Y podía ver con claridad cada uno de los gestos en el rostro de Liam que caminaba detrás de Sean.


    Parpadeó un par de veces, intentando entender qué diablos pasaba con ella pero aquellos ojos negros ébano estaban clavados en los de ella y sentía que estaba a punto de desmayarse.


    Su amor platónico, lo tenía allí, frente a ella, al alcance de su mano.


    —Eve, ¡Eve! —sintió que Sean la sacudía por los brazos mientras ella solo veía embelesada a Liam y él, le sonreía con diversión.


    —¿Tu eres la nueva relacionista pública del grupo? —preguntó con sarcasmo.


    Ella solo pudo asentir con la cabeza.


    —¡Ay, Sean!, es mejor que busquemos a otra. Esta solo es una más que está embelesada conmigo y no va a hacer bien su trabajo.


    Eve parpadeó otra vez y sintió como si alguien hubiese tirado una piedra contra la pared de cristal que la mantenía en la dimensión desconocida.


    —¿Qué dijiste? —le preguntó a Liam.


    —Lo que escuchaste, o es que conocer a una estrella como yo te dejó sorda.


    Eve respiró profundo y sintió que la sangre se le acumulaba en las orejas de la ira que se estaba apoderando de ella.


    Empezó a caminar a la salida.


    —Liam, de verdad, eres increíble —escuchó decir a McAdams y luego aceleró el paso para llegar a ella que ya estaba dispuesta a abrir la puerta de la comisaria—. Eve, disculpalo es que no sabe lo que dice.


    —Ya veremos si lo repite de nuevo, permiso, por favor —McAdams le abrió la puerta para salir—. Y por favor, Sean, no soy una inútil, yo sola puedo abrirme las puertas.


    Escuchó la risa sarcástica de Liam detrás de ella que le seguía los pasos junto con Sean y se aproximaban al enjambre de periodistas apostados en la acera.


    —¡Liam! ¡Liam! —le gritaban cuando vieron que Sean ralentizaba el paso cogiendo a Liam del brazo y dejando a Eve ser carne de cañón.


    Eve llevaba el ceño fruncido.


    —Buenas noches —saludó a los presentes que la rodearon—. Lo ocurrido esta noche es bastante lamentable —Eve vio a Woods que mostró confusión inmediata—. Una situación que pone entre dicho la fama del grupo, porque no se puede negar que sean excelentes músicos pero —su expresión cambió a lástima—, el sr. Wood deja bastante claro la calidad de hombre que es al aprovecharse de su fama y su dinero para ir a conquistar fans que pudiesen tener la edad de una hermana menor —Liam la veía con odio y Sean no entendía qué diablos hacía—. Afortunadamente, parece que la justicia sí castiga como se debe y el Sr. Woods no solo fue sancionado con una fianza si no que, además, deberá cumplir labor social en diferentes centros durante seis meses.


    ¿Eso era lo que le iba a decir a los reporteros?


    No. Pero ya lo había hecho y no salió tan mal porque resultó ser una sorpresa para la prensa y la venganza perfecta para su queridísimo amor platónico.


    —Lo siento, debemos marcharnos —dijo a la prensa pero también veía a Liam y a Sean a la cara.


    Los reporteros se disolvieron en un abrir y cerrar de ojos porque habían quedado confusos con la noticia de que Liam se comportaría como un ser humano normal durante seis meses.


    —Parece que eres buena diciendo mentiras —le guiñó un ojo a Eve que sintió que el corazón se le iba a salir de su lugar. El corazón siempre sintiendo lo que no debe, pensó.


    Le sonrió a Liam.


    —Lo siento, Sr. Woods. Yo no digo mentiras y menos para salvarle el pellejo a un engreído como usted. Solo estoy cumpliendo con mi trabajo y usted deberá acceder a lo que digo si lo que busca es limpiar su imagen y la de sus compañeros de grupo.


    —¿No está hablando en serio, Sean? —el manager lo vio con satisfacción.


    —Parece que sí, muchacho, tendrás que hacer lo que la señorita pide.
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    Los integrantes de X69 subieron al escenario en penumbras, entre aplausos y gritos de los presentes.


    Los chicos estaban tan sonrientes como siempre que tomaban sus puestos y se preparaban para dar lo mejor de ellos con sus instrumentos sobre el escenario.


    Habían nacido para eso, no en vano tenían casi quince años tocando juntos y ganando más fama día tras día.


    En los últimos años, la fama la ganaban también por las imprudencias que cometían cuando decidían irse de fiesta, bueno, los que aún no estaban casados o comprometidos como era el caso de Liam, vocalista y guitarrista; y Cole, baterista del grupo. Alex y Harry, bajo y teclista respectivamente ya estaban casados y felices, además. Y Jamie, el segundo guitarrista, acababa de comprometerse.


    Así que esos chicos solo alimentaban a la prensa con las canciones que se posicionaban en las listas más populares, eso sí, llegando a puestos importantes y en la mayoría de las ocasiones, manteniéndose allí por buenas temporadas.


    Pero poco les importaba eso a los reporteros cuando tenían a integrantes como Liam y Cole dispuestos a darles de comer con fotos y conductas muy comprometedoras, como la de la policía que encontró a Liam con los pantalones abajo y una bonita rubia haciéndole un favor oral en su miembro.


    Era hombre, ¿qué coño podía hacer? Además, las mujeres se le regalaban a cada momento y era un poco estúpido ir a pagar por sexo cuando otras se te ponían en bandeja de plata y sin tener que pagar ni siquiera una bebida.


    Y bueno, sí, es cierto lo que le comentaron sus compañeros de grupo, inclusive Cole, de que había podido buscarse un hotel para pasarla bien con un poco más de privacidad, pero es que Liam no entendía de cuidar apariencias y de planificar un poco sus fiestas personales.


    Liam Woods respondía a sus impulsos, sin complicaciones. Para él no existía un ‘futuro’ a nivel personal porque nunca creyó en el amor ni de pareja, ni de familia, ni de nada.


    Malas experiencias desde que era muy pequeño le habían llevado a pensar que aquello no era para él. Una madre alcohólica, un padre desconocido, casas de acogida cuando el estado decidió arrebatarle la custodia a su madre luego de que ella pusiera en peligro la vida de Liam cayendo en un coma etílico.


    Las casas de acogida fueron la peor época de su vida. Nunca se sintió parte de ninguna de esas familias a pesar de que algunas de ellas fueron buenas y cariñosas con él. Pero es que no se le daba bien aquello de ser organizado, metódico, estudiar, las buenas costumbres.


    Las normas en general a Liam se le daban fatal.


    Así que una cosa le llevó a otra y cuando cumplió la mayoría de edad, cuando por fin estuvo bajo su propio mando, se sintió feliz.


    Aunque su felicidad durara apenas un par de días porque decidió marcharse de la última casa a donde le llevara la vida. Como de costumbre, su decisión no fue la mejor porque descubrió que en pleno invierno no era buena idea dejarse llevar por la vida. La vida lo dejó tirado en un centro de indigentes, suplicando por cobijo y alimento porque no podía volver a la casa de la cual se había marchado por razones poderosas. La primera, su orgullo; y la segunda, que no quería lastimar de nuevo a esa mujer buena y llena de amor que le hizo sentirse querido por primera vez.


    Aun recordaba a la dulce Helen que bien había podido ser su madre y que de ser así, estaba seguro que su vida habría sido diferente. Pero no se quejaba de las cosas que le habían pasado porque gracias a todo ese sufrimiento y esa ‘mala suerte’ tuvo la oportunidad de trabajar en un bar en el que aprendió a servir tragos y pudo encontrar una verdadera pasión: la música.


    No tardó en reunir dinero y comprar su primera guitarra. Tocaba cada vez que tenía un rato libre y la suerte llegó a él pronto.


    Primero conoció a sus mejores amigos, los integrantes de X69 y tras el primer toque en el bar, Sean McAdams les llevó directo a la fama.


    Ahora estaban allí, en una tarima inmensa con un público desbordado por sus canciones más sonadas, perteneciendo a un equipo de trabajo que parecía bueno aunque no fuese el favorito de Liam debido a la señorita esa que se había convertido en la relacionista pública del grupo.


    Siempre estuvo en contra de esas personas por la simple razón de que a él no le interesaba que nadie viniera a limpiar el desastre que, según los demás, él provocaba. Le daba igual lo que pensaran y en esta ocasión, se dejó convencer porque tres de los integrantes estuvieron a favor de la sugerencia de Sean cuando les comentó que sería buena idea participar en la campaña que ofrecía la revista de modas pero que había algunas ‘normas’ que cumplir.


    Claro, ya eso le había espantado y Sean lo sabía, pero no le quedó más remedio que aceptar todo aquel absurdo cuando Alex, Jamie y Harry estuvieron de acuerdo con que alguien se dedicara a limpiar la imagen del grupo y le demostrara al público que algunos integrantes estaba dispuestos a sentar cabeza y hacer bien las cosas.


    Las mujeres… eso era todo y Liam lo sabía.


    Las mujeres cambian a los hombres. Antes de encontrar a Emma, Alex estaba a punto de ser considerado una estrella porno y si en la época en la que Harry hizo miles de estupideces hubiese existido internet, la buena y estupenda Lucy no se habría casado con él porque para contradicciones la vida. Lucy era lo más parecido a una monja y no quería ni pensar en lo mal que lo pasaría si viese con sus propios ojos o peor aún, si quedase al descubierto pruebas de las locuras de Harry con las mujeres, drogas y alcohol.


    Pero ahora era un señor recatado. Ocultando los tatuajes en su inmaculado traje dominical cuando asistían a la iglesia.


    Y Jamie, el bueno de Jamie estaba libre de algunas cosas. Su problema principal eran los casinos así que mientras los tuviese lejos, todo podía ir bien con él. No era que fuese un santo pero sus acciones no eran tomadas en cuenta.


    El público hizo una ovación cuando el grupo terminó de tocar y se apagaron las luces.


    —Muy bien, chicos. Sonamos estupendo hoy.


    El público pedía más.


    Los chicos se vieron y sonrieron.


    —¿Una más? —preguntó Alex.


    —Andando —Cole se sentó de nuevo detrás de la batería e hizo chocar sus baquetas.


    El público gritó enloquecido.


    Y tocaron la primera canción de ellos que alcanzó los primeros puestos de Billboard.


    La gente gritaba como loca.


    Liam se movía en el escenario de un lado al otro exprimiendo el sonido de su guitarra. Le gustaba sentirse libre estando allí arriba por eso siempre exigía micrófonos inalámbricos.


    En uno de sus movimientos, divisó en el backstage a la mujer esa que ahora sería la encargada de limpiar el nombre del grupo. La chica estaba cantando desinhibida la canción que Liam entonaba en ese momento.


    Lo sabía. Era fan de ellos. Lo había visto en la estación de policía cuando por poco tiene que limpiarle la baba después de verlo frente a ella.


    De seguro era una de esas que lo consideraba su amor imposible.


    Liam le sonrió con descaro haciendo que la chica dejara de cantar y se le escapara el color del rostro.


    Sí, claro que le gustaba. Sonrió de nuevo pero para sus adentros porque después de todo, la chica no estaba nada mal y tal vez, podían acabar metidos en la cama o no, mejor, en la parte trasera del coche en frente de un parque infantil a horas inapropiadas.


    Sí, sería interesante ver cómo la chica saca de eso al grupo y a ella misma.


    Quizá, después de todo, Liam tenía en sus manos una buena oportunidad de librarse de la estúpida idea de ella de hacer labor social para que los periodistas se aburran de él.


    


    ***


    


    Eve dejó de cantar apenas la boca de Liam se curvó un poco dejándole ver una hermosa sonrisa. Esa sonrisa que le cautivó la primera vez que lo vio en la portada de una revista hacía tantos años. En los inicios del grupo.


    Liam tenía todo lo necesario para gustarle a Eve: era alto, delgado, cabello negro, llevaba una barba descuidada de tres días y el conjunto de tatuajes que tenía en sus brazos y torso le daban ese aire de chico malo con el que soñaba Eve. Porque con esa clase de chicos solo se soñaba, eran los clásicos que, en la vida real, atraían todos los problemas hacia ellos.


    Tal como era el caso, Eve ladeó la cabeza y arqueó las cejas como si necesitase afirmar su propio pensamiento.


    Cuántas noches soñó con que Liam venía por ella a casa y la llevaba a un concierto en calidad de novia.


    Miles.


    Miles de noches y de días, porque no solo soñaba con los conciertos. No. Soñaba con llevarlo a él a los eventos familiares, soñaba con meterlo en la tina y bañarse con él, dormir con él y un montón de cosas más con él.


    Y ahora no podía creerse que estaba allí, ante el grupo completo en el backstage del concierto y sabía que lo mejor, venía después. Un coctel que su madre había organizado con todos los asociados de la campaña como anfitriones y por supuesto, ella podría codearse con los chicos sin ningún problema.


    —Se te va a salir la baba —Brooke rompió el encanto de Eve cuando se acercó a ella justo en el momento en el que la banda terminaba de tocar.


    —Déjate de tonterías que el tipo, es un idiota.


    Brooke soltó una carcajada.


    —Si lo amas de toda la vida.


    Eve la fulminó con la mirada.


    —No pienso tener una aventura con Sr. Rebeldía-me-acuesto-con-todas.


    —¿Por qué no? Además, tu no piensas tomar en serio ninguna relación, según me dijiste la última vez que saliste con el chico ese que era un encanto y que se hartó de tu ‘feminismo’ —Brooke hizo el gesto de las comillas con sus manos.


    Eve puso los ojos en blanco.


    —No empieces, ¿sí? —le reprochó a su hermana—. Ya estoy cansada de que me juzguen por ser defensora de los derechos de las mujeres.


    Brooke la abrazó.


    —Hermana, es que la que no entiende que se desvió de la lucha real hace mucho tiempo, eres tú. Mamá te lo repite todo el tiempo.


    Sí que se lo repetía, pero el orgullo de Eve era indomable y le costaba sobremanera cambiar de actitud con los hombres en lo que a relaciones amorosas se refería.


    Su lucha feminista se había desviado hacía mucho tiempo, no sabía cuándo, pero ella sola podía darse cuenta de que hacía sentir inútiles a los hombres y eso no era una lucha por la igualdad de derechos.


    Pero era muy difícil para ella cambiar de actitud, sobre todo cuando se daba cuenta de que podía enamorarse de alguien porque el chico era encantador con ella. Era cuando peor les hacía sentir.


    —Aquí vienen los tórtolos —anunció Brooke sacando de sus pensamientos a Eve y dejándole ver a la más pequeña de las Collins acercarse a ellas tomada de la mano de su entrenador y ahora novio, Keith.


    Las chicas se abrazaron como de costumbre.


    —¿Estás nerviosa? —le preguntó Brooke a Cameron y la chica asintió con la cabeza.


    —¡Bah! —Eve sonrió orgullosa—. Estoy segura de que vas a hacerlo súper bien. Además, estás bellísima.


    Los empleados iban y venían con rapidez de la tarima. Estaban dejando todo en orden para que continuara el show. Se estaba dando inicio a la campaña y todas las modelos participantes estaban listas para salir a conquistar al público en un desfile organizado por Fashion View para mujeres reales.


    —Eso espero —Cameron buscaba a alguien con la mirada—. ¿Y mamá?


    —Está abajo en la sección VIP del evento con los asociados, si gustan, pueden ir con ella —les dijo Eve a Keith y a su hermana mayor—. Yo me quedaré con Cam.


    —De ninguna manera —respondió Keith pasando uno de sus brazos por los hombros de Cam—. A esta hermosa modelo, yo la voy a ver desde aquí.


    Eve sonrió cuando el hombre le estampó un cariñoso beso a su hermanita.


    Se veían tan felices. Había tenido la oportunidad de ver la declaración de Keith en el programa de TV y se alegraba de que todo hubiese salido bien entre ellos.


    —Por cierto, te ganaste todo mi respeto y admiración después de esa declaración que le hiciste a Cam en frente de millones de espectadores —Eve le sonrió.


    —Estaba aterrado de que me rechazara.


    Todos rieron.


    Las luces de los flashes de algunas cámaras fotográficas se dispararon sin control detrás de ellos.


    Al final del pasillo, Eve pudo divisar la sombra de dos personas que se estaban tragando en un beso.


    Cuando los flashes alumbraron de nuevo, se dio cuenta de que Liam y una de las empleadas estaban intercambiando fluidos bucales y dándole material de primera mano a los que pudieron colarse de la prensa.


    —Hoy va a morir alguien, lo juro. —sentenció la relacionista pública antes de empezar a caminar en dirección de su nuevo ‘cliente’.


    


    ***


    


    Liam tenía contra la pared a una chica que estaba dispuesta a darle una buena dosis de placer en el backstage. ¡Genial! Consideraba ‘perfecto’ un concierto cuando acababa metido entre las piernas de alguna fan tras bajar del escenario.


    Y le daba igual en dónde hacerlo. Liam no necesitaba privacidad para complacer a sus necesidades sexuales.


    Claro, no contaba con que un huracán convertido en mujer podía desbaratarle sus planes en cuestión de segundos. No entendió qué diablos pasaba hasta que se dio cuenta de que estaba siendo arrastrado por la loca-limpia-conducta.


    Se dejó llevar hasta el camerino. La chica era fuerte y estaba que echaba chispa.


    Lo empujó dentro y cerró la puerta con fuerza.


    —¡¿Qué demonios estabas haciendo allá afuera?!


    —Algo que parece que tú nunca haces. De hacerlo, serías más feliz.


    La chica se pinchó el puente de la nariz con los dedos, cerró los ojos y respiró profundo.


    —Liam, por favor, no me hagas mi trabajo más difícil.


    Él no pudo evitar sonreír porque sabía que eso no iba a pasar y notó cómo su sonrisa desconcentró a la chica. Vamos, tenía años en ese medio y sabía cuándo sus sonrisas ponían nerviosas a las mujeres.


    Se acercó a ella.


    —Mira, si no te gusta cómo soy, lárgate y búscate otros clientes que sean más cordiales y menos exhibicionistas.


    —¿Qué? —la chica parpadeó un par de veces.


    Liam sonrió de nuevo y ella estuvo a punto de perderse en su sonrisa una vez más, pero el cantante se llevó una decepción al ver que ella hizo uso de su fuerza de voluntad para reducir el daño colateral de aquella sonrisa.


    —Me encantaría largarme, Liam Woods, pero para mí desgracia estamos atados a un contrato.


    Liam se acercó a ella.


    La chica empezó a respirar entrecortado. Estaba nerviosa.


    Era una chica guapa. No podía negarse y tenía un buen culo, cosa que le atraía mucho en una mujer. La vio de arriba abajo.


    —Te pongo nerviosa —le hizo un guiño de ojo—. Ya sabes que me gusta acostarme con mis fans.


    Sus mejillas subieron diez tonos de intensidad.


    Y la que no soñara en acostarse con él, era una completa tonta.


    —Sí, Liam, soy fan —respondió ella con nervios—. Pero eso no quiere decir que me voy a acostar contigo.


    Él suspiró.


    —Es una lástima. La pasaríamos muy bien juntos.


    Ella soltó una carcajada y Liam observó que recuperó el ímpetu con el que le había arrastrado hasta el camerino.


    —Bueno, yo no podría pasarla bien con un patán como tú. Usas a las mujeres como si fuesen un objeto sexual y…


    Liam la interrumpió de inmediato. Nada de sermones, podía tener muy buen culo pero odiaba los sermones y a las mujeres que no hacían más que decir que los hombres las trataban como un objeto sexual.


    —Oye, linda, por favor, lárgate ya.


    A la chica se le pusieron las orejas rojas.


    Se acercó a él.


    —Vuelve a llamarme ‘linda’ de esa manera despectiva y vas a tener que visitar con urgencia a un odontólogo.


    La chica gruñía.


    Liam soltó una carcajada que la enfureció más.


    —Estoy seguro de que eres como un maldito chihuahua de esos que van gruñendo y no hacen nada porque…


    Liam no pudo terminar de hablar porque, el puño de Eve, se estampó sobre su nariz.


    


    ***


    


    —¿Se puede saber porque el sr. Woods nos quiere demandar? —preguntó la Sra. Collins madre de Eve y gerente general de la revista Fashion View.


    Eve estaba sentada en el sillón de la oficina de su madre, con los brazos cruzados en el pecho y cara de pocos amigos.


    Era difícil explicarle a su madre que ya no quería seguir siendo la responsable de limpiar los desastres del ‘Sr. Woods’. Odiaba cuando su madre hacía referencia de ese patán en esa forma tan respetuosa.


    Además, la noticia ya era bien sabida. El muy cretino se había encargado de decirle a la prensa que el golpe recibido, se lo había dado su histérica relacionista pública.


    —Mamá, no tengo nada que decirte. Ya sabes lo que ocurrió. Y ya deja de hacerte la que no sabes nada, porque bien que lo sabes.


    Agnes respiró profundo.


    Y se pinchó el puente de la nariz con los dedos tal como lo había hecho Eve cuando Liam le estaba sacando de quicio.


    —En primer lugar: soy tu madre y merezco un poco más de respeto. En segundo lugar: soy tu jefa y me merezco más respeto y una condenada explicación por tu parte; y en tercer lugar: la única tonta aquí eres tú, que te doy varios días para que me des una explicación del por qué le pegaste y de cómo piensas aclarar lo sucedido ante la prensa porque están desesperados por saber tus razones. Así como yo.


    Eve resopló.


    —¿Puedo renunciar?


    Agnes la vio con duda y con sarcasmo.


    —No es una cualidad tuya querida hija, tu afrontas los problemas así lleves una bala en la cabeza.


    —Estaría muerta de ser así.


    —Exacto, hasta muerta resolverías un problema porque para ti, representan retos y mientras más intensos los retos o más difíciles, más te gustan. Así que no entiendo por qué te resulta tan complicado mantener la calma con el Sr. Woods.


    —Me llamó ‘Linda’.


    Agnes se colocó una mano en la frente.


    —¿Y por eso le diste un puñetazo en la nariz?


    —Fue la forma en la que lo hizo.


    La Sra. Collins la vio por unos segundos directo a los ojos.


    Eve le mantuvo la mirada, no era costumbre de ella evadir la mirada de su madre aunque supiera que se había equivocado. Como era el caso.


    Sí, en realidad se había excedido un poco con Liam. No había debido pegarle y asumiría toda la responsabilidad del caso.


    Agnes respiró profundo de nuevo.


    —El Sr. Woods ha accedido a olvidar su demanda si asistes con él a todos los centros a los que planeas llevarle para que haga su labor social.


    Esta vez la que respiró profundo fue Eve.


    Su plan era llevarle y dejarlo con alguien, no quedarse ella cuidándole.


    —No soy niñera mamá, no me hagas esto.


    Agnes le enseñó una mirada de preocupación.


    —La demanda será por violencia de genero porque el Sr. Woods…


    —¡Con un demonio, mamá! ¡Deja de llamarlo sr. Woods! Con un cuerno que es señor. Si ese tipejo es señor yo bien puedo ser la reina de Inglaterra.


    Agnes enarcó una ceja.


    —Con esa actitud, dudo que puedas llegar a ser algo. Y reina de Inglaterra, menos. No estoy entendiendo muy bien tu comportamiento y no tienes muchas opciones. Ahora que tu hermana está con Keith, en los Ángeles, cumpliendo algunos compromisos de la campaña, tu misión inmediata es que el grupo que representa la campaña tenga una buena imagen. Para eso se te paga, porque es tu trabajo.


    Eve sentía que el labio inferior le empezaba a temblar de la rabia. Quería renunciar.


    —No voy a aguantar ni un día con ese neandertal.


    —Ya verás cómo te las ingenias para trabajar en conjunto con el Sr. Woods —esas últimas palabras las dijo con fuerza y arrastrando las ‘s’.


    Ambas se mantuvieron en silencio por unos segundos.


    Quizá su madre iba a matarla después de escucharle decir lo que se le pasaba por la cabeza en ese silencio, pero tenía que intentarlo.


    —¿Y si asumo la demanda con todo lo que ello conlleva?


    La Sra. Collins se puso rígida.


    —Echarías abajo todo lo que nos ha costado levantar de esta campaña y además, tu imagen quedaría muy dañada después de hacerle ver al mundo que eres una fiel defensora de los derechos de las mujeres, que aborrece la violencia de genero. ¿Qué crees que va a decir la prensa de ti?


    Agnes Collins frunció el ceño. Se levantó de su asiento y se dirigió al teléfono que tenía en su escritorio. Marcó la extensión de su secretaria.


    —Dígame, Agnes —no soportaba que la gente la llamara Sra. Collins, porque le recordaba a su suegra con la que no había tenido buena relación.


    —Sí, Carol, por favor, en cuanto pueda, haga citas inmediatas en las instituciones a las que Eve asistirá con el Sr. Woods para realizar labor social. Cuando tenga la lista, le envía una copia a Eve a su oficina y me deja una copia a mí también por favor.


    —Sí, señora. ¿Algo más?


    —Sí, organice una cita urgente con el Sr. McAdams, por favor. Para entonces, necesitaré una copia de los centros a los que irán en labor social.


    —Como diga, señora.


    —Gracias, Carol.


    Agnes colgó la llamada.


    Eve estaba acorralada.


    —Ya has escuchado lo que le he pedido a Carol, así que por favor, si no tienes más nada útil y sabio que agregar a nuestra conversación, es mejor que te levantes y continúes con tus responsabilidades que para eso te pago.


    —No estas siendo justa , mamá.


    —Entonces cuando quieras, Eve, redacta tu carta de renuncia y buscas trabajo en otro lado.


    Eve apretó los labios para contener las palabras que se le agrupaban en la tráquea haciendo un nudo cada vez más fuerte en el interior de su garganta.
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    —Buenos días —saludó con cordialidad Eve cuando se subió a la limosina que les llevaría a ella y a Liam al primer sitio en el que cumplirían labor social.


    Su madre había coordinado todo con su secretaria porque Eve se negó a participar en aquel descabellado plan que ella misma había creado para que el idiota de Liam Woods recuperara su imagen de persona decente.


    Las advertencias de su madre siempre debían ser tomadas en cuenta ya que no entendía por qué maldita razón, Agnes siempre acababa acertando en todas sus predicciones.


    Pensar en la renuncia ni hablar. Eve amaba su empleo en la compañía familiar, al lado de la persona que más admiraba en el universo entero: su madre, con todas y sus acertadas predicciones o con sus imposiciones.


    Suspiró.


    Aquel espacio era enorme para dos personas que poco les interesaba conversar.


    Liam llevaba los audífonos puestos mientras garabateaba en un cuaderno y ella había decidido sentarse frente a él, más por impulso que por cualquier otra cosa. Y la verdad es que no se arrepentía porque desde ahí tenía la panorámica perfecta hacia el hombre que tantos suspiros le había arrebatado.


    Ladeó la cabeza y abrió los ojos mientras corregía sus pensamientos, en realidad aun suspiraba y más de lo que a ella le gustaba por el neandertal ese.


    Jamás habría pensado que conocer al hombre que más le gustaba en el mundo, hubiese llegado a ser una experiencia… ¿Cómo llamarle? ¿Desagradable?


    Exacto.


    Afirmó sus pensamientos con un ligero movimiento de cabeza captando la atención de Liam que le sonrió divertido mientras se quitaba uno de los audífonos.


    —Deja de analizarme, linda —su mirada era cien por cien retadora.


    Maldito cretino.


    —Yo no te estoy analizando y, por favor, no me llames linda.


    —Bueno, eso es un poco difícil porque estoy acostumbrado a llamar a mis chicas del club de fans “Linda”. Claro, ninguna de ellas me ha dado un puñetazo en la nariz por ello.


    —Perfecto, así te queda claro que ni yo pertenezco a tu club de fans ni soy una de tus “chicas” Y deberíamos empezar a tratarnos de una manera más profesional si queremos que esto funcione.


    Liam suspiró.


    —Tú y yo no podríamos funcionar ni en mil años de forma profesional, señorita-buena-conducta.


    Era endemoniadamente hermoso.


    Eve se sonrojó cuando él sonrió de nuevo.


    —Eso está por verse Sr.-Me-acuesto-con-todas.


    Él lanzó una estruendosa carcajada y en ese exacto momento, Eve supo que ese hombre le iba a hacer vivir un infierno porque, en realidad, le gustaba mucho más de lo que ella pensaba.


    


    ***


    


    Aquella calurosa mañana, Liam se había levantado con un humor de perro por varias razones. Calor, sed, hambre, pero la que más le tenía de mal humor era la de saber que, a partir de ese día, empezaba su grandioso cambio haciendo servicio social junto con la loca-lanza-puños.


    Tras lo del puñetazo, Liam se aseguró de dejar en claro que si ella no le acompañaba a las labores sociales, él iba a demandarla.


    Pero fue un plan que se inventó para que la necia de la relacionista renunciara porque sabía que el odio era mutuo y pensó que con eso se olvidaría el asunto de que esa intrusa este controlando su vida.


    Todavía no entendía por qué demonios se empeñaban en cambiarle si él era feliz como estaba y las fans se enloquecían más con sus locuras y con la música del grupo. Pero al parecer, ya no había nada que entender y ese día de la reunión, fue cuando Sean le dio una lista con fechas y lugares a los que iría de servicio social y después, le dejó saber que la loca-reparte-puños no solo seguiría en su afán de controlarle si no que además, había accedido a sus peticiones para evitar la demanda e iría con él a hacer servicio social.


    Cosa que le había sentado fatal.


    Estaba convencido de que el grupo entero empezaba a odiarle, al igual que Sean. Pensaba que ya se habían hartado de él y de su comportamiento porque es que ni siquiera Cole, que iba de rienda suelta por la vida como él, le defendió cuando se reunieron para organizar la agenda de los próximos meses para que todas las actividades grupales e individuales, tuvieran cabida en el mismo tiempo.


    Y por eso esa mañana la había empezado de mal humor, ni siquiera vio a Julie después de tomarse su café. Mucho menos pensó en tocarla.


    Podía terminar arrancándole las cuerdas de tocarla de forma frenética para librarse de su mal humor.


    Prefirió no hacerlo, esa guitarra le había cambiado la vida y le había convertido en el brillante músico que era, así que era lo más parecido al amor de su vida -ya que el real se negaba a aparecer y tampoco era que él estaba desesperado por encontrarlo-. Tanto amor le tenía a ese instrumento que no permitía que nadie le tocase de ninguna manera. Estaba apoyada en un hermoso pedestal que le mandó a hacer y la humanizó con un nombre porque para él, era mucho más que un objeto.


    Y Julie era quien le calmaba sus rabias, su ansiedad, su soledad y muchos de sus pensamientos los callaba con la música de ella. Pero aquella mañana no se sentía con ganas de tocarla porque desconocía ese tipo de rabia que sentía.


    Es que le parecía que era una locura todo aquello de las labores sociales y más con esa mujer que se había subido a la limosina con cara de bulldog con mal de rabia.


    Menos mal que dentro de todo lo malo que Liam podía enumerar en ella, a pesar de lo poco que la conocía, tenía dos cosas buenas: su capacidad de entender cuándo una persona quiere hablar o no y su capacidad de dar puñetazos.


    ¡Ah sí!, nunca una mujer le había dado un puño como el que esa chica le estrelló en la nariz. Por poco la fractura, según le dijo el médico.


    No le gustaba que lo analizara y por eso rompió el silencio que él mismo juró mantendría en cada salida con ella.


    Pero es que la mirada de la chica era un peso sobre él y estaba tratando de perderse entre la melodía que salía de su iPod y los dibujos que hacía de su nuevo tatuaje.


    Dentro de todo, no le pareció tan nefasto haber roto su propia norma porque había algo en la forma de hablar de ella que le hacía gracia. Su sarcasmo le caía muy bien. Odiaba las chicas rosa y la vida no podía ser tan cruel de mandarle una bruja-cuidadora-limpia-imagen-reparte-puños y además, rosa.


    —¿Te vas a quedar ahí haciendo dibujitos o vas a poner tu trasero fuera de la limosina?


    Liam parpadeó un par de veces y vio el dibujo entero. Sí que le había quedado bien.


    Salió de la limosina con la libreta en la que estaba dibujando en una mano.


    —Deberías decirle a mi hermana que te ayude con tu garabato si piensas grabártelo en el cuerpo.


    —No es un garabato y fue ella quien me dio la idea de dibujar algo así. Tengo cita con ella.


    —No me interesa, ya te puedes callar —lo interrumpió ella adelantándole para entrar en la institución pautada para ese día en el Bronx.


    Liam escuchó los clics de las cámaras de los reporteros apostados en la acera de enfrente retratando el primer momento que según los demás, le hará ser una mejor persona.


    La chica entró y cerró la puerta tras ella.


    Esa mujer era agresiva.


    ¿Cuánto tiempo tendría sin sexo? Es que se le notaba a leguas que tenía un montón de tiempo sin compañía con la cual poder resolver sus tensiones.


    Entró al edificio.


    El centro de cuidados para gente de la tercera edad era amplio, lleno de luz y sus paredes estaban pintadas en un tranquilizante tono beige. La directora del centro, Lily, les recibió con cortesía y entusiasmo indicándoles sus actividades una vez que le presentó al personal que les ayudaría en caso de necesitarlo.


    —¡Buenas tardes! —un hombre canoso, regordete y con los ojos azul cielo se acercó a relacionista y le estampó una nalgada que la tomó totalmente desprevenida—. Nos han mandado bonito personal, Lucinda.


    Liam no pudo evitar soltar una carcajada cuando vio la expresión de sorpresa de la chica y cómo las orejas se le ponían rojas de inmediato.


    —¡Sr. Johnson, por favor! —La directora tenía el rostro enrojecido también, pero de la vergüenza—. ¿Cómo se le ocurre hacer eso? Y yo soy Lily, no Lucinda.


    —¡Bah! —protestó el anciano cogiéndose la hebilla de su cinturón—, Lily, Lucinda, Laura, da lo mismo y está más que claro que esta nena, está aquí para divertir al batallón con sus amigas, ¿Verdad, preciosa?


    Liam soltó otra carcajada al verle la cara a Eve y su sonrisa se esfumó de inmediato cuando la chica cerró uno de los puños.


    —Sr. Johnson —le tomó la mano—. Mucho gusto en conocerle. Es usted mi héroe esta mañana —el hombre infló su pecho de orgullo.


    Liam lo tomó de un brazo y lo guio hacia el jardín no sin antes buscar la mirada de Eve para enseñarle la mejor sonrisa de burla del año.


    Después de todo, parecía que iba a divertirse en grande con esos trabajos sociales.


    


    ***


    


    —Señorita Collins, cuánto lamento el episodio que acaba de vivir —la directora estaba más que avergonzada—. Es algo que siempre nos avergüenza cuando entra gente a servir de voluntarios. La mayoría de los ancianos que tenemos en este centro viven aferrados a su pasado.


    —Entiendo —respondió Eve tratando de calmarse. Algo complicado de lograr porque sentía que un demonio la estaba poseyendo.


    Estuvo a punto de romperle la nariz al anciano cuando le dio la nalgada. Se contuvo porque entendió de inmediato que el hombre vive en su pasado. En la época en la que de seguro, sirvió en la guerra y encontraban jovencitas con las cuales acabar en la cama.


    Su abuela había padecido de Alzheimer y sabía muy bien cómo la mente de los pacientes quedaba atrapada en el pasado, quizá en la mejor época que habían vivido. Y olvidaban rostros, nombres, direcciones, parentescos, todo. Eve consideraba que era una de las peores enfermedades que existían.


    Y aunque se sentía impotente por no haberse defendido como era debido, sabía en lo más profundo de su ser que había actuado de la manera correcta.


    Estaban empezando muy mal aquella tortura de visitas voluntarias.


    —Si no quiere seguir en el centro le entiendo.


    —¡Oh! ¡No! —Eve sonrió con amabilidad a la mujer—. No le niego que estuve a punto de darle su merecido al Sr. Johnson —la mujer sonrió divertida y Eve no pudo evitar imitarla—. Pero mi abuela padecía de Alzheimer también y bueno, ya entiendo cómo funciona esa enfermedad aunque tengo pocos recuerdos.


    La directora asintió con la cabeza.


    —Lo siento, ambas cosas.


    —Sí. Yo también —Eve se relajó un poco—. Me gustaría un café.


    La mujer bufó enseguida.


    —Después de lo que le ocurrió, si desea le traigo el cafetín entero.


    Ambas rieron de manera divertida y con esa risa, Eve terminó de soltar la tensión acumulada gracias al Sr. Johnson.


    Caminaron por un pasillo largo hasta llegar a una habitación para el personal.


    —Pueden entrar aquí sin problema, es nuestra área de descanso y de servicio. Le pongo en pre aviso de que la mayoría de nuestros pacientes padecen la enfermedad y que hay que tenerles mucha paciencia. Si usted siente que en algún momento no lo soporta más, estaré en mi oficina esperándole.


    —Gracias —Eve sonrió con amabilidad—. No creo que sea más difícil que lidiar con el rebelde sin causa con el que he venido hoy.


    La directora del centro frunció el entrecejo.


    —No me haga caso. Yo me entiendo y … —una mujer empujó a la directora para poder pasar.


    —¿Han encontrado a Brian? ¿La señorita es de la policía, verdad? ¿Ha llamado mi marido? —le preguntó a la directora con seriedad. La mujer era hermosa. Con rasgos delicados, una hermosa piel que apenas dejaba ver un par de arrugas y la mirada más dulce que había visto Eve en años.


    —No, señora. No lo han encontrado y la señorita es voluntaria del centro.


    La mujer de rostro angelical se desinfló y un par de lágrimas se le escaparon de los ojos.


    Eve sintió lastima por ella.


    Y le preguntó con la mirada a Lily ¿Qué ocurría?


    —Mi hijo se ha fugado de casa, señorita.


    Era un hecho que la mujer tenía mala la memoria pero no la percepción de lo que ocurría a su alrededor.


    —Y mi querido esposo ha salido a buscarle —la voz de la mujer era de real angustia.


    Eve le dio un sorbo a su café.


    Sintió una tremenda compasión por la mujer.


    —¿Le gustaría dar un paseo conmigo?


    La mujer negó con la cabeza.


    —La pena que tengo en el pecho pesa mucho para un paseo.


    A Eve se le encogió el corazón.


    —¿Puedo hacer algo que le ayude?


    Eve colocó una mano en el hombro de la mujer que ahora la veía a los ojos.


    Su cristalina mirada le dejó saber que su sufrimiento, era muy real.


    —Gracias, pero solo quiero ir a casa.


    —Yo le acompaño entonces —Eve vio con complicidad a Lily y esta asintió con la cabeza.


    —Habitación 605.


    Eve cogió la mano de la dulce señora y la colocó en el ángulo de su brazo para servirle de apoyo a la mujer.


    —Vamos —empezaron a caminar—. Mi nombre es Eve —se presentó ante su acompañante que llevaba la mirada perdida y que reaccionó solo cuando Eve le preguntó su nombre.


    —Helen, muchacha, mi nombre es Helen.


    


    ***


    


    Liam llegó a casa ese día un poco aturdido.


    El general Michael Johnson le dio una buena lección de historia sobre la guerra de Vietnam. El hombre era mucho más que un veterano de guerra. Se le notaba la pasión y el amor del cargo que alcanzó en la armada, hablaba de su trabajo con inmenso orgullo pero también con una profunda nostalgia.


    Como la que llevaba Liam esa noche en el pecho con solo recordar las terribles historias de la guerra que le había contado el Sr. Johnson. El pobre hombre recordaba una y otra vez las bajas de su pelotón y lo más cruel era que su mente recordaba a la perfección la forma en la que habían muerto sus compañeros.


    No era justo, pensaba Liam.


    No era justo que un hombre que casi da la vida por su país, porque una bomba le hizo perder una pierna, tuviese un final tan desafortunado como ese. Y no hablaba de estar en el centro para ancianos, él no veía mal que la gente de la tercera edad estuviese en un centro así en el que siempre hay personas dispuestas atenderles y en el cual estarán bien atendidos.


    Pero lo que parecía la injustica más dura de la vida, era que el cerebro del general se viera atacado por esa terrible enfermedad y que le encerrara en una época que, si bien el anciano recordaba con gusto, no dejaba de ser cruel revivir aquello una y otra y otra vez.


    Negó con la cabeza mientras rebuscaba en el refrigerador algo ligero para comer.


    Aquel día había sido duro y hasta su estómago se sentía afectado.


    Vio a Julie, suspiró.


    Sacó el pan de la tostadora lo untó con un poco de queso crema y lo engulló en dos bocados.


    Destapó una cerveza, encendió la lámpara que estaba al lado del sofá y fue por Julie antes de tumbarse a entonar una canción melancólica que lo único que hacía era despertar sus peores recuerdos. Los que tenía de su madre. De esa mujer que le dejó sin importarle lo que le ocurriría.


    Estuvo muchos años buscándola, cuando empezó a tener éxito con la banda. La buscaba no para preguntarle por qué le había abandonado, por qué prefería el alcohol a cuidar de su hijo. No. Para ese momento, ya nada de aquellas cosas le importaban, solo quería saber qué había sido de ella.


    Supo que había estado en un centro de recuperación para adictos. Al parecer empezó a necesitar cosas más fuertes que el alcohol para desconectarse de su asquerosa vida. Y el caso quedó cerrado cuando el investigador privado le informó que la mujer había muerto por sobredosis.


    Ese día entendió que estaba solo en el mundo. Solo. No más familiares, nada.


    Entonces la banda empezaba a ganar más fama y adoptó a sus amigos como sus verdaderos familiares.


    Sonrió pensando en cada uno de ellos.


    Una llamada entrante le sacó de sus pensamientos.


    —Cole.


    —¿Qué hay?


    —Bien.


    —¿Qué tal hoy el día con la bruja-corrige-conducta?


    —La verdad es que no estuvo mal. Aunque tuve un día de recuerdos de mierda —recordó otra vez las historias del general y los de su madre.


    —Estoy con un par de nenas, ¿vienes? —en el fondo se escuchaba la música y unas chicas riendo como tontas.


    Ya podía imaginárselas. No más de veinte años, rubias, sin tetas y sin culo y sin nada porque esas eran las preferidas de Cole y dispuestas a tener las piernas abiertas toda la noche.


    —Gracias, hermano, pero paso.


    —¿Te encuentras bien? —Cole le preguntó con curiosidad.


    Liam no se sentía muy seguro.


    —Sí, viejo. Hoy solo quiero quedarme en casa con Jules y tocar hasta que me quede dormido.


    —¿Esa bruja ya te cambió el pensamiento en un día?


    Liam soltó una carcajada.


    —Nada puede hacerme cambiar. Pero estoy cansado y de verdad, hoy no quiero enredos de piernas hasta el amanecer.


    —Vale, estaremos en mi casa si cambias de opinión.


    —Lo tendré en cuenta. Felices polvos.


    Ahora fue Cole quien soltó la carcajada.


    —No puedo decirte lo mismo, así que siento mucho que decidas aburrirte esta noche. Adiós.


    Colgó la llamada y siguió entonando su melodía lejana y melancólica que solo conseguía hundirle más en sus dolorosos recuerdos.


    No sabe cuándo se durmió. Supo que así fue cuando Julie se cayó al suelo y le despertó el ruido seco del impacto.


    Se incorporó de un salto para recoger a su amada, le hizo una minuciosa revisión para cerciorarse de que su chica seguía en perfectas condiciones y después la colocó en su trono.


    La luz entraba a raudales por los inmensos cristales del loft que Liam había comprado hacía un par de años en Manhattan. Era moderno, minimalista y suficiente para él. A pesar de haber amasado una gran fortuna que aún seguía engordando, Liam era un hombre sencillo. Le gustaba sentirse cómodo y no derrochar el dinero en cosas que sabía que no le llenarían como ser humano. Agradecía tener lo suficiente como para no tener que pasar necesidades nunca más, pero tampoco iba por allí malgastando lo que se ganaba.


    Liam era un chico revoltoso pero muy en el fondo, sabía que no sería joven para siempre y si bien había elegido una carrera que amaba y que le podía permitir cantar hasta los cien años, él más que nadie, sabía que lo que hoy se tenía, mañana podía desaparecer. Por eso era que, de todos los chicos del grupo, Liam era el más concienzudo en cuanto a lo económico, era el que siempre tomaba las decisiones correctas para invertir dinero y el que guardaba muy bien parte de sus ingresos para cuando el grupo entero estuviese lleno de canas y arrugas.


    Entró en el baño, se aseó y luego fue directo a la cocina para prepararse un café.


    No tenía ganas de salir a correr por Central Park esa mañana. Y pronto llegaría la limosina a buscarle para llevarle a él y a la señorita-buena-conducta a no sabía dónde demonios.


    Sacó la carpeta que le había entregado el buen Sean antes de que empezaran todo el absurdo invento de las ayudas sociales.


    Buscó el horario.


    —Colegio en Chelsea —leyó en voz alta y bufó—. Espero que sean niños pequeños porque no tengo ganas de socializar con los adolescentes.


    Protestó mientras buscaba su móvil para enviarle un mensaje a todo el grupo.


    “Mañana tenemos ensayo” escribió en el grupo de WhatsApp.


    “Si es que la bruja te deja” respondió Cole agregando un gif animado de una chica vestida de cuero azotando un látigo al aire.


    Alex insertó una línea entera de emoticones sonrientes con lágrimas y Harry solo escribió un largo “jajajajajajajaja”


    Liam negó con la cabeza pero sonriendo divertido.


    “Ojalá me azotara vestida así” respondió a sus amigos.


    “Es que no cambias, Liam” Harry se hizo sentir de inmediato.


    “¿De qué hablas?” intervino Cole “Ayer te dije que vinieras a casa con el par que aun duerme en mi cama y te negaste”


    “Hay que sumar a Cole en las actividades sociales para que se regenere” Harry comentó.


    “Ni loco. Yo voy calladito. No como nuestro vocalista estrella que va haciendo shows por donde le llevan las chicas”


    “Son unos idiotas, gracias a ustedes tengo que perder mi tiempo con la mujercita esa” Liam recordó la nalgada que le había dado a la chica el general el día anterior. El recuerdo de su expresión de sorpresa le hizo soltar una carcajada.


    “Aunque reconozco que ayer fue divertido” comentó Liam y les contó a los chicos lo ocurrido.


    “¡Qué anciano tan inteligente! Esa chica tiene un culo que invita a darle un par de nalgadas” Cole decía todo lo que pensaba. Todo.


    Y Liam la recordó caminando frente a él. La chica sí que tenía un buen culo. Tendría que fijarse mejor en ella porque por necio, aun no le había echado el ojo como era y tal vez, si le gustaba, podían romper aquella tensión que había entre ellos.


    Negó con la cabeza. Era imposible que ella aceptara algo así a pesar de saber lo mucho que le gustaba él.


    “¿Te quedaste pensando en ella?” Cole le conocía demasiado bien.


    “No, estaba preparándome un café”


    “¿Pueden dejar de textear a esta maldita hora?” Jamie por fin aparecía en el chat. “Estoy tratando de dormir porque ayer estuvimos celebrando con unas amigas de Mónica que vinieron unos días a la ciudad”


    “Apaga el móvil” le respondió cole.


    “Es exactamente lo que pienso hacer, adiós”


    “¿Cuál es tu actividad del día con señorita-culo-perfecto?”


    “Vamos a un colegio en Chelsea” respondió Liam agregando un emoticón de espanto.


    Harry respondió con emoticones de risa aguda y luego agregó “Pues me parece perfecto así vas practicando a estar rodeado de niños”


    “¿Es que piensas montar una guardería?” Cole no se hizo esperar.


    “No, es que todos ustedes se van a convertir en los tíos de mi primogénito”


    Liam sintió alegría en su corazón. De la pura.


    “Creo que has podido esperar hasta que nos reuniésemos para darnos la noticia” protestó Liam.


    “¿Qué tenía que hacer una fiesta? Lucy acaba de salir del baño con la prueba y no me puedo aguantar la emoción. Voy a ser papáaáááááá. Estoy llorando más que mi mujer” Les envió un selfie que ratificaba su mensaje. Los inmensos ojos verdes de Harry estaban rojos, al igual que su nariz.


    “Me alegro por ti hermano dale un beso a Lucy de mi parte. A ver si nosotros nos ponemos manos a la obra también” le respondió Alex.


    “Uff, hermano estoy tan feliz por ustedes que me voy con las rubias que tengo en la cama a celebrar en grande”


    “¿Estas asustado?” preguntó Liam.


    “Aterrado”


    Liam sonrió tras leer la respuesta. Él nunca se había planteado formar una familia. Le parecía demasiada responsabilidad pero eso no le quitaba la atracción natural que sentía por los niños. Quizá si en algún momento se planteara tomarse en serio la vida y formar una familia, le gustaría que fuese numerosa. Muchos niños corriendo por casa y muchos niños a quien cuidar y amar.


    Suspiró.


    “Me alegro mucho por ustedes, hermano, sé que vas a ser un buen padre y sabes que cuentas conmigo para lo que necesites”


    “Gracias” respondió Harry con un emoticón sonriente. “Mañana después del ensayo nos tomamos unas cervezas para celebrar”


    Liam le envió el emoticón de la mano con el pulgar hacia arriba.


    


    ***


    


    Eve llegó al colegio aquella mañana con alegría. Le encantaban los niños y se sentía feliz de poder compartir ciertas actividades con ellos. Ya había ido hacía unos meses a ese colegio porque necesitaban ayudantes para algunas actividades extraordinarias que realizaba el centro educativo.


    Le asignarían el mismo curso que la vez anterior, así los niños se sentirían más a gusto porque ya le conocían.


    Cuando entró en el aula, los niños estaban saltando de un lado al otro. La maestra estaba decorando el aula de clases con motivos del verano porque en pocos días, todos esos niños estarían de vacaciones con sus familias o en campamentos de verano.


    —Buenos días —saludó Eve con confianza a la señorita Sharon.


    —Eve, gracias por venir de nuevo.


    —No tienes que agradecérmelo, sabes que me encanta venir a ayudar con los pequeños.


    —¡Eve! —un niño de rizos marrones y simpáticos hoyuelos en sus mejillas, volvió en un abrazo a una de sus piernas haciendo que Eve sonriera por el sorpresivo gesto.


    Josh es un niño encantador que la flechó la vez anterior que había estado en el centro educativo y al parecer, el pequeño estaba flechado por ella.


    —Te he extrañado —le dijo el pequeño cuando ella se puso a su altura y le abrazó.


    La señorita Sharon los miraba con ternura.


    —¡Oh mira! —Liam se burló de ella en voz baja pero lo suficientemente alta como para que sus oídos y hasta los de la señorita Sharon, escuchasen todo—. Es que en el fondo si tienes un corazón, pensaba que solo estabas entrenada para dar puñetazos.


    —¡Oh! —La maestra cambió su expresión en cuanto vio a Liam y se acercó de inmediato a él batiendo las pestañas—. ¿Me darías un autógrafo? No todos los días se ve a un hombre tan guapo como tú por aquí.


    ¡Válgame dios! Parecía que la dulce e inocente maestra se había convertido en una arpía-devora-Liam. Se lo comía con la mirada.


    —¿Este es tu novio? —le preguntó Josh a Eve mientras la veía directo a los ojos y le acariciaba el cabello.


    Eve bufó.


    —Un cretino como este desearía tener una novia como yo.


    —Mi madre dice que no está bien decir cretino pero —el niño hizo una mueca restando importancia—, mamá no está ahorita y no tenemos que decirle que has dicho esa mala palabra.


    Eve le guiñó un ojo.


    —Sharon, yo la alejaría de los niños, es una mala influencia.


    —Capaz que tú eres el que terminas mal influenciando a Sharon.


    Ella sonreía como tonta mientras lo veía con los ojos entornados.


    —¿Empezamos? —preguntó Eve un par de veces antes de que la maestra reaccionara.


    —¡Oh! ¡Sí! Claro, lo siento. Empecemos —se dirigió a los niños—. Niños, a sentarse en círculo que vamos a leer algunos cuentos.


    Los niños empezaron a obedecer, Josh se unió a ellos. Cuando todos estuvieron en círculo y en silencio, la maestra presentó a sus invitados.


    —Mamá se va a morir cuando le cuente que hoy estuviste aquí —una linda niña le comentó al vocalista.


    Liam sonrió.


    —¿Sabes quién soy?


    —Sí, el novio de mi madre. Aunque mi padre asegura que fue él quien la atrapó.


    Liam soltó una carcajada. Eve lo imitó porque la niña sabía que lo que decía, no era cierto. La relacionista pública amaba esa cualidad en los niños. Eran inocentes, pero no tontos.


    Y ya podía imaginarse a la madre de esa niña cuando veía a Liam en la Tv y decía:


    “Ahí está mi novio”


    ¡Claro que podía imaginársela! Porque eran sus mismos pensamientos cuando veía a Liam en cualquier lado. Se fijó en él mientras se reía con la niña. Se le hacían unas hermosas arrugas en los ojos y parecía que se sentía cómodo rodeados de niños. Quizá no era tan imbécil como ella creía. Era mejor que fuese así porque de verdad sería un desperdicio para la humanidad que un hombre tan guapo y tan talentoso, tuviese una actitud tan infantil como la que él siempre tenía. Algo bueno debía de tener.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó el vocalista a la niña que parecía haber acabado de salir de una pelea.


    —Katie —le dio un apretón de mano y Liam sonrió de nuevo.


    —Eres fuerte, Katie.


    La pequeña alzó los brazos enseñándole sus bíceps.


    —¿Te gusta leer cuentos?


    —Prefiero bailar y pintarme los labios.


    Eve soltó una carcajada.


    Le hacía mucha gracia la personalidad tan marcada que podían tener esas personitas con apenas cuatro años de vida.


    —Entonces empecemos la lectura para que quede tiempo y podamos bailar.


    


    ***


    


    Leyeron varios cuentos, bailaron canciones infantiles que Katie dejó muy en claro que no le gustaban, prefería canciones de Taylor Swift, Pink y hasta las de X69. Nombró varias de sus favoritas y Liam se sentía a reventar de orgullo. Que sus canciones le gustaran a una pequeña de cuatro años, no tenía precio. La niña hasta le había entonado parte del último single promocional de la banda.


    Era encantadora. Liam la veía con ojos risueño. Sí que le gustaban los niños, justo en esa edad en la que son tan ellos, tan libres, tan honestos.


    —Ahora vamos a jugar —Katie le tomó de la mano y lo llevó hasta una mesita—. Habrá que buscar un escritorio más grande para ti la próxima vez que vengas, porque has crecido mucho —la nena cogió un lápiz e hizo como que apuntaba en un papel—. Entonces, un escritorio nuevo, un ordenador y una cámara.


    Liam sonrió.


    —¿Todo eso para que lo necesitamos, cariño?


    —Pues para hacerte una buena entrevista. Soy conductora del programa de las mañanas. Despierta con Katie. ¿Es que acaso no ves TV?


    La niña tenía una mano apoyada en la cadera.


    —¡Oh! ¡Por supuesto! —respondió Liam colocándose una mano en la frente—. Es que casi no te había reconocido.


    —Katie, hoy jugaremos a que Eve es mi novia ¿De acuerdo? —Josh, el niño que no se apartaba de Eve, les interrumpió.


    —Josh, estoy en el trabajo y sabes que no me gusta que me molesten mientras trabajo. Eve, ¿Te importaría encargarte de conseguirme estas cosas para el próximo programa? —la niña le extendió un papel con unos cuantos garabatos.


    —¿Y por qué debo buscarlos yo? —Eve le preguntó divertida.


    —No me repliques por favor, quiero que seas mi secretaria.


    Liam rio por lo bajo.


    —¿Podría ayudarme Josh?


    —No señorita, cada quien se encarga de sus cosas. Josh, en este momento, no tiene trabajo y debe encargarse de la casa —Liam y Eve se dieron la vuelta para ver en dirección hacia donde apuntaba Katie y vieron a Josh colocándose un delantal, frente a la cocinita jugando a que preparaba la comida.


    Cogió el teléfono que estaba al lado del refrigerador.


    —Ring, Ring —Josh imitaba el sonido del teléfono mientras veía a Eve.


    —Responde —le dijo la niña alcanzándole otro teléfono de juguete—. Seguro que quiere saber si te apetece pasta para almorzar.


    Liam soltó una carcajada tras ver la cara de confusión de Eve.


    —¿Si?.


    —Hola cariño, ¿Cómo te va en la oficina?


    —Bien —Eve no sabía qué más responder—. Mi primer día va estupendo con mi nueva jefa.


    La niña le sonrió.


    —Me alegro. ¿Te parece bien si preparo pasta con brócoli?


    —¿Te gusta el brócoli? —Eve sonaba divertida.


    —La verdad es que no, pero es bueno para nuestro crecimiento.


    Liam estalló en carcajadas de nuevo.


    —Entonces me lo comeré.


    —Vale, nos veremos luego. Un beso.


    —Igual —respondió Eve que vio a Liam divertida.


    —¿Jugaran así todos los días?


    —No —respondió la niña—. Los otros días yo soy su novia. Pero él siempre se queda en casa y yo me voy al trabajo.


    La señorita Sharon se acercó a ellos.


    —Coincide que en casa de ambos, los padres trabajan desde casa y se encargan de todo.


    —Me encanta que le enseñen estas cosas a los niños —comentó Eve viéndoles a todos con un brillo especial en sus ojos marrones.


    Liam ladeó la cabeza para observarla un poco mejor.


    La verdad es que la chica era guapa. Cabello largo ondulado del mismo color de sus expresivos ojos, labios provocativos. Liam los observó mejor, los labios eran gruesos pero sensuales, era esbelta, más del tipo fibrosa por la cantidad de ejercicios que debía practicar y hacía un gesto con su nariz cuando jugaba con los niños que llamaba la atención de Liam.


    —Chicos, lo lamento pero ya va siendo hora de poner todo en su lugar porque debemos salir al patio y nuestros invitados ya deben marcharse.


    Ambos niños arquearon sus labios hacia abajo en señal de tristeza.


    El pequeño Josh se colgó del cuello de su ‘novia’ del día.


    —¿Te veré pronto? —Eve le abrazó y luego lo vio a los ojos.


    —En unos días estarás de vacaciones pero prometo volver el próximo año escolar —y selló su promesa con un abrazo.


    —¿Y tú? ¿Volverás? —Katie le preguntó a Liam con recelo.


    —Tenemos una entrevista pendiente, ¿lo olvidaste? Porque yo no. Además, tengo una buena secretaria que me lo recordará —dijo viendo cómo Eve colocaba los ojos en blanco tras su comentario.


    —Ella es mi secretaria, no la tuya.


    La niña vio a Eve con complicidad y levantó su pequeño pulgar mientras la mujer le imitaba el gesto.


    —No olvides de traer lo que te he apuntado en la lista.


    —Lo tendré presente.


    Liam sonreía viéndolas jugar.


    La niña, en dos horas, había logrado darle una de las mejores mañanas de su vida y de seguro que volvería mil veces a jugar con ella. Estaba encantado con la picardía y la inteligencia de esa niña.


    Se despidieron y salieron del centro.


    Unos cuantos reporteros estaban esperándoles en la salida para intentar sacarles algunas palabras y para tomarles fotos.


    Evadieron a los intrusos y se subieron al coche.


    Liam no dejaba de sonreír.


    —Veo que te ha caído bien la visita de esta mañana —comentó Eve viéndole de reojo.


    —Y la de ayer también, no creas que se me va a olvidar el recibimiento que te dio el General —Eve lo fulminó con la mirada.


    —A veces me olvido de lo insoportable que eres.


    —Da igual. Tampoco me importa lo que pienses de mí. Y para finalizar esta conversación, quiero darte las gracias por haberme traído aquí esta mañana. Esos niños son maravillosos.


    Eve le sonrió son sinceridad absoluta por primera vez.


    —¡Qué curioso! —Liam la vio a los ojos mientras ella todavía le sonreía—. No solo repartes buenos puños, resulta que también sabes sonreír en grande.


    La chica de inmediato borró la sonrisa de su cara y puso los ojos en blanco soltando un suspiro mientras giraba su cabeza hacia la ventanilla del coche.


    —Sí, de verdad que a veces puedes llegar a ser un cretino insoportable.


    Liam sonrió mientras la veía decir aquellas palabras sin dirigirle la mirada.


    No le importó y negó con la cabeza sonriendo. Se sentía genial cuando molestaba a Eve. No sabía por qué pero le divertía hacerla enfadar. Se recostó del asiento y pensó en que era un buen momento para empezar a crear nuevas formas de hacer enfadar a la señorita-buena-conducta mientras estuvieran juntos. Si ella le obligaba a hacer esas ayudas sociales, estaría obligada a aguantarle todas sus bromas.


    Sí, eso haría.
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    Un día en libertad. Eve pensaba que estaba en el paraíso aquella mañana que llegó por sus propios medios a su adorada oficina después de haber cumplido a la perfección con su rutina diaria de ejercicios.


    No se podía creer que pasaría el día sin verle la cara a Liam Woods. Lo único que lamentaba, era que no tendría enfrente esa adorable sonrisa que aceleraba los latidos de su corazón y que perdía cualquier encanto cuando el hombre abría la boca.


    Encendió el ordenador y se dio una vuelta por las webs de farándula más famosas para controlar las noticias que salían de Liam. Parecía que su trabajo estaba funcionando porque no había mucho que leer del vocalista de X69. No era que la prensa había perdido interés en él pero, parecía que estaba controlando la situación.


    Sacó la lista de los centros que tenían pautados para esa semana.


    Suspiró.


    Al día siguiente irían a visitar un comedor para gente sin hogar en Yorkville.


    Suspiró de nuevo revisando el resto de la lista.


    Debía reconocer que su madre había sido considerada con las visitas y las había repartido de forma tal que Liam y ella se dieran un descanso.


    Sonrió.


    Tocaron a su puerta.


    —Adelante —respondió sin levantar la mirada del papel.


    —¿Estás ocupada? —fue la voz de su hermana mayor quien la sacó de sus pensamientos.


    —Para ti, jamás —se levantó para darle un abrazo. Y se preocupó al verle la cara a Brooke—. ¿Qué te ocurre?


    La chica le sonrió con vergüenza.


    —Nada —esquivó su mirada—. ¿Quería saber si te apetece que nos tomemos unas copas esta noche en tu casa?


    Algo no iba bien con su hermana.


    —¿Qué ocurre Brooke?


    —¡Qué todo me está saliendo al revés y estoy cansada!


    Brooke se derrumbó en el elegante sofá que ocupaba una esquina de la oficina.


    Sus ojos estaban enrojecidos.


    —¿Es el trabajo? ¿O las cosas con Brandon no van bien?


    Brooke la vio con duda.


    —Mi problema principal es mi trabajo. No encuentro nada motivante últimamente.


    Cuando Brooke hacía referencia a las cosas motivantes, se refería a objetos con un gran valor histórico.


    Analizó la vestimenta de su hermana ese día y sintió ganas de arrastrarla al salón de belleza más cercano porque parecía que había salido tal como se había despertado aquella mañana.


    Lo que le faltaba era llevar puesto el pijama que, conociendo a Brooke, de seguro era un pantalón y camisa de algodón lleno de huecos debido al uso constante y desgaste de la tela.


    Era tan diferente a todas ellas.


    —¿Qué te parece si nos vamos de paseo todo el día y visitamos el salón de belleza, vamos de compra y luego cerramos el día con un buen vino en mi casa?


    —Mamá no tiene que enterarse de esto.


    —Bueno, eso va a estar un poco difícil porque mamá siempre se entera de todo y es mi jefa por si n no te has enterado.


    Eve levantó el teléfono y marcó el número de la extensión de su madre.


    —Mamá, buenos días.


    —¿Qué tal estás cariño?


    —Bien y ¿tú?


    —Un poco ocupada con la campaña, estoy en video conferencia en este momento con la casa de cosméticos, ¿es importante tu llamada?


    —No, madre, hablaremos cuando termines.


    Su madre colgó la llamada.


    —Vamos, mamá está reunida con gente de la campaña y eso siempre tarda algunas horas y su trabajo del día se acumula, así que no va a salir de la oficina hasta el anochecer.


    —La primera parada que sea en una cafetería.


    —Conozco una que te va a encantar y que no todo el mundo conoce.


    


    ***


    


    Liam entró con prisa a la cafetería a la que acostumbraba ir antes de empezar los ensayos con la banda. Era un clásico para él porque allí preparaban el café como en ningún otro lado en la ciudad y además, vendían los mejores cannolis que el vocalista se había comido en su vida.


    Ya le conocían y sabían a la perfección lo que pediría.


    —Buenos días, Enzo.


    —Liam, ¿Lo de siempre?


    —Pero esta vez, necesito que pongas seis cannolis más una bandeja aparte. Hay que consentir a Lucy, está en la dulce espera.


    Enzo amplió su sonrisa con la noticia.´


    —¡Qué maravilla! Entonces esos, van por la casa.


    Enzo conocía de sobra a todos los chicos, incluyendo a sus esposas y a la prometida de Alex. Todos le tenían gran aprecio porque ese sitio era especial para todos ellos.


    Un rincón apartado en una ciudad caótica. Un ambiente controlado y relajante que te atrapaba con su exquisito aroma a café recién molido y sus dulces sabores.


    Enzo terminó de preparar el pedido de Liam, colocó los cafés en una bandeja de cartón para llevar, y en una bolsa de papel, metió las bandejas de cannolis.


    Liam pagó su orden, recogió todo y se dio la vuelta tropezando con alguien. A pesar de su intento por mantener el equilibro, uno de los cafés decidió volcarse justo encima de la persona con la que había tropezado.


    —¡Pero es que acaso no ves por dónde caminas! —Liam levantó la cabeza de inmediato porque sabía a quién le pertenecía la voz.


    —Evie, ¿estás bien? —Enzo salió corriendo detrás del mostrador con un paño para limpiar el café que se había caído al suelo.


    —Sí, Enzo, gracias —Eve levantó la mirada y sus ojos brillaron de ira cuando descubrieron que quien le había manchado sus adorables sandalias Manolo Blahnik había sido nada más y nada menos que Liam Woods—. Es que quien más podría ser si no tú.


    Liam detalló cómo, en segundos, su rostro iba cogiendo más color. No de bronceado precisamente.


    —Bueno, ya deja el drama que no lo hice a propósito —le respondió a la chica que se limpiaba los pies y las sandalias—, piensa que pudo haber sido en la ropa y andarías el resto del día manchada de café y furiosa de más porque cada vez que vieras la mancha te recordarías de mí.


    Ella lo vio con burla.


    —Ya quisieras tú que yo estuviera todo el día pensando en ti.


    Él sonrió divertido.


    Sabía lo que significaba la actitud de la chica. Lo había visto miles de veces en aquellas fans que le hacen creer que no le interesa que sea un artista famoso. Hay algunas que son tan tontas que hasta aparentan no saber quién diablos es el. Es una estupidez.


    ¡El mundo entero sabe quién es Liam Woods!


    Sonrió de nuevo.


    —Hola —Liam le extendió la mano a Brooke—, tú debes ser la hermana de la Srta.-Buena-conducta.


    Brooke estalló en carcajadas y le extendió la mano al vocalista.


    —Sí, yo soy su hermana mayor. Brooke Collins, mucho gusto.


    —¿Ya te ibas o es que piensas quedarte aquí el resto del día? —les interrumpió Eve sarcástica—. Se supone que hoy tengo que descansar de ti. Así que…


    Liam la vio de la cabeza a los pies.


    Y pensó en que podía ser divertido quedarse allí solo para hacerla enfurecer. Es que le parecía graciosa la forma en la que se exasperaba en dos minutos, apretaba sus labios y fruncía el ceño para parecer indignada.


    Ese día llevaba puesto un vestido que le quedaba muy bien. Liam calificó sus piernas con un nueve. No podía darle un diez hasta tocarlas y saber si bajo sus manos, se sentían tan firmes como se veían.


    Le sonrió de medio lado y la chica evadió su mirada con nervios.


    Capaz que si seguía con ese jueguito podía terminar arrastrándola a la cama porque de verdad, se divertía mucho con ella a pesar de que al principio pensó que sería un infierno estar a su lado.


    —Podría sentarse con nosotras —comentó Brooke y Eve la fulminó con la mirada.


    —Me caes bien, Brooke —Liam le sonrió con complicidad—. Pero tengo un compromiso con mis chicos. Hay que ensayar y luego celebrar que Harry y Lucy van a ser padres.


    —¡Oh! —exclamó la mayor de las Collins—. ¡Qué maravilla, un bebé!


    —Sí, me marcho para darle libertad a Evie —uso un tono sarcástico para llamarla como lo había hecho Enzo y la chica le torció los ojos—. Por cierto, tal vez esta noche, te de trabajo, porque al estar de celebración quizá me anime más de la cuenta y termine metido entre las piernas de alguna groupie —cerró su aclaración con un guiño de ojo para Eve.


    Y salió del café entonando una melodía que, de repente, le llegó a la cabeza y que no quería olvidarla porque era lo que había estado buscando para agregar a esa canción que estaban armando para el próximo álbum.


    Se sentía lleno de inspiración y tendría que sacarle el mayor de los provechos a eso.


    


    ***


    


    —Es un bueno para nada —le afirmó Eve a su hermana una vez más mientras caminaban sin rumbo específico por la ciudad.


    —Ojalá existieran en el mundo más buenos para nada llenos de dinero como él —Brooke respondió irónica.


    —Deja de justificarlo, por favor. Sí, tiene talento, pero su fama es gracias al grupo no a él como individuo.


    Brooke sonrió.


    —¿Qué?


    —¿Es que no te das cuenta? Llevas todo el día hablando de Liam. Que si esto de Liam es absurdo, que si es un estúpido, un cretino, un bueno para nada. Y lo mejor es, que cada vez que lo haces, te coges un mecho de cabello y lo enrollas en tu dedo índice tal como lo estás haciendo ahora.


    Eve detuvo el movimiento automático de su mano y se percató de que era cierto lo que le decía Brooke.


    —Es que no hay nada positivo qué hablar de él. Además, se burla de mí a cada momento. Incluso el otro día en la casa de cuidados para gente de la tercera edad, cuando un general, con problemas de Alzheimer, me saludó muy efusivo con una buena nalgada —abrió los ojos con sorpresa y los entrecerró de inmediato cuando su hermana mayor empezó a reír sin parar—. ¡No te rías, Brooke Collins, que no es gracioso que un anciano te de un azote y se enorgullezca de ello sin tu poder defenderte!


    Brooke tenía los ojos llorosos.


    —¡Ay, Dios! ¿Por qué me pierdo de esas cosas? Yo debería ser tu ayudante —respiró buscando un poco de calma—. Es que ha debido ser un súper momento porque no puedo imaginarme tu cara. ¿Cómo te contuviste para no soltarle un puño al pobre anciano si los has dado por menos de eso?


    —Por respeto, Brooke, se notaba que el hombre no estaba en sus cabales y bueno, también porque el necio de Liam fue muy rápido al cogerlo de un brazo y llevárselo a otro sitio.


    —Ah, pero entonces Liam no es tan inútil.


    —Cambiemos de tema ¿sí?


    —¿Y de qué vamos a hablar? ¿De mi patética vida?


    Eve se alarmó de inmediato. Su hermana mayor era la más positiva de las tres y la que se sentía a gusto con la vida que tenía.


    O eso era lo que le hacía ver al mundo entero.


    —Pues podría ser algo interesante para conversar teniendo en cuenta de que siempre nos has dicho que eres feliz como eres y con lo que tienes.


    Brooke levantó los hombros.


    —Es lo que tengo y ya no tengo ganas de estarme poniendo a buscar algo nuevo. Es solo que hay días en los que quiero dejarlo.


    —¿A Brandon? —Eve le sorprendió la confesión de su hermana. Siempre pensó que había sido un poco apresurado irse a vivir con él, pero si le hacía tan feliz como ella misma le afirmaba a toda la familia, pues estaba bien que lo intentara.


    Brooke suspiró cansada.


    —Tengo que encontrar algo que me renueve y de seguro voy a sentirme bien. Creo que mi problema emocional es porque tengo varios meses intentando encontrar algo excitante. Pero no logro hacerlo.


    —Para, Brooke. ¿Estamos hablando de tu trabajo o de Brandon? —Eve estaba confundida.


    —De ambos, Eve. Cuando ambos tenemos gran carga de trabajo no me afecta estar sin verle, sin compartir mi día con él, porque tengo algo que hacer. Llego a casa tan cansada o más que él y estamos los dos en modo automático para ducharnos, ir a la cama y al día siguiente, volver a lo mismo. Pero, me siento desatendida y estoy segura que es por falta de trabajo.


    —¿Y de sexo? —agregó su hermana—. ¿Cuánto tiempo tienen llevando esa monotonía y dejando el sexo de lado?


    —Da igual, Eve. Cuando vives con alguien todo se vuelve monótono y rutinario.


    —¿Cuánto?


    —No lo sé, Eve. No lo sé.


    Eve negó con la cabeza.


    —Deberías irte de viaje. Europa es un buen sitio para conseguir cosas antiguas.


    —Lo he pensado pero no sé si arriesgarme porque también pierdo oportunidades en las subastas de trasteros de aquí.


    —Y deberías ir al salón de belleza. Hoy parece que te has peleado con el cepillo y con el armario.


    —¡Que me da igual!


    —Como mama te vea así, manda a un comando de la CIA a que te secuestren y te torturen hasta saber qué es lo que te pasa.


    Brooke sonrió.


    —Por eso es que no quiero que me vea hasta que haya decidido si irme un tiempo a Europa o no. Y tampoco le comentes nada a Cam. Por favor. Ahora está en la mejor etapa de su vida y no quiero angustiarla.


    Eve asintió. Era la verdad, su hermana pequeña estaba viviendo un sueño en todos los sentidos.


    —Se ven bien juntos ¿verdad?


    —Tan bien que me hace feliz que se hayan encontrado esos dos —respondió Brooke con alegría.


    El móvil de Brooke sonó.


    Ladeó la cabeza y sonrió.


    —¿Buenas noticias?


    —Podría ser. Uno de mis investigadores me está diciendo que se está corriendo el rumor de una buena venta pronto —suspiró—. Habría que ver si es cierto y luego, qué tan pronto es la venta.


    —¿Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites? —abrazó a su hermana mayor.


    —Lo se Eve y sabes que lo agradezco. Tenerlas a ustedes es una bendición —apretó con un poco más de fuerza a Eve—. Todo va a estar bien muy pronto. Estoy segura.


    Por la apatía de su voz y por el aburrimiento de su mirada, Eve dudaba que eso que aseguraba Brooke ocurriese.


    Suspiró. Su hermana necesitaba un cambio de vida porque era evidente que estaba siendo muy infeliz.
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    Liam se levantó aquella mañana de buen humor.


    Tomó el desayuno y salió a correr un poco por la ciudad. Le gustaba perderse entre la muchedumbre con sus gafas negras y su gorra de los New York Yankees. Hacía calor ese día. Agosto amenazaba con temperaturas muy elevadas y un porcentaje alto de humedad, por ello, Liam prefería salir muy temprano por la mañana para ejercitarse. No era muy constante con eso de los ejercicios pero hacía lo que podía.


    Tomó rumbo a Central Park. Quería sentirse en contacto con la naturaleza y ese era el pulmón de la ciudad. Uno de sus sitios favoritos.


    Accedió al parque por la Quinta Avenida, justo bordeando el Museo de Arte Metropolitano y tomó uno de los senderos que le llevaban al sur del mismo.


    Su ritmo era constante y hacía fuertes inspiraciones de aire para llenarse de oxígeno.


    Continuó en dirección al sur, pensando en lo bien que había salido el ensayo del día anterior. La melodía que tarareaba al salir de la cafetería y que más tarde la hiciera sonar con su guitarra dejó al resto de los chicos atrapados con aquellas notas y ansiosos por construir más de aquella canción que les aseguraría llegar al número uno de los Billboards y mantenerse allí varias semanas.


    Se sentían entusiasmados.


    Estaba sorprendido y hasta empezaba a preocuparse porque parecía que la señorita-buena-conducta le estaba influenciando de manera positiva con sus estrictas normas a su alocada vida de músico.


    Sonrió al pensar en lo furiosa que se pone la chica cuando él la llama Srta.-Buena-Conducta.


    Siguió su recorrido pensando en las piernas de Eve.


    Y como si el mismo destino le estuviese jugando malas bromas, la divisó en el medio de Sheep Meadow en una postura de yoga que invitaba a cualquier cosa menos a relajarse.


    La mujer estaba de cabeza, apoyada solo con sus manos, extendiendo sus piernas a cada lado de su cuerpo, tal como cuando una bailarina desliza sus piernas en el suelo abriéndolas hasta tocar el mismo con la pelvis.


    En este caso, la pelvis de Eve quedaba al aire.


    Liam sintió una sequedad repentina en la boca. Estaba observando los movimientos de ella, que después de unos segundos, juntó sus piernas de nuevo. Se mantuvo así por un momento y luego, flexionó sus rodillas y las separó lo suficiente para que las puntas de sus pies mantuviesen contacto sobre su cabeza.


    Allí se quedó un buen rato. El suficiente para que Liam sintiera que el calor estaba incrementado a gran velocidad en su cuerpo, resecando el interior de su boca y haciéndole desear algo que no era precisamente agua.


    De pronto, salivó en exceso. ¿Qué diablos ocurría con él?


    Y lo entendió cuando se imaginó su boca jugueteando con el sexo de Eve en esa misma postura.


    ¿Cuánto tiempo aguantaría ella así? ¿Podría sostenerse con firmeza mientras él le daba placer hasta alcanzar el orgasmo? Y sobre todo, ¿Cuántos orgasmos podría ella aguantar en esa postura?


    Sintió una corriente eléctrica que avivó su órgano sexual.


    Tenía deseo por Eve.


    La vio de nuevo abriendo y cerrando las piernas.


    El que no tuviese deseos por aquello que él estaba viendo sería un perfecto idiota. El asunto era que mejor continuaba su camino porque no le parecía buena idea seguir allí, delante de todo el mundo, observando y como todo un pervertido a una mujer que practica yoga en el medio del parque.


    Sí, mejor seguía su camino. Eve en ese momento separó sus piernas otra vez dejando frente a los ojos de Liam la evidencia de lo mucho que prensaba los glúteos en aquel movimiento y además, él tuvo una percepción perfecta de lo cómoda que sería aquella postura para excitarla y…


    —¡Chicas! ¡Es Liam Woods!


    Liam reaccionó muy tarde y no pudo escapar al grupo de chicas que corrieron acorralándolo en pocos segundos para hacerle presa de su fanatismo y complacer sus deseos de fotos y autógrafos con él.


    Una lástima, porque Liam tenía otros deseos que cumplir en mente.


    Se lo dejó saber a Eve cuando perdió el equilibrio al escuchar la algarabía de las fans y encontró la mirada seductora del vocalista.


    


    ***


    


    Eve hizo un par de inspiraciones luego de que perdiera el equilibrio con los gritos de euforia que daban las fans de Liam al verlo ejercitándose en el medio de Central Park.


    Ella reconocía que de tener la edad de esas chicas y de haberse encontrado a Liam, habría actuado igual. Las entendía.


    Respiró muy profundo de nuevo, intentando recuperar su concentración pero para su desgracia, Liam había posado los ojos en los de ella justo cuando perdió el equilibrio y su mirada la dejó un poco aturdida.


    No quería ver en su dirección de nuevo porque estaba intentando hacerle ver que no le interesaba lo que ocurría con él, pero no podía evitarlo, quería verlo.


    O tal vez, quería que él le enseñara de nuevo esa mirada cargada de seducción con la que la vio minutos antes.


    El vocalista reía con sus fans y se tomaba algunas fotografías.


    Al ver que ya no podría continuar con su rutina, Eve decidió guardar su mat en la funda y colocarse los zapatos.


    Tomó un poco de agua.


    —Srta.-Buena-conducta, buenos días.


    —No sé qué tienen de buenos cuando empezamos con los sobrenombres. ¿Ya tomaste el número de alguna de esas chicas para acostarte con ella esta noche?


    Liam le enseñó una sonrisa divertida y Eve no pudo obviar el ligero temblor en sus rodillas.


    —Es que creo que ninguna de ellas se sabe esas fabulosas posturas que estabas haciendo hace unos minutos.


    Eve sintió que sus mejillas se tornaban rojas de vergüenza.


    —Estaba practicando Yoga. No son posturas del Kama-Sutra.


    —¿Nunca has intentado esas poses durante el sexo?


    Ella lo vio confundida. Aunque no entendía por qué. Se sentía avergonzada como los niños cuando se esconden detrás de las piernas de sus padres ante algún desconocido para ellos que intenta caerles bien.


    —No es de tu incumbencia, Liam.


    —Ya, es que se me olvida que eres demasiado correcta para poder tener una mente creativa.


    El vocalista le hizo un guiño de ojo acompañado de una sonrisa socarrona que hizo que el interior de Eve sufriera una revolución que nunca antes había sentido.


    Un grupo nuevo de chicas se acercó de improviso y la relacionista aprovechó la ocasión para salir de allí corriendo sin mirar atrás.


    No se sentía cómoda hablando de sexo con Liam. No. Aunque nunca había padecido de esa clase de ‘pudor’ y no tenía claro por qué ante el vocalista balbuceaba como una tonta.


    Tenía que dejarse de sandeces porque ella ya no era ninguna ‘fan adolescente’ era una mujer y tenía que actuar como tal.


    Caminó con prisa hasta su casa en donde se duchó, desayunó cereales integrales con leche descremada y luego se vistió para ir al trabajo.


    Durante el día no pudo sacarse de la cabeza aquella mirada de Liam hacia ella. Hizo todo lo posible porque evadir ese recuerdo, hasta con ejercicios dentro de la oficina. La secretaria de su madre le interrumpió en las flexiones y la vio con preocupación preguntándole si se sentía bien.


    Estuvo nerviosa todo el día y agradecida de que no había visto a su madre en esas condiciones. Agnes era como el detector de mentiras humano. Así que no se le podía esconder nada.


    Y tenía algo que aparecía solo cuando sus nervios estaban a flor de piel: ansiedad.


    A diferencia de Cameron, la ansiedad de Eve la incitaba a ponerse en movimiento y hacer ejercicios sin parar. Cameron prefería hundirla en un bote de crema de chocolate y avellanas, claro, las cosas con ella habían mejorado y ya tenía bastante controlado ese asunto.


    Cogió su móvil. Tenía tiempo de sobra para hacer un poco de ejercicios, darse una ducha y estar lista a tiempo para cuando pasara por ella la limosina que les llevaría a cumplir su ayuda social del día.


    La agenda pautaba que visitarían un comedor para gente sin hogar en Yorkville.


    Suspiró. Le tocaría algo duro de ver esa tarde porque en esos sitios no solo habían indigentes, también había familias que, tras la crisis económica, lo había perdido todo.


    Miró a su alrededor y se sintió afortunada con todo lo que tenía.


    Le escribió a Cameron. Llevaba algunos días sin saber de ella.


    “¿Qué tal la vida de modelo?”


    Cameron respondió de inmediato con un emoticón con corazones en los ojos.


    Eve sonrió.


    “Siento que estoy soñando” respondió Cameron.


    “No lo dudo. Tu caballero ¿Se porta bien?”


    “Él es un sueño también” y volvió a colocar el emoticón con los corazones. “Pero hablando de sueños, ya estoy al tanto de que estás haciendo ayudas sociales con Liam Woods” esta vez llenó una línea entera con corazones rojos y luego le envió un gif animado de Blanca Nieves cantando feliz en el bosque.


    Eve le respondió con un gif de una mujer teniendo arcadas.


    “Eso es una maldita pesadilla que espero acabe pronto” colocó un emoticón soltando humo por la nariz. “Liam es un neandertal que solo responde a impulsos sexuales”


    “Y desde cuando odias los impulsos sexuales?”


    ¡Exacto Eve! ¿Desde cuándo?, se preguntó ella.


    “Bueno es que esto raya en lo insano”


    Cameron le envió un gif de una mujer riendo a carcajadas.


    “Creo que a alguien le gusta mucho el Sr. Woods y no quiere aceptarlo”


    “Déjate de tonterías, Cameron” Eve sentía que el chat estaba tomando un rumbo que no le gustaba en lo absoluto. “Mejor hablamos en otro momento, tengo cosas que hacer”


    Su hermana le devolvió un emoticón con un guiño de ojo y luego un corazón.


    Ella le devolvió el emoticón con un beso.


    Negó con la cabeza y suspiró profundo.


    Sintió ansiedad.


    Era el momento de atacar con ejercicios.


    —Vamos, primero flexiones —se puso en posición y empezó a bajar y subir.


    


    ***


    


    Liam bajó de la limosina con un poco de miedo aquella tarde.


    Vio a los reporteros que le esperaban apostados en la acera frente al centro de ayuda al que debían asistir ese día.


    Sabía que lo que encontraría dentro no iba a ser agradable y que de un modo u otro saldría de ese sitio con el corazón hecho pedazos y con ganas de ayudar a todos los necesitados.


    Él conocía de primera mano la tristeza que reinaba en el interior de esos establecimientos, mucho había comido en varios de esos cuando no tenía un centavo después de abandonar la casa de Helen y no encontraba trabajo para mantenerse.


    Sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo.


    Frunció el entrecejo.


    —¿Estás bien? —le preguntó Eve que desde que se había subido a la limosina y le saludó con cortesía, no había emitido ni un sonido.


    —Sí.


    Eve lo vio con duda y él se puso en marcha para entrar al recinto. Abrió la puerta del lugar y se apartó para que Eve entrara.


    Ella se detuvo en seco.


    —Puedo sola, Liam.


    Él la vio con diversión.


    —Como digas —alzó los hombros sin importancia y pasó antes que ella soltando la puerta, que casi se le estampa a Eve en la cara.


    —¿Es que no te das cuenta de lo que haces? —protestó ella—. Casi me da la puerta en la cara por soltarla antes de tiempo.


    —Eve, no me gusta la gente que se contradice. Me acabas de decir que tú puedes sola abrirte la puerta, entonces y solo porque odio discutir, yo dejo que tú hagas lo que te sientas capaz de hacer.


    Eve lo vio con asombro.


    —¿Qué?


    —Nada, es que pensé que me ibas a decir que eras un caballero y que yo…


    Liam bufó.


    —Eve, ¿te parezco un caballero? Además, para que quisieras tú un caballero si eres una mujer súper autosuficiente.


    —A lo que vinimos mejor, ¿Sí? —Liam había logrado hacer enfadar de nuevo a Eve y se sentía tan a gusto.


    La observaba. Tenía los labios fruncidos al máximo como su entrecejo.


    Sonrió. No le había dicho nada que no fuese cierto. Ella era autosuficiente y a él se le había olvidado cómo ser un caballero.


    Además, ¿eso existía? Él creía que eran puras fantasías de los cuentos de hadas.


    El encargado de llevar las riendas del comedor social les recibió con cordialidad, indicándoles que en pocos minutos abrirían las puertas y empezarían a servir los alimentos.


    Les dio las instrucciones básicas así como los implementos necesarios: un delantal, guantes y gorro todo de material desechable.


    Había algunas personas más dando ayuda. Se sintió extraño estando de ese lado del recinto cuando siempre estuvo junto con la multitud que yacía afuera en fila esperando su turno para entrar y comer algo decente.


    Empezó la faena.


    Intentaba sonreír con cortesía, pero los recuerdos de sus momentos de hambre no le dejaban sentirse tranquilo.


    Eve estaba a su lado observándole.


    Y el siguiente en la fila fue un pequeño.


    —Hola, campeón. ¿Te pongo un poco de frijoles por aquí? —le dijo colocando en una sección del plato una cucharada de servir sopa cargada de frijoles rojos. El niño le sonrió con inocencia y asintiéndole con la cabeza.


    —Pero no me pongas mucho que debo compartirlo con mis hermanos y mi madre, que está enferma.


    ¡Ay no Dios! Una historia triste de ese tipo no, por favor.


    —Esa es toda tuya y mi amiga se encargará de servite más comida, ¿verdad, Eve?


    Eve veía al niño con compasión absoluta.


    —Eve.


    —¡Oh! ¡Sí! Ven que te sirvo una buena ración de carne.


    —Mamá, hoy vamos a comer como los dioses —dijo el niño en voz alta a la madre que sacrificándose, había dejado pasar a todos sus hijos por delante.


    Liam le sirvió la comida a los tres hijos que quedaban y luego a la mujer.


    —¿Se siente bien? —preguntó con preocupación—. Si necesita alguna medicina yo puedo ayudarle.


    —Es que ni siquiera sé lo que tengo, no puedo ir al médico. Pero gracias.


    La mujer le dedicó una dulce sonrisa y Liam sintió cómo el corazón se le arrugaba al máximo.


    Eve soltó el cucharón con el que servía la carne y salió a la calle un rato.


    Liam sabía que, para ella, estaba siendo algo muy duro de aguantar y no lo sabía porque la conociera a fondo. No. Lo sabía porque él apenas lo soportaba debido a que había estado del otro lado y conocía de primera mano las angustias y la desesperación que manejaban a diario aquellas personas. Más cuando se tenían hijos.


    Cuando el servicio terminó, debido a que las bandejas de alimentos ya estaban vacías, cosa que a Liam le pareció muy poco alimento para tanta gente necesitada, el vocalista se acercó a la mesa en la que se encontraban comiendo la mujer con sus hijos.


    —¿Me puedo sentar con ustedes?


    Ella le sonrió. Liam le sugirió a Eve que se acercara con la mirada.


    La chica lo hizo.


    —Yo soy Liam y ella es mi amiga Eve —se presentó.


    —¿Eres Liam el de X69? —preguntó el mayor de los chicos.


    El vocalista asintió con la cabeza.


    —Sabía que me sonaba tu cara de algún lado. Pero claro, con tanto tiempo que tenemos sin TV ya casi he olvidado unas cuantas cosas.


    Eve se sentó al lado de Liam.


    —Antes teníamos una buena casa —le dijo el niño al que le había servido comida en primer lugar—. Yo soy Sebastian, por cierto.


    —Luca —respondió otro—, y él es Benjamin es el más pequeño de los cuatro.


    —Ya lo veo —respondió Liam sonriendo—. Entonces supongo que el orden de menor a mayor es: Benjamin, Sebastian, Luca y…


    —Richard —respondió el mayor de los chicos.


    Liam dedujo que el más pequeño de los niños tenía dos años.


    La madre de los chicos le veía con una mezcla de agotamiento y vergüenza.


    —Mi marido se quitó la vida tras el embargo de todos nuestros bienes. Somos una familia a la que la crisis dejó sin nada. Tengo un trabajo que apenas me da para pagar la habitación en la vivimos todos y —a la mujer se le enrojecieron los ojos—. Tenemos que comer en estos sitios porque no me rinde para el alimento y ya estuvimos durmiendo una temporada en la calle, pero no quiero eso para mis hijos.


    Liam sintió un fuerte apretón de mano debajo de la mesa. Vio a Eve y suspiró. Todo aquello estaba superando la fortaleza de Eve. Inclusive para él estaba siendo más intenso de lo que había pensado.


    —No sé qué decirle…


    —April —la mujer le sonrió de nuevo con fatiga.


    Liam no podía permitir que esa familia siguiera en esas condiciones.


    —¿Me aceptaría hacerle un regalo, Sra. April?


    —No puedo negarme. Por mis hijos —vio por primera vez como los ojos de la mujer se llenaban de esperanza.


    Liam anotó su número de teléfono en un papel.


    —Por favor, llámeme mañana a primera hora y le diré lo que vamos a hacer. En tanto, aquí tiene dinero —abrió su billetera y sacó dinero en efectivo—. Esta noche alójese en un hotel en el que puedan descansar y estar cómodos. Y me llama mañana desde el hotel. Necesito que me apunte aquí su nombre completo, antigua dirección de residencia, la actual y además de eso, el número de su carnet de identidad.


    La mujer hizo todo lo que Liam le pidió con manos temblorosas.


    —¿Por qué está haciendo esto?


    —Porque yo estuve en su puesto hace muchos años y si para mí fue una situación terrible, no quiero imaginarme lo mal que usted se siente por atravesar esta mala situación con sus hijos.


    April rompió a llorar.


    Liam se acercó a ella y la abrazó.


    El encargado del centro se acercó a ellos.


    —¿Todo bien? —preguntó preocupado.


    —Sí —Liam lo vio directo a los ojos—. A partir de hoy, la vida de muchos va a empezar a cambiar.


    


    ***


    


    Eve salió de aquel lugar con ganas de llegar a casa y sumergirse en las profundidades de un enorme bote de helado de chocolate que pudiera aliviarle la pena que llevaba en el medio del pecho.


    ¿Cómo podía llegar a ser tan injusta la vida para algunos? ¿Cómo era que una familia trabajadora, que con esfuerzo luchaba para conseguir una estabilidad para sus hijos, acababa así?


    Veía a Liam con asombro. Nunca se habría imaginado que el cantante hubiese pasado por una condición tan crítica como esa, la verdad era que poco se sabía del pasado de él. ¿Cuánto tiempo habría pasado hambre?


    ¿Cuánto tiempo habría dormido en la calle?


    Quizá por eso era el que menos dinero derrochaba del grupo.


    Salieron en silencio del centro, con los ojos enrojecidos y Eve llevaba un desagradable nudo en la garganta que no sabía cómo disolver.


    Los reporteros que estaban en la calle, que habían disminuido, intentaron hacerles algunas preguntas pero ambos entraron directo al vehículo para ir de regreso a sus viviendas.


    —¿Cómo pretendes ayudarles?


    Liam levantó los hombros.


    —Siempre ayudo de alguna manera, un porcentaje de mi salario lo tengo destinado para enviarlo a diversas ONG que se encargan de ayudar a gente necesitada, niños sobretodo —el vocalista suspiró—. Estoy pensándolo desde hace algún tiempo y creo que hoy es el día en el que por fin me decido a dar el paso. Voy a crear una fundación que me permita investigar a estas personas para saber la razón exacta por la que perdieron los bienes y ayudarles a tener una vida más digna si la investigación les favorece.


    —¿No te parece real lo que ella cuenta?


    Liam la vio directo a los ojos. Con total sinceridad.


    —Eve, en esas situaciones, la gente suele victimizarse. No ven por qué llegaron a esa condición y no siempre es por embargos debido a la crisis. Hay mucha gente que lo pierde todo por vicios, por malas acciones, o por cualquier otra cosa.


    —¿Y crees que ellos no tienen derecho a una segunda oportunidad?


    —Por supuesto, pero prevalece ayudar a alguien que es sincero y que su ruina no haya sido ocasionada por sí mismo.


    —¿Cómo llegaste allí?


    Eve observó cómo se endurecieron sus facciones.


    —Es algo muy personal de lo que no me apetece hablar. Pero te aseguro que tengo muy en claro que yo fui quien originó esa dura experiencia en mi vida. Yo decidí apartarme de todo sin analizar las consecuencias y me costó mucho trabajo salir de esa situación.


    —Lo siento.


    —Yo no —él la vio de nuevo a los ojos. Eve sintió que hablaba con un desconocido. Un hombre maduro, consciente de las cosas y más que bondadoso—. Me tocaba vivir eso para darme cuenta de lo idiota que fui y de lo mucho que perdí. No hablo del asunto económico.


    Eve entendió que se refería a una parte sentimental.


    —Hoy valoro lo que tengo —continuó diciendo Liam mientras veía a través de la ventanilla del coche—. Hago cosas locas, no lo dudo —la vio sonriendo—, pero las hago porque también he aprendido a que la vida es una y hay que vivirla como toque.


    Eve asintió aunque su sentido de la responsabilidad no le dejaba entender con claridad ese último punto.


    Sí, ella también era partidaria de disfrutar de la vida con un toque de locura pero sin excederse y sobre todo, con responsabilidad.


    —Me gustaría ayudar de alguna manera.


    Liam asintió con la cabeza.


    —¿Quieres formar la fundación conmigo?


    Ella lo vio con burla.


    —Liam, hasta ahora no hemos hecho más que comportarnos como perros y gatos, ¿tú crees que podríamos trabajar en conjunto?


    —Lo estamos haciendo ahora con las ayudas ¿no?


    Eve ladeó la cabeza, era cierto.


    —¿Tienes claro que si fundas una empresa de este tipo tienes que ser un ejemplo para la sociedad? Vas a tener que abandonar tu escandalosa vida.


    Él la vio a los ojos con ironía.


    —Es lo que me obligaste a hacer hace unos días.


    —Yo no te he obligado a nada.


    —Bien, como digas. ¿Vas a unirte al proyecto o no?


    —Tengo que estudiar primero el proyecto.


    Liam cogió su móvil y después de un par de minutos el móvil de Eve emitía un pitido.


    —El mail te lo acabo de enviar yo, con toda la información del proyecto.


    Ella lo miró asombrada.


    —Como te dije Eve, tengo tiempo pensando en esto.


    —Entonces, esta noche lo voy a revisar y mañana, después de la visita al orfanato, pues podemos sentarnos en mi oficina a hablar.


    Liam frunció el ceño apenas escuchó la palabra orfanato.


    —¿Ocurre algo? —le preguntó Eve.


    Negó con la cabeza.


    —Que descanses —le señaló a la ventanilla del coche. Eve no se había percatado pero habían llegado hacía un rato a su casa.


    No entendía el cambio repentino en el humor de Liam.


    ¿Sería porque visitarían un orfanato?


    Pero era muy imprudente comentar algo por su parte. Ese día se dio cuenta de que Liam le contaría a ella solo lo necesario acerca de su pasado. Y aprendió que debía ser él quien decidiera cuándo contar las cosas. Estaba descubriendo que ese hombre era una mejor persona de lo que creía, que no solo era una cara bonita con talento vocal y mucho dinero. Estaba descubriendo que la rebeldía tras la cual se escondía, no era más que una manera de desviar la atención de la gente del hombre sensible y bondadoso que en realidad existía en él.


    Y por un momento, sintió la alocada necesidad de descubrir muchas más cosas de Liam Woods.
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    Liam despertó al día siguiente con pesadez. No sabe a qué hora se había quedado dormido en el sofá una vez más, abrazando a Julie como de costumbre.


    Tenía que encontrar un condenado equilibrio en su vida y volver a dormir en su cama o acabaría con dolores permanentes en la espalda y el cuello.


    Dejó a Julie en su pedestal, preparó café y fue directo al baño a asearse.


    Cuando salió se sirvió una taza de café.


    Abrió la nevera y sacó un poco de beicon, dos huevos y un melocotón.


    Puso el beicon en un sartén para que se tostara, mientras batía los huevos en un bol.


    Vio el reloj, tenía que darse prisa si quería desayunar tranquilo porque no quedaba mucho tiempo antes de que Eve pasara por él.


    Suspiró con fatiga al recordar a dónde irían aquella mañana. Es que no le hacía ninguna gracia. Los recuerdos intentaron salir del cajón en el que los mantenía guardados para intentar olvidarlos, cosa que sabía nunca ocurriría, pero por lo menos, los mantenía bajo control.


    Menos en esos casos en los que las aguas empezaban a revolverse y los recuerdos más guardados salían a flote.


    La verdad era que no había tenido experiencias desagradables dentro del orfanato. Le había ido bastante bien en comparación a otros niños que contaban unas historias de terror, de abusos y violencia por parte de sus compañeros en otros centros.


    A él no le ocurrió y eso, pero tampoco podía decirse que se sentía como en casa y rodeado de su familia. Si los niños pueden llegar a ser crueles en condiciones normales gracias a su inocente sinceridad, la cosa empeoraba en un orfanato gracias al resentimiento que cada uno llevaba dentro por el abandono de las personas que se ‘suponen’ deben amarte más que a nada en el mundo.


    Y en su caso, le costó mucho trabajo aceptar que su vida mejoró cuando los del Servicio Social le retiraron la guarda y custodia a su madre, apartándolo de ella y llevándolo al orfanato. De allí a su primera ‘casa’ con una ‘nueva familia’ y así hasta que cayó en casa de Helen y fue en donde más a gusto y agradecido se sintió.


    En aquel momento no supo darse cuenta, pero después de tantos años, entendió que estando en casa de esa cariñosa mujer había apreciado la decisión del Servicio Social de apartarlo de su madre. Le hicieron un favor porque, de no ser por ellos, tal vez, habría tomado un camino muy equivocado y de seguro estaría en la cárcel o a punto de morir por una sobredosis.


    O mucho peor, imitando a su alcohólica madre mientras ‘educa’ a unos hijos que crecerán muy infelices y que repetirán los patrones.


    Sí, hoy apreciaba la suerte que tuvo.


    Su móvil sonó.


    “En cinco minutos estaremos en la puerta del edificio”


    Era Eve.


    Vio su plato de comida que aún no había terminado y lo guardó todo en un envase de plástico, se cepilló los dientes y cogió el melocotón justo en tiempo para bajar y subirse a la limosina en la que le esperaba Eve.


    —Bueno días.


    —No sé qué tienen de buenos —la chica bostezó a lo grande.


    —¿Hambre o sueño?


    —Un poco de ambas. Es que me acosté cerca de las 5 a.m. leyendo el mail que me enviaste. ¿Ya te ha llamado April? ¿Qué plan tienes para ellos?


    —Veo que te interesó el proyecto —le sonrió—. Le he enviado los datos de April a Sean para que los verifique y no, April no ha llamado.


    —Estoy muy interesada en el proyecto —bostezó de nuevo—. Ya tendremos tiempo para conversar de eso, después de nuestra actividad del día y de tomarme al menos siete cafés.


    Liam soltó una carcajada.


    Le dio un mordisco a su melocotón y vio como a ella se le hacía agua la boca.


    —¿Quieres?


    Ella le arrebató el melocotón de las manos y el dio dos buenos mordiscos.


    —Gracias —se tapó la boca con la mano que tenía libre porque aún no había masticado la fruta que estaba dentro de su boca—. Está delicioso.


    Liam sonrió de nuevo.


    —Quédatelo. Después me invitas un café.


    


    ***


    


    La visita al orfanato en el Bronx estaba pautada para enseñarles a los niños un poco de música.


    Eve llevaba mucho tiempo sin tocar su cello. Charlie. Lo había humanizado con un nombre cuando era adolescente porque era como su mejor amigo. Siempre estaba listo para ella sin importar cuánto tiempo tardara en tocarlo de nuevo.


    Tocar el cello había sido su pasión desde muy temprana edad. Su madre captó a tiempo las habilidades que tenía la chica para la música y no se lo pensó dos veces para llevarla a una academia de música en la que le enseñaran a tocar algún instrumento. Le daba igual cuál instrumento, pero quería que la niña desarrollara su habilidad y encontrara una conexión especial con la música.


    No se equivocó.


    Eve pudo haber llegado a ser una famosa concertista cuando perfeccionó lo aprendido y entendió que el cello, era ese instrumento que le haría sentir la música en su interior.


    Se lo agradecía siempre a su madre.


    La limosina llegó al sitio indicado y tras aparcar, el chofer bajó del vehículo para sacar de la cajuela a Charlie y entregárselo a Eve.


    —Gracias.


    —¿Tocas el cello?


    Liam estaba asombrado.


    —Sí.


    —Pffff —se veía sorprendido—. Nunca habría imaginado que tocaras algún instrumento y además, no me habías dicho que debía traer alguno. ¿Por qué? Pude haber traído a Julie.


    Eve lo vio con duda.


    —Mi guitarra. Es la primera y la única que me acompaña en todo.


    Le sonrió con diversión.


    —Yo pensaba que era la única que le ponía nombre a sus instrumentos. Este es Charlie.


    Liam le devolvió la sonrisa.


    —Es que los músicos estamos un poco locos.


    —Aquí el único loco eres tú. Vamos.


    Entraron al centro y fueron recibidos por un comité de bienvenida conformado por varios niños con flores y dos tutores.


    Recibieron con agrado los obsequios que los niños tenían para ellos y les llevaron al jardín de la institución, en el que todos los niños que allí residían, hicieron un círculo dejando espacio de sobra para Eve y Liam en el centro del mismo.


    Uno de los tutores le dio a Liam una guitarra que usaban allí para cantar y aprender a tocar.


    Eve pudo notar en la expresión de Liam. La guitarra necesitaba afinación.


    Fue lo que hizo. Buscó una silla la puso al lado de Eve y justo cuando ella iba a decirle que tenía dos buenas piernas para buscarse una, él le dio la espalda y se sentó en ella.


    Eve frunció el ceño.


    Y le pareció sentir molestia porque, por primera vez en la vida, un hombre respetaba su autosuficiencia.


    Cruzó los brazos a la altura del pecho.


    Él se volteó a ver por qué ella no se ponía a su lado y le sonrió.


    —Vamos Eve, sabemos que tú puedes ir sola por tu silla. Además, ya te expliqué que no soy un caballero.


    Lo fulminó con la mirada sin entender por qué y salió del círculo para ir a buscar su propia silla.


    ¿Qué pasa conmigo?, pensó.


    


    ***


    


    Después de charlar un poco con los niños sobre las notas musicales y descubrir que sabían mucho del tema y que incluso algunos tocaban de maravilla la guitarra, Liam decidió que era buen momento de tocar y por qué no, cantar alguna canción conocida.


    Pensó en Hotel California, un clásico que a él le encantaba y con el cual aprendió a tocar.


    Afinó la guitarra y empezó.


    —Excelente elección —dijo el tutor que le había facilitado el instrumento.


    Eve había buscado una silla por sus propios medios y se había sentado a su lado, mientras Liam se dedicaba a recorrer la guitarra con sus manos para sacar de las cuerdas la famosa canción.


    El vocalista sonrió cuando la vio con el ceño fruncido abriendo la funda del cello para colocarse en posición.


    Aunque esperaba que no le interrumpiese porque era su momento.


    No podía imaginarse a Eve tocando aquel sexy instrumento. El cello siempre le había parecido elegante y capaz de dejarte en un estado hipnótico con sus notas graves.


    Ella sacó el instrumento, en total concentración sin importarle lo que ocurría a su alrededor, dejando de tararear la canción que Liam tocaba y que parecía encantarle como al resto de los presentes.


    Tocó el cello con amor. Aquello no podía llamarse cariño. Las manos de Eve recorrían la madera brillante del instrumento con pasión. Su tacto tenía un lenguaje implícito. Tenía mucho tiempo sin tocarlo. Lo supo de inmediato cuando apoyó el tallo de metal en el suelo y separó las piernas para colocarlo entre ellas.


    Ese momento fue revelador para Liam. Tanto, que de pronto la música dejó de existir para él y se empezó a fijar en todos los movimientos de la mujer.


    Todos.


    Incluso notó que llevaba una manicura perfecta y en cierto modo empezó a sentir su cuerpo un tanto revolucionado.


    Ella seguía afinando las cuerdas, mientras el detenía todos sus movimientos para seguir capturando los de ella. Se hizo el silencio absoluto para Liam, no le importaba, porque a veces había que desfrutar del silencio y observar a nuestro alrededor. Eve tomó el arco y lo deslizó con suavidad por las cuerdas de Charlie.


    Liam sonrió de lado, Charlie. Sí, los músicos solían estar así de locos.


    Ella parpadeó un par de veces, tenía las pestañas largas y sus ojos se pasearon por la sala para luego aterrizar sobre los de él con profunda curiosidad.


    Se mantuvieron así por unos segundos en los que Liam deseó saber más de ella.


    ¿Y si se atrevía a conocerla mejor? ¿Qué era lo peor que podía pasar?


    Pudo escuchar los latidos de su corazón y fue cuando reaccionó.


    Parpadeó un par de veces, miró a su alrededor y se dio cuenta de que toda la sala les observaba en completo silencio.


    —¿Dejé de tocar? —preguntó confundido y todos los presentes asintieron. Algunos sonreían como si hubiesen entendido por qué había dejado de hacerlo.


    ¿Qué ocurría con él?


    Sintió vergüenza. Nunca antes le había pasado algo así. Nunca. Ni siquiera en su última gira por Europa en la que juntaba las noches con los días, sin descanso, de fiesta en fiesta y conociendo las camas de cada fans que se topaba en las ciudades que visitaba.


    Sus mejillas se enrojecieron.


    —Lo siento. Vamos de nuevo.


    Pero Liam no conseguía concentrase de nuevo en las notas musicales que se conocía de memoria.


    Suspiró.


    Algo no estaba bien en él.


    Todo pareció volver a su sitio cuando Eve empezó a tocar, no, más bien, hizo cantar a su cello. Sí, eso era, el instrumento imitaba la voz de Don Henley, el vocalista que interpretó con la legendaria banda The Eagles la famosa canción que Liam había dejado de tocar.


    Aquellas notas que salían del instrumento de Eve eran tan melódicas, tan cargadas de sentimiento que el vocalista de X69 pereció caer en un estado hipnótico del cual no tenía intenciones de salir. Podía sentir las vibraciones de cada nota en su pecho.


    Era una experiencia única.


    Sus fibras musicales se activaron todas, haciéndole experimentar nuevos sentimientos.


    ¡Con qué pasión tocaba esa mujer!


    Sus manos necesitaron tocar la guitarra. De pronto, se sintió más feliz que nunca, más lleno de vida y esperanza que en otro momento.


    Se unió a Eve para servirle de respaldo con la música de fondo.


    ¡Dios! Era perfecto ese momento.


    Ella le sonrió con dulzura.


    Y fue cuando entendió aquella frase de: “Escucharle tocar, debe ser lo más parecido a escuchar música celestial”


    Sí, ella parecía un ángel, muy sexy, tocando su música celestial en la tierra.


    


    ***


    


    Eve estaba exhausta. Después de tanto tiempo sin tocarle las cuerdas a Charlie, era normal que se sintiera así. Le ocurría siempre lo mismo, Charlie despertaba en ella la romántica soñadora que cualquier mujer lleva oculta en su interior y que, en algún momento, debe dejar olvidada en un cajón bajo llave porque no coincide con la vida real.


    Así era ella.


    Su romántica soñadora no llegaba a ser una princesa de Disney, no. Ya eso sería como necesitar un exorcismo. Por muy contradictorio que pudiera parecer, llevaba una mujer interior con ganas de convertirse en esposa y madre dedicada. A veces tenía pensamientos absurdos de ser un ama de casa entregada y eso le aterraba porque para ella, era sinónimo de abnegación, sumisión y olvido. Eve pensaba que las mujeres así, siempre acababan en el olvido. Hasta por ellas mismas porque sus maridos se volvían mucho más importantes para ellas. Ni hablar de los hijos.


    Y eso no era lo que quería para ella. Siempre buscaba igualdad, cosa que no se conseguía por completo en una relación romántica.


    Por eso tuvo de que dejar a Charlie cogiendo polvo, porque con cada nota, ese condenado instrumento la llenaba de emociones incontrolables. De un futuro lleno de: Y fueron felices para siempre. Como en un cuento de hadas con la salvedad de que había una soledad abrumante en su vida y un príncipe azul que se negaba a parecer.


    Tenía que guardar a Charlie en su sitio de nuevo porque ahora, lo único que deseaba era seguir tocando y lo peor era que no quería hacerlo sola.


    Se sorprendió con el dúo que conformó con Liam. Es que las notas de la guitarra abrazaban con seducción la gravedad del cello haciéndole saber que aunque eran de menor escala, podían hacerse escuchar a la perfección.


    Fue un momento único.


    Y parecía que ambos lo habían sentido así porque no dijeron ni una palabra de regreso a sus vidas normales.


    ¡Quién lo diría que alguna vez ella y Liam Woods tocarían juntos una canción!


    Eve salió de sus pensamientos cuando vio ante ella el edificio en el que se encontraba la oficina de la revista.


    —¿Vienes conmigo para conversar sobre la fundación?


    Él negó con la cabeza. Parecía distante.


    —No. Necesito irme a casa a descansar. ¿Lo dejamos para esta noche? Me debes un café —acotó con una sonrisa fingida.


    —¿Estás bien, Liam? —él asintió con la cabeza y posó su mano sobre la de Eve, haciendo que aquel contacto el cuerpo de Eve reaccionara de inmediato. Hasta sintió escalofríos.


    Apartó la mano con rapidez porque lo último que quería era que él se diera cuenta de lo mucho que le gustaba. Ellos estaban cerca porque tenían una relación estrictamente profesional. Más nada.


    —Paso por ti a tu casa.


    —No. Mándame un SMS indicándome el sitio y la hora.


    Él resopló sonriendo y esta vez, le pareció sincero.


    —No podía olvidar que puedes llegar por tus propios medios, ¿no?


    —Exacto —ella le guiñó un ojo con total espontaneidad, tanto como si su ojo tuviese vida propia y le estuviese haciendo una broma.


    Era momento de dejar de hacer estupideces y para ello, había que bajarse del coche. Cosa que hizo sin pensarlo y sin decirle nada más al vocalista.


    La relacionista se pasó el resto del día entre tarareos y sonrisas nerviosas mientras veía constantemente su móvil en búsqueda del esperado mensaje que debía enviarle Liam. No se podía creer que iba a comer con Liam Woods. Él había dicho que le debía un café pero Eve quería ser esplendida con él por darle la oportunidad de formar parte de la fundación.


    Sonrió. Ayudaría a mucha gente. Aún no lo había conversado con su madre pero estaba más que segura que daría el visto bueno.


    Al final de la tarde, recibió el tan ansiado mensaje en el que el vocalista le indicaba el sitio y la hora.


    El artista había escogido un bar irlandés de la Quinta Avenida. Un lugar nada apropiado para tener una conversación tan seria como lo era crear una fundación que ayudara a los más necesitados.


    Pensó en April y sus cuatro hijos. ¿Por qué la mujer aún no había llamado a Liam? ¿Le habría ocurrido algo?


    Pensaba en tantas cosas de camino al bar que no se dio cuenta lo recorrido a pesar de haberlo hecho a pie porque estaba cerca de su oficina.


    No era la primera vez que entraba en ese bar lleno de hombres de rudo aspecto y con voces más graves que las notas de Charlie.


    De hecho, hacía unos meses, había estado allí por la celebración de San Patricio con un grupo de compañeros de trabajo que tienen raíces irlandesas y la arrastraron a lo más profundo de las celebraciones que se hacen en la ciudad ese día. Todo había empezado en el desfile que organizan en la Quita Avenida y terminó abrazando el váter de su baño tres veces durante la madrugada de tanto alcohol que había ingerido.


    Esa gente bebía como salvajes y siempre estaban rozagantes.


    Vio a Liam sentado en la mesa de fondo.


    —No tienes que levantarte, no te preocupes —le dijo Eve a Liam mientras hacía un gesto de ‘stop’ con su mano y el vocalista la vio con confusión, a lo que la relacionista aclaró el asunto—. No hace falta que te levantes de la mesa cuando yo me acerco y voy a sentarme. Tampoco cuando decido levantarme para ir al tocador.


    Liam soltó una carcajada de las buenas.


    —¿Qué te parece tan gracioso?


    —Que pienses que iba a levantarme.


    Eve sintió que, en su cara, se mezclaron todas las emociones que estaba experimentando en ese momento.


    ¿No pensaba levantarse? ¿Es que acaso no le enseñaron modales?


    ¿Qué clase de hombre se comportaba de esa manera tan…?


    ¡Ya basta! Se reprendió a sí misma. ¿Qué diablos pasa contigo Eve Collins? ¿Ahora eres una mujer de siglos pasados que quieres ser cortejada y sentirte frágil e inútil? ¿Qué un hombre lo tenga que hacer todo por ti?


    Liam rio de nuevo.


    Eve lo ignoró y le hizo señas al camarero que parecía ser el hermano menor de Gerard Butler.


    —¿Qué te puedo ofrecer para tomar esta noche, linda?


    Liam paró de reír en el momento.


    —¡Oh! Lo siento hermano, no lo he dicho por mal —el camarero vio a Liam con sinceridad y diversión.


    —En primer lugar —la chica se hizo sentir colocándose de pie, viendo al camarero a los ojos y con mucha seguridad en su voz—, no me llames ‘linda’ porque odio que me llamen así. En segundo lugar, no tienes por qué disculparte con él porque yo no soy un objeto de su propiedad, la disculpa me la debes a mí.


    El irlandés levantó los brazos.


    —Muy bien, una mujer que sabe defenderse sola. Admirable. Mis disculpas.


    Eve no pudo evitar sonreír con la reverencia que le hizo el hombre que parecía ser muy simpático.


    —Te va mejor que a mí, Ryan. La última vez que le dije ‘linda’, me sangró la nariz por un buen rato.


    Eve sonrió con orgullo.


    —Y no me enseñó mi padre a pegar con esa fuerza. Lo aprendí solita.


    —Ya me lo imagino —refunfuñó Liam por lo bajo.


    —Entonces… —Ryan entrecerró los ojos como si quisiera adivinar su nombre.


    —Eve Collins —la chica extendió la mano y se presentó con firmeza.


    —Entonces, Eve —Ryan le sonrió de nuevo y Eve se dio cuenta de que Liam puso los ojos en blanco ante la acción del camarero—. ¿Qué vas a tomar?


    —Una Guinness.


    —Excelente opción. Sabe defenderse sola, bebe Guinness y es hermosa. Si me dices que cantas hermoso ya puedo caer rendido a tus pies.


    Eve sintió sus mejillas subir de tono.


    —No canto. Lo siento.


    —Pero sabe tocar el cello como los dioses.


    Eve sintió que su corazón se detuvo por dos segundos así como el resto del mundo a su alrededor.


    ¿Qué tocaba como los dioses?


    ¿Liam le estaba haciendo un cumplido?


    En serio ¿Qué pasaba con él ese día?


    


    ***


    


    Liam le mantuvo la mirada a Eve el tiempo necesario.


    Había algo diferente en ella ese día. ¿O sería en él?


    Todo empezó en la tarde cuando fue al supermercado por unas cosas que le hacían falta en casa y la cajera, una rubia simpática y atrevida, le reconoció y lo incitó a llegar al hotel más cercano para tener un encuentro ‘casual’.


    Él la rechazó después de que ella casi le abría las piernas allí, en plena tienda y en frente de todos. Cuando se dio cuenta de lo pudoroso que estaba siendo, además de responsable, entendió que algo estaba jodidamente mal en él.


    Entonces recordó al cello de Eve y a las condenadas emociones que afloraron gracias a su música ‘celestial’


    Estuvo a punto de cancelar la cita con la relacionista pero necesitaba hablar con ella. Había algo en su interior que le exigía conocerla y que ella le conociera a él.


    No a la estrella. No. Ella debía conocer a Brian Foley. Nunca hablaba con nadie de su pasado, ni siquiera con sus compañeros de la banda. Para Liam era muy difícil recordar la dura infancia que había tenido siendo Brian Foley hijo de Erin Foley.


    Sintió un escalofrío al pensar en que, después de tantos años de haberse jurado no recordar nunca más aquella vida, ahí estaba, saltándose su promesa y con una completa desconocida.


    Pero es que parecía que no se podía huir del pasado por mucho que uno intentara mantenerlo alejado, estaba ahí, oculto en las sombras, esperando cualquier rayo luminoso para alimentarse, tomar fuerzas y recordarte que sigue ahí y que tarde o temprano, deberás recordarle de nuevo.


    Ryan trajo la cerveza de Eve y le dedicó una de sus conquistadoras sonrisas a la chica.


    Liam y Ryan se conocían desde hacía muchos años. Así que sabía cuándo estaba conquistando a una chica. Negó con la cabeza mientras tomaba un sorbo de cerveza.


    Eve le devolvió la sonrisa con una mirada que no conocía de ella pero que sabía lo que quería decir. Sí que lo sabía y se revolvió un poco en su asiento porque aquella acción lo hizo sentir incómodo.


    —¿Sabes algo de April?


    Liam negó con la cabeza de nuevo.


    —¿Estás preocupado por ellos cierto?


    Liam levantó los hombros.


    —Quiero ayudarles. Más no voy a dejar de dormir si la mujer no me llama.


    Eve abrió los ojos con sorpresa ante su comentario.


    —Mira, Eve —continuó—, no todo el mundo está dispuesto a recibir una ayuda. Y esa gente termina acostumbrándose a vivir de sobras y en la calle.


    Eve lo vio con ironía.


    —No me veas así que sé muy bien de lo que te hablo.


    La chica bajó la guardia.


    —¿Viviste mucho tiempo en la calle? —hizo la pregunta con cautela.


    Liam sonrió de lado.


    —Un año antes de conseguir un trabajo que me permitió pagar un sitio ‘decente’ —hizo el gesto de las comillas con sus dedos— para dormir.


    —¿Por qué dejaste tu hogar?


    Liam sintió un nudo en la garganta.


    —Por idiota. Porque la mujer que me recibió en su casa me dio tanto amor que me aterró. Y yo, culpé a la estúpida sociedad y sus normas que no estaba dispuesto a seguir.


    —Mmm, así que eres rebelde desde siempre. Yo pensaba que esa característica venía adjunta a ser una celebridad —la chica intentó suavizar el momento con un comentario sarcástico.


    Liam se lo agradeció.


    Le sonrió de lado y vio con claridad como la mujer se sonrojó al instante.


    —No, Eve. Mi rebelde condición empeoró con los millones que me he ganado o eso es lo que me hago creer todos los días —suspiró, le dio un sorbo a su cerveza y continuó—: pero no es más que una farsa que mantengo porque no se dar y recibir cariño o amor. Por eso es que no mantengo relaciones serias con nadie. Bueno, sí, con el grupo, pero con ellos no me acuesto ni tengo que besarles.


    —¿No tuviste una buena relación con tu madre?


    Liam negó con la cabeza.


    —Crecí rodeado de necesidades, infortunios, una madre alcohólica y un padre que ni siquiera mi madre recordaba cómo se llamaba. Aprendí a robar algunas cosas en la calle, porque pensaba que mi madre estaba muy enferma. Era muy pequeño y la inocencia no me permitía darme cuenta de lo que sucedía cuando ella llegaba de su supuesto trabajo. ¿Sabes? Nunca pagaba la renta o los servicios a tiempo, pero siempre tenía dinero para comprar alcohol. No cocinaba, la casa parecía un basurero y tenía muchos amigos que venían a buscarle por las noches en coches de lujo. Había días en los que ni siquiera aparecía y cuando lo hacía, apenas se mantenía en pie.


    Liam negó con la cabeza de nuevo, se bebió todo lo que quedaba de su cerveza y le hizo señas a Ryan de que le trajera otra ronda.


    Vio a la chica de reojo. No dejaba de observarle y analizarlo.


    Se bebió la nueva cerveza hasta la mitad de un trago.


    Maldito pasado.


    Ella no hablaba y se lo agradecía. La chica sabía que él necesitaba hablar.


    —Un día, alguien la dejó tirada en la puerta de casa. Yo ya era adolescente en ese momento y había dejado de ser inocente —la vio a los ojos—, pero seguía siendo un tonto que amaba a su madre. No reaccionaba, ni siquiera cuando le metí bajo la regadera con agua helada. Entonces me aterré y llamé al 911 —tomó una gran bocanada de aire porque sentía que se ahogaba recordando aquellos momentos de terror y angustia.


    —¿Murió? —Eve lo veía con compasión.


    Él levantó los hombros.


    —Fue como si hubiese muerto porque los de Servicios Sociales me llevaron a un orfanato y más nunca supe de mi madre. Ahora sé que sí murió, hace unos años. Contraté a un detective para que investigara su paradero y me llevó al cementerio.


    —Lo siento. No sabía que habías vivido en un orfanato. ¿Cómo es que has mantenido todo esto tan alejado de la prensa?


    Liam bufó con gracia.


    —Porque me cambié el nombre en cuanto cumplí los 18 años y me fui de la casa de la única mujer que me trató como un hijo. Mi nombre anterior era Brian Foley. La estancia entre casas de acogidas y el orfanato me dejaron muchos aprendizajes, entre ellos, estaba el desaparecer por completo. Desde el momento que salí de la casa de mi madre postiza, me hice llamar Liam Woods y cuando empecé a tocar con la banda en el bar en el que nos conocimos y mucho antes de que apareciera el buen Sean para sacarnos del anonimato, fue cuando pude hacer el cambio legalmente.


    Eve bebió lo que restaba de su cerveza y esta vez fue ella la que pidió una nueva ronda.


    Liam sonrió.


    —A veces puede resultar incomoda tu autosuficiencia.


    Ella le sonrió irónica.


    —Al igual que puede resultarte incomodo el machismo ¿no?


    Él la vio con suspicacia.


    Se recostó del respaldar de su asiento con los brazos cruzados en el pecho.


    —¿Crees que soy machista, Eve?


    —Depende, soy un poco radical con ese tipo de conceptos. Usas a las mujeres para satisfacer una necesidad de placer —la mujer levantó un hombro—, entonces sí me parece que eres machista.


    Liam abrió los ojos con sorpresa.


    —Oye, yo no las obligo.


    —Eso te convertiría en un violador.


    Liam puso los ojos en blanco.


    —Es que hablar contigo del tema es complicado. Eve, cuando yo tengo sexo con una chica, la que sea, es porque ambos estamos de acuerdo en satisfacer nuestras necesidades y deseos sexuales. Ambos. ¿Me explico?


    Eve le agradeció a Ryan la nueva ronda de bebidas con una espléndida sonrisa que hizo sentir a Liam incomodo de nuevo.


    —Yo no lo veo así, porque resulta que para esas chicas tú eres su sueño.


    Liam bufó.


    —Estás loca.


    —Un poco. Me da igual. Mi madre me dice que soy extremista y que a veces no entiendo el concepto real de ‘feminismo’. También asegura que por eso es que sigo sola porque no hay ningún hombre que pueda aguantarme. Te digo, me da igual.


    Liam la vio con detenimiento de nuevo. No le daba igual. Miró en otra dirección cuando lo decía y eso era muy raro en ella que siempre clavaba los ojos en los de la persona con quien hablaba.


    —Y lamento mucho por todas las cosas que has pasado pero podríamos concentrarnos en hablar de la fundación. Para eso fue que vinimos ¿no?


    El vocalista la vio divertido. Esa mujer que tenía frente a él era la perfecta soñadora de un príncipe azul, con una historia de final feliz y muchos niños. Solo que le costaba adimitirlo por alguna mala experiencia con los hombres, y por eso se escondía detrás de esa coraza de mujer ‘feminista’. Y por debatirse entre lo que era y lo que quería aparentar, había perdido el norte con respecto al verdadero concepto de feminismo el cual, Liam, era cien por cien defensor. Creía que el mundo podría ser un mejor lugar si las mujeres alcanzaran a tener el mismo derecho y respeto que tenían los hombres.


    Pero lo de Eve venía por culpa del sexo opuesto, estaba seguro y no le agradó para nada que un hombre le hubiera hecho daño a Eve.


    


    ***


    


    —¿De dónde sale esa vena feminista en extremo, Eve?


    Eve sintió que estaba en un condenado interrogatorio. La dulce mujer que llevaba dentro le gritaba a Liam desde la carcel en la que Eve la había metido desde niña.


    —Hay que buscarle un nombre a la fundación, he pensado en algunos para redactar de forma legal el documento que me enviaste por email. Es un proyecto muy interesante y me da gusto poder participar en él.


    Liam le sonrió de nuevo. ¿No se cansaba de sonreir?


    —Eve, te hice una pregunta y no se me va a olvidar.


    —Eres insoportable, Liam, en serio.


    —Pero te veo sentada muy a gusto conversando conmigo y haciéndole ojitos a Ryan cada vez que nos trae una ronda de cervezas.


    Eve soltó una carcajada.


    —Es que puedo hacerle ojitos a quien quiera.


    Liam no le respondió.


    La veía fijamente. Sobre todo le veía la boca lo que le hacía sentir incómoda.


    Ryan trajo otra ronda de bebidas.


    —¿Qué te hicieron?


    Eve resopló.


    —Antes de ser así, era un pobre ingenua, soñadora y defensora de princesas como Blanca Nieves o Cenicienta —sonrió—. Quizá mis padres tienen un tanto de culpa en ello. Siempre han sido perfectos el uno para el otro, te aseguro que esos dos están tan enamorados como el primer día que se vieron y mi madre siempre fue la ‘jefa’ de la casa con su perfecta cocina como centro de operaciones, dando las órdenes a sus hijas para criarlas como niñas de bien —suspiró—. Mi padre, era el que salía a la calle a buscar el dinero y no hacía nada más porque mi madre decía que venía cansado del trabajo, que debíamos servirle. Y lo hacíamos con gusto. Fuimos criadas como niñas, ‘las niñas no dan golpes’ ‘las niñas juegan con muñecas’ ‘las niñas usan vestidos’ y cosas por el estilo. Hasta que un día, le conté a mi tía Olivia que un niño en el colegio me había obligado a darle mi almuerzo durante una semana y hacerle los deberes durante un mes para permitirme sentarme en la mesa de los ‘divertidos’ del cole —levantó un hombro— y descubrí que las niñas podemos pelear tan bien como uno de ustedes gracias a mi tía. Le partí la nariz y dos dientes de un solo puñetazo, claro —sonrió y negó con la cabeza—, él también me hizo perder parte de un diente y además, sufrir una fisura en los nudillos. La tía Olivia estaba que explotaba de orgullo por mí, y mis padres, sobretodo mi madre, casi la mata cuando se enteró de que fue ella la que me dijo que debía luchar por mis derechos.


    Liam la veía con diversión.


    —¿Y valió la pena perder un diente y sufrir una fisura?


    —¡Oh sí! Desde entonces todo el mundo lo enfrentaba y no pudo ridiculizar a más nadie. Además, yo me volví como una especie de heroína en el colegio.


    —No lo dudo —Liam se pinchó el tabique con el índice y el pulgar recordando el puñetazo recibido por Eve.


    —Y ya luego creces y te das cuenta de que esa imagen perfecta que tuviste en casa toda tu vida no es más que una injusticia hacia las mujeres. Solía comparar mucho la vida de mi tía Olivia, fundadora de Fashion View con la de mi madre —a Eve le gustaba tener cautiva la atención de Liam—. Ambas tenían lo que querían. Pero a veces, podías ver en ambas una mirada de nostalgia y aprendí que aquella mirada se debía a las inconformidades de la vida y a la tan famosa pregunta ¿Qué hubiese sido de mi si…? Lo vi en la mirada de mi tía cuando le indicaron que el cáncer ya no saldría nunca más de su cuerpo. Su mirada denotaba rabia por haber desperdiciado tanto tiempo en el trabajo y en cierto modo, envidia de no tener una familia como la que tenía mi madre. La mirada de mi tía aquel día, me decía lo arrepentida que estaba de no haber encontrado un equilibrio porque pensaba que su puesto estaba allí, en su compañía y no en casa siendo la mujer de un hombre que quizá nunca apreciaría lo que hiciera por él. En ese momento no le entendí lo que quería decirme, lo entiendo hoy cuando me doy cuenta que soy igual a ella —Eve evadió la mirada de Liam unos segundos—. Cuando me doy cuenta de que he dejado pasar buenas relaciones, buenos hombres llenos de caballerosidad, por miedo a que me convierta en una abnegada ama de casa que solo vive por educar a sus hijos. No quiero abandonarme —Eve sonrió de lado—. Antes dejaba que me cortejaran, no en exceso, pero debo admitir que me gustaba y no sé en qué punto de mi vida dejé de permitirlo. Ya ves —tomó un sorbo de su cerveza—, no quiero abandonarme, pero cuando hablo de esto con alguien me sorprendo al darme cuenta de que me perdí hace mucho tiempo y no sé cómo encontrar un equilibrio, es por eso que ahora soy mucho más radical que antes.


    Liam le sonrió con dulzura y algo dentro de ella se encendió. El vocalista nunca antes la había visto de esa manera.


    —Ahora entiendo por qué tu lucha se torció. También coincido con que te perdiste tu misma hace mucho tiempo —el vocalista hizo una inspiración y la tomó de la mano haciendo que el interior de la chica temblara por completo—. Eve, la mujer debería ser como una rosa. Delicada, suave y frágil pero dejando en claro que tiene respeto por sí misma y que sabe cómo defenderse de alguien que quiera hacerle cualquier tipo de daño. Tienes que recuperar las cosas que te gustaban de esa Eve. Lo que dices del cortejo de un hombre, eso es algo normal y nada tiene que ver con machismo. El hombre corteja porque es la forma de seducir a la mujer con la que sale.


    Se vieron a los ojos por unos segundos en los que Eve apreciaba en cámara lenta cada uno de los movimientos de la boca de Liam.


    Parpadeó un par de veces para salir de su ensoñación.


    —De cortejo hablan los caballeros y según recuerdo, me dijiste que no eras uno de esos.


    —Es verdad. Es por eso que mientras yo voy al baño tú vas a pagar la cuenta, porque si vas a luchar por los derechos de las mujeres según como tú quieres hacerlo, entonces te toca pagar.


    —No sé cómo es que estoy pensando en asociarme contigo, en serio.


    Entonces el vocalista la vio con sorna, se acercó mucho a ella, tanto que podía sentir su aliento cálido.


    —Porque te gusto Eve y porque quizá, tú también me gustas a mí.


    


    ***


    


    ¡Dios! ¿Acababa de decirle a Eve que le gustaba?


    ¿Qué coño había sido eso?


    Si es que solo se tomó tres cervezas.


    Salió del baño cuando Ryan le traía el cambio a la chica.


    —Debería darte vergüenza Liam, ¿Cómo permites que Eve pague la cuenta?


    —¿Y es que acaso una mujer no puede invitar a un hombre? —respondió ella indignada. Liam sonrió porque sabía que ella diría algo así.


    Ryan vio con duda a Eve.


    —Lo siento Eve, lamento estar en total desacuerdo contigo. Deberíamos salir un día para poder enseñarte cómo es que se trata a una chica como tú. Lo que pasa es que este inútil está acostumbrado a salir con groupies que hacen cualquier estupidez por él.


    Liam puso los ojos en blanco mientras Eve se reía a carcajadas del comentario de Ryan entornándole los ojos, por supuesto. Era hermosa cuando sonreía. Su rostro se iluminaba y sus ojos ganaban un brillo especial.


    Pero, ¿Qué era lo gracioso? Y además, ¿Estaba coqueteando con Ryan? ¿Qué le veía?


    —Adiós, Ryan. Saluda a tu madre de mi parte —le dijo Liam empujando a Eve hacia la salida del bar.


    —No olvides regresar Eve —Ryan parecía más entusiasmado de lo que Liam creía con respecto Eve—. La próxima vez, yo invito. Pero solo a ti —el vocalista le enseñó el dedo medio a su amigo.


    Salieron del bar y el calor les empezaba a sofocar. Hacía un par de horas que la oscuridad de la noche cubría la ciudad.


    Eve y Liam caminaron en silencio por unos segundos.


    —Antes… —Eve rompió el silencio al mismo tiempo que Liam se dispuso a copiar su acción.


    —Disculpa, continúa —sugirió Liam aprovechando la ocasión para ahogar sus palabras en su interior porque no había razonado muy bien lo que le iba a decir a la mujer con respecto a su pasada observación en voz muy alta en la que le dejó saber que ella le gustaba.


    —No, no. ¿Qué necesitabas decirme?


    —¿Vas caminando a casa?


    Ella lo vio con confusión. Liam hasta pudo percibir un aire de desilusión en aquel rostro delicado. Y ella hablaba de algo que él no estaba en condiciones de escuchar porque todo su ser estaba concentrado en aquellos carnosos y rosados labios que tenía frente a él.


    —Voy a coger un taxi —fue lo último que le escuchó decir a la mujer.


    Liam quería salir corriendo de ahí porque su instinto estaba a punto de traicionarlo.


    —¿Lo compartimos? —¡Maldición! ¿En serio? ¿Acababa de decirle eso? ¿Ese era el concepto que él tenía de huir para no decir estupideces?


    Negó con la cabeza.


    —No, gracias. Es mejor que esta noche termine aquí, Liam. Hasta mañana.


    Extendió la mano y un taxi se detuvo.


    Ella se subió y Liam seguía allí parado sin atreverse a decir ni hacer nada.


    Cuando el taxi arrancó, su traicionero instinto le hizo llevarse la mano a la boca y emitir un silbido para que el taxi se detuviera.


    Subió de inmediato al coche.


    —Lo siento. Pero tengo que probar tu boca.


    


    ***


    


    Eve no entendía un cuerno de lo que ocurría aquella noche.


    No sabía nada pero tampoco quería saber nada. Si es que era más que perfecto todo lo que estaba pasando. ¡Santo dios! Liam Woods la estaba besando con una pasión tan descontrolada que si seguían así acabarían montando un set porno en la parte trasera del taxi que les estaba llevando a casa.


    Eve no iba a pensárselo dos veces. Lo invitaría a su casa.


    Lo metería en su cama y luego se comportaría como la típica fan enamorada y loca que deja de lavarse la mano que entró en contacto con la mano de su artista favorito. Ella no llegaría al extremo de no bañarse, pero de seguro que las sabanas permanecerían más de una semana en su cama.


    El taxista carraspeó con la garganta para llamar la atención de ellos.


    Eve se sintió avergonzada por primera vez en su vida. Seguía sin entender qué diablos pasaba con ella pero le daba lo mismo. Capaz que buscando una razón para entender acabaría por romper la magia de aquella noche.


    Liam la veía con ese sarcasmo que lo caracterizaba.


    —¿Qué? —preguntó ella.


    —Hemos llegado a tu casa y el Sr. está esperando su paga.


    Eve sintió algo extraño en ella.


    Pero lo lógico era que ella pagara su taxi ¿no?


    Vio lo que marcaba el taxímetro y le lanzó un billete al taxista.


    —Quédese con el cambio.


    Le sonrió con picardía a Liam.


    —Vamos —lo tomó de la mano y corrieron como unos chiquillos por el lobby del edificio hasta entrar en el ascensor.


    Dentro, se quedaron en absoluto silencio, viéndose a los ojos.


    —¡Demonios, no me fijé si habían reporteros afuera del edificio!


    Liam tenía una mirada sincera y seductora. Sus ojos negros atrapaban y para Eve, era irresistible cuando arqueaba una de sus cejas.


    Le acaricio el rostro con el dorso de la mano. Eve sintió electricidad con ese contacto.


    Sonrió.


    —Estás perdiendo cualidades profesionales, Srta. Collins —le susurró en el oído haciendo que las rodillas de Eve temblaran como gelatina—. Pero no te preocupes que no había ninguno, ni siquiera en la salida del bar.


    El ascensor abrió sus puertas y caminaron a través del corredor viéndose ocasionalmente.


    Eve abrió la puerta de su casa, dejó su bolso en el perchero de la entrada, las llaves en la mesita junto al perchero.


    —Adelante —le dijo a Liam que seguía parado en la entrada. Cerró la puerta tras él.


    Eve vivía en un edificio antiguo que había sido reformado. Su piso era un loft tipo estudio en lo más alto del edificio con una terraza que daba una vista envidiable de la ciudad en especial del río Hudson.


    —Me gusta la amplitud. Y las vistas al horizonte.


    —De día debe ser impresionante —comentó el artista pensando en que su casa no tenía una vista así.


    —Sí —respondió Eve—. Tu edificio no tiene estas vistas, fue lo noté el primer día que pasamos por ti.


    —Pensaba en eso —le sonrió—. Veo a Central Park —Liam levantó los hombros—, una parte de Central Park y el resto me bloquea el edificio de enfrente, pero casi no estoy en casa. Entre las giras y… —Liam se cortó de inmediato.


    Eve soltó una carcajada mientras encendía el aire acondicionado central y se sacaba los zapatos.


    —Entre las giras y las chicas, no tienes que callarte, Liam. Somos adultos ¿no? —el arqueó una de sus cejas y fue cuando Eve empezó a sentir un fuego intenso que se avivaba en su interior—. ¿Quieres… algo… de… tomar? —le preguntó intentando ser coherente ante la acción de él.


    El hombre la acercó a su cuerpo, haciendo que el de Eve empezara a temblar.


    —¿Está bien esto que estamos haciendo? —le preguntó Liam en un susurro muy cerca de sus labios.


    Bien. No. No estaba bien y su lado racional lo sabía de sobra. No era que existiera una cláusula que le prohibiera mantener una relación sexual si trabajan juntos pero, digamos que de forma ética, ante las cámaras, no estaba bien. Por supuesto que no.


    ¿Pero qué iba a hacer? ¿Le daría la razón a su lado racional y le pediría a Liam que por favor se largara de su casa?


    No.


    Entonces no había más nada qué pensar.


    —Éticamente no sería correcto.


    —No sé desde cuando me gustas tanto —le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja—. Pero esta noche me he dado cuenta de que me moría por probar tus labios y ahora que lo hice —suspiró—, son como una adicción.


    Ella sonrió con vergüenza. No se podía creer nada de lo que ocurría.


    —Y esa sonrisa que tienes tan especial cuando te hago un cumplido tan ordinario, me encanta.


    —No son cumplidos ordinarios viniendo de ti.


    —No soy un dios Eve y tengo millones de defectos. No creas que me conoces porque no es así.


    —¿Pero me dejarías conocerte?


    Liam ladeo la cabeza y la vio directo a los ojos.


    —Sí.


    Entonces fue ella la que se acercó y no dejó que salieran más palabras de su sexy boca. Entre abrió los labios para darle paso a su lengua. Quería acariciar con lentitud los labios de Liam. Pero no pudo hacerlo, Liam era impulsivo y en un segundo, invadió su boca por completo.


    Eve se aferró a su cuello, colocándose en puntillas para estar un poco más cómoda ante el invasivo pero sensual ataque de la boca de su cantante favorito.


    Él tenía las manos enredadas en su pelo y le gustaba esa sensación.


    Metió las manos debajo de la camiseta de él. Quería despojarlo de todo lo que llevaba encima.


    Le acarició con suavidad la espalda haciéndole arquearse un poco.


    Y se le escapó un sonido gutural que enloqueció los sentidos de Eve.


    La chica se sacó el blazer que llevaba encima, dejando a la vista la sexy camisa de seda que marcaba sus más que excitados pezones.


    Liam gruñó ante la escena y la arrastró al sofá para que se sentara.


    Ella quería que él le arrancara la ropa y que la acariciara en cada rincón de su cuerpo. Tenía muchísimo tiempo que no se sentía así de excitada, bueno, tenía muchísimo tiempo sin acostarse con nadie.


    Y recordó que no era el caso de Liam.


    —Espera —él la vio con absoluta confusión—. ¿Estas limpio, Liam? ¿Alguna vez te has hecho la prueba del sida?


    Liam sonrió de lado y soltó la respiración.


    —Maldición, pensé que te habías arrepentido y tendría que marcharme a casa así —tomó una mano de Eve y la pasó con firmeza sobre su erección.


    Eve tragó grueso ante el exceso de saliva que produjo su boca.


    —No me desconcentres —lo vio a los ojos—, responde a mi pregunta.


    —No hago nada sin preservativos, Eve y sí, no te preocupes que estoy limpio. Estamos obligados a hacernos pruebas periódicas hasta que nos establecemos con alguien. Fue un acuerdo grupal desde nuestros inicios.


    Eve se quitó el pantalón, quedándose en una diminuta tanga de encaje color piel.


    —¡Que piernas tienes! y esto… —la acercó a él apretándole los glúteos con fuerza haciendo que se le escapara un gemido a la chica. Ella se movió para sacarse la tanga—, como te muevas un poco más, me voy a molestar. Déjame a mí.


    La tumbó de nuevo en el sofá.


    Acarició las piernas de ella en toda su extensión con movimientos firmes pero sensuales que hacían delirar a Eve.


    Sobre todo cuando la punta de los dedos del vocalista, rozaban con sobrada intención la vagina de ella.


    Eve bajó los tirantes de su blusa dejando sus senos casi al descubierto.


    —Por favor, quédate inmóvil, quiero hacerlo todo yo. No había soñado con este momento —la beso en los labios con dulzura—. Quizá alguna vez pensé que podía meterte entre mis sábanas pero fue solo una idea pasajera —la besó de nuevo y luego empezó a besarle el cuello—. Pero esto —empezó a susurrarle al oído mientras recorría el cuerpo de la chica con las manos—, es mucho más de lo que hubiese podido imaginarme.


    Ella gimió y él dejó la cortesía de una buena vez y bajó directo a atacar a esos pezones que estaban reclamando atención desde hacía mucho rato.


    Ella se estremeció ante el contacto de la lengua húmeda y cálida de Liam en sus delicados y sensibles senos.


    Era el punto más débil de Eve y las caricias de ese hombre la estaban elevando a un estado que nunca antes había experimentado. Estaba a punto de estallar de placer absoluto.


    —Li-am —hablaba entrecortado, gemía y se daba cuenta de que él se enloquecía más, lo que hacía que ella se acercara más a ese momento de placer en el que estallan fuegos artificiales en la cabeza—. Voy a… —no pudo acabar la frase y no le hizo falta porque la forma en la que se estremeció fue una clara explicación de lo que ocurría con ella.


    


    ***


    


    Liam pensaba que estaba en el cielo o que el Ángel más sexy del universo se había escapado a la tierra y él había tenido la fortuna de encontrárselo.


    ¡Qué mujer!


    Solo con acariciarle los senos había alcanzado un orgasmo tan intenso que estuvo a punto de hacerle perder los estribos a él y acabar en el acto.


    Cuando ella terminó de revolverse, le sonrió cerrando los ojos y rozando su vagina con el miembro de Liam que parecía un animal salvaje desesperado por salir de la prisión de tela que le envolvía.


    Se desvistió antes de que la bestia rompiera la ropa en mil pedazos.


    Y salivó cuando la vio a ella allí, en el sofá, acariciando sus propios senos, con las piernas separadas. Estaba lista para él. ¡Claro que lo estaba! Pero él quería seguir probándola. Acariciándola, excitándola.


    Entonces ella se levantó y lo vio a los ojos, lo besó acariciando su miembro con movimientos constantes.


    —Eve, para que…


    —Shhhh… tenemos toda la noche Sr. Woods y no pienso dejarte dormir.


    De la garganta de Liam nunca se escaparon tantos gruñidos.


    Ella recogió su cabello en una cola de caballo.


    ¡Qué sexy era! ¡Maldición, esa mujer lo enloquecía!


    Es que cada movimiento que hacía, lo hacía con gracia, con sensualidad.


    La chica se colocó en cuclillas y envolvió su pene con los labios y la lengua.


    ¡Santo Dios! Es que así no iba a aguantar ni dos segundos.


    Su boca era tan cálida que ardía. Eve no era sutil en sus movimientos pero le gustaba cómo se sentía. Supo que se acercaba el momento cuando sus manos se apoyaron en la cabeza de ella y la acercaba más hacia la base de su miembro.


    —Estoy descubriendo que me vuelves loco, Srta. Collins.


    Ella solo lo vio a los ojos y le hizo un sexy guiño.


    Liam sintió cuando su cuerpo se tensó por completo.


    Entonces ella se separó de inmediato.


    —Voy por un poco de agua. Tengo calor.


    Lo vio de reojo y le sonrió de lado.


    Liam tuvo que sentarse porque sentía que las piernas no iban a aguantarle.


    —¿Sabes que me tienes al borde de un colapso?


    Ella sonrió con gusto.


    —Sí.


    —No es justo. Yo no te impedí alcanzar el perfecto orgasmo que tuviste antes.


    Ella sonrió de nuevo mientras le ofrecía un vaso de agua.


    —Fue bueno, no perfecto.


    Liam se sintió ofendido.


    Ella soltó una carcajada.


    —Es una técnica, Liam. Mientras más al borde estés y más veces pares, cuando estalles, va a ser en grande.


    —¿Me vas a torturar de esa manera?


    Ella le sonrió con malicia mientras se arrodillaba junto a él y acercaba de nuevo la boca a su pene.


    —Toda la noche.


    


    ***


    


    Eve estaba disfrutando como nunca antes aquella noche de sexo. Ya no se trataba solo de la atracción que siempre había sentido hacia su artista favorito si no que además, se estaba dando cuenta que eran perfectos en la cama. Perfectos.


    Nunca antes había podido aplicar el retraso orgásmico con alguien. No durante tanto tiempo y Liam parecía estar disfrutándolo tanto o más que ella.


    Sus manos, labios y lengua ya habían recorrido cada centímetro del cuerpo de Liam y su propio cuerpo ya no podía ser más explorado por el vocalista porque, ya no quedaban áreas que explorar.


    Estaban reponiendo energías con fruta fresca, tirados sobre una manta en el suelo del salón.


    —Eres un poco flojo para los ejercicios ¿no?


    —¿Te parece que me hace falta? Siempre he sido así —Liam se sentó frente a ella cogiendo un trozo de melón—. Y yo no soy de comer fruta a estas horas. Y menos después de todo el agotamiento físico que hemos tenido.


    Ella no pudo evitar sonreír. Parecía que le gustaba sonreír más de lo normal.


    —¿Quieres que te prepare algo más sustancioso? —y también parecía que lo único que sabía decir eran estupideces. Ella no le preparaba un sándwich ni a su padre, entonces, de dónde había salido aquello.


    Liam la vio con duda.


    —Eve Collins, la defensora de los derechos de las mujeres, la extremista, la que da puñetazos como un hombre tan solo porque le llaman ‘linda’, ¿me está ofreciendo meterse en la cocina a preparame la comida? —soltó una carcajada—. Lo siento cariño, pero esto tengo que aceptarlo porque tengo que verlo con mis propios ojos.


    —Estúpido —Eve le lanzó un trozo de fruta que rebotó en el muslo de Liam para caer muy cerca de su excitado miembro. Ella pensó de inmediato en atajar ese trozo de fruta con la boca.


    Empezaría el juego de nuevo y…


    —Hazlo. Quiero ver cómo haces lo que estás pensando.


    El vocalista separó un poco las piernas y ella no se lo pensó dos veces para ir a gatas tras su fruta.


    El miembro de Liam reaccionó de inmediato con el roce del cabello de ella. Eve levantó la mirada mientras recogía el trozo de fruta de la forma más sensual que se podía en esa postura. Y fue entonces cuando decidió jugar de nuevo con el sexo de Liam.


    Pero este ya no quería más juegos. Le dejó acariciarlo un par de veces antes de rasgar el envoltorio de un preservativo.


    Ella lo vio con sorpresa.


    —Ya está bien de juegos, nena —se colocó el preservativo— Ven.


    La ayudó a subirse a horcajadas sobre él.


    Podía ver la desesperación de él por penetrarla. Liam la levantó un poco por los glúteos y le besó los senos al tiempo que ubicaba su pene en su entrada.


    Eve sintió una cascada salir de su vagina con tan solo pensar en lo que se aproximaba a ella y sentir el roce ingenuo de la erección de Liam tan cerca de su intimidad.


    Además, la boca de Liam empezaba a nublarle el juicio y como siguiera haciendo succión de esa manera…


    Soltó un gemido intenso.


    Liam la dejó caer de improviso sobre su erección.


    Se quedaron así por unos segundos, acariciándose, besándose de forma pausada, sintiendo el palpitar de ambos sexos.


    Eve empezó a moverse con movimientos constantes. Podía aguantar mucho rato en esa postura de sentadillas, sus piernas estaban fuertes para soportarlo gracias al yoga que practicaba desde hacía años.


    —No pares, Eve —ella sonrió porque no pretendía hacerlo.


    —La yoga me ayuda a estar así durante mucho tiempo —le susurró en el oído y él soltó un gruñido más fuerte de los que le había escuchado durante la noche.


    —¡Maldición! Aquella postura de yoga en el parque —la detuvo—. Para.


    —¿Qué ocurre?


    —Es que lo había olvidado. En el parque estabas en esa postura que te mantenía de cabeza con las piernas abiertas y yo pensé…


    Eve se recordó cuando se lo topó en Central Park. La había estado observando.


    Eso le gustó.


    —¿Esta pose? —preguntó ella mientras repetía la visión que tenía guardada Liam de aquel momento.


    Liam no respondió pero ella supo que había acertado cuando él acercó su boca a su vagina y dejó que su cálida boca y su húmeda lengua invadieran su sexo en toda su extensión.


    


    ***


    


    Liam paró justo en el momento en el que sintió que Eve estaba contrayendo la vagina más de la cuenta.


    No señorita, ella iba a tener el orgasmo de su vida gracias a su miembro.


    Lo guio con su mano hasta la vagina de ella y lo introdujo poco a poco.


    Ella gemía y él se enloquecía más con cada gemido.


    ¡Por favor, Dios! Permíteme aguantar, no me hagas fallar en el último momento, era lo único en lo que pensaba el vocalista en ese instante.


    Esa pose era una locura.


    En realidad, toda esa noche había sido una locura. No entendía qué diablos había despertado esa mujer en él, pero algo seguro que le había hecho porque no se sentía igual y…


    Ella abrió un poco más las piernas y pudo sentir como su miembro se perdía por completo en su rosada cavidad.


    Estaba tan caliente y contraía de esa forma tan particular y tan intensa los músculos de la vagina que…


    —Oh, Dios no… —Liam sintió tensar su cuerpo, había llegado el momento—, no quiero parar, Eve.


    —No lo hagas, te lo suplico.


    Y no paró. La embistió sin delicadeza, sin timidez hasta que la escuchó gritar de placer extremo. Tal vez habían sido los gritos de ambos. No lo sabía porque un pitido le tenía bloqueado el audio. Su cuerpo entraba y salía frenéticamente del de Eve y ambos temblaban tras haber liberado todos los orgasmos reprimidos durante la noche.


    ¡Qué experiencia! En su vida había vivido algo así con una mujer y estaba dispuesto a seguir probando porque parecía que Eve se había convertido en una droga.


    No quería salir de ella, pero no tuvo más alternativa porque las piernas le temblaban sin parar y no tenía fuerzas para seguir aguantando el peso del cuerpo, además, ella estaba perdiendo la fuerza en los brazos, se veía que estaba aguantando con esfuerzo.


    Se tumbó a su lado en el suelo, y la chica imitó su movimiento.


    Liam intentaba decir algo, pero es que nada funcionaba bien en él. Sintió su miembro palpitar de nuevo. Parecía que quería seguir en acción. Sonrió.


    Como pudo, se apoyó en un brazo y acarició la espalda de Eve con suavidad. Ella se estremeció.


    Empezó a besarla desde los hombros hasta la base, justo hasta la separación de sus glúteos.


    —Dicen que usando esta técnica —la chica jadeaba—, el segundo orgasmo es mil veces más intenso.


    El miembro de Liam palpitó de nuevo mientras él acariciaba con la punta de sus dedos los sitios más íntimos de Eve.


    Ella gemía.


    Estaba empapada.


    Y eso le excitaba más.


    —¿No eres la experta en esta técnica?


    Ella bufó.


    —Ningún hombre había aguantado tanto antes conmigo en una noche, Liam. Así que estaré encantada de experimentar —gimió debido a que Liam estaba introduciendo dos dedos en su vagina—… el segundo orgasmo, por primera vez.


    Él se acercó a su oreja y dijo en un susurro:


    —Entonces, haremos que valga la pena y que sea inolvidable.
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    Dos días pasaron desde que Eve tuviese una noche multi-orgásmica en los brazos de Liam. Con solo recordar aquella noche, se le ponían los vellos de punta y empezaba a sentir que su sexo reclamaba más sesiones de esas.


    Esa mañana tenían el compromiso de asistir a un centro vacacional en Brooklyn porque harían una actividad especial con los niños que les asignaron las autoridades del sitio. Estarían a cargo del proyecto especial. Eve nunca había tenido la oportunidad de participar en un evento de este tipo y le pareció encantador cuando se enteró en qué consistía el proyecto.


    —¿Y qué es lo que vamos a hacer en este sitio? —le preguntó Liam sin levantar la vista de su libreta de dibujos. Seguía dándole forma al dibujo que Cameron le tatuaría en un espacio en blanco que tenía en la espalda.


    —Estaremos a cargo de un proyecto especial con los niños de 10 años. Por supuesto, yo me encargaré de las niñas y tú de los niños.


    —¿Y cuál es el proyecto?


    —Será una composición libre que deberemos representar en 3D con Lego.


    Liam despegó los ojos del papel y la vio con emoción.


    —¿En serio?


    Ella sonrió y le guiñó un ojo.


    —¿Sabes que ese guiño tuyo es muy tentador? —Liam susurraba para que el chofer no pudiera escucharle.


    Eve quería comerlo a besos en ese instante pero era imposible. Prometieron que los encuentros furtivos serían en sus propias casas y siendo muy prudentes para no alertar a la prensa. Lo mismo debía hacer estando en la calle. Nada que levantara sospechas y pudiera meterlos en un escándalo del cual les costaría salir y a Eve, le costaría un buen sermón de su madre. Aunque tenía la sospecha de que ella ya se había dado cuenta porque Eve no podía esconder la tonta sonrisa que llevaba dibujada en los labios las veinticuatro horas del día.


    —¿Quieres venir hoy a casa? —le preguntó ella—. Podríamos cenar y luego ver una película.


    Él sonrió.


    —¿Qué tal si vamos a la mía? Cenamos y —la vio directo a los ojos—, si quieres, puedes ver una película mientras yo me ocupo de ti.


    Eve sintió que las mejillas le ardían.


    ¡Ay Dios!, como siguiera así, estaba convencida de que acabaría más que enamorada de Liam. Y no estaba segura de que eso fuese conveniente.


    —Te tomo la palabra —ella le guiñó un ojo de nuevo y entonces Liam no aguantó la tentación y se acercó a ella, le colocó la mano detrás del cuello y la atrajo hacia él rozando sus labios de manera juguetona.


    Sacó la punta de su lengua y acarició los labios de Eve con mucha suavidad.


    —Me vuelves loco.


    Eve tragó grueso. Ella también se volvía loca por él, de hecho, no estaba muy convencida de poder caminar cuando el coche se detuvo porque sentía un temblor placentero en las piernas.


    Eve vio hacia afuera a través de los cristales tintados del coche.


    —Tenemos compañía.


    Señaló hacia el grupo de paparazzi que estaban en la esquina frente al centro.


    Liam asintió con la cabeza y salió por una puerta dejándola a ella salir por la otra.


    Caminaron en silencio a la entrada del recinto, Liam abrió la puerta y la soltó a penas entró dejando que Eve casi se diera un portazo en la cara tal como lo había hecho en otra de las visitas de ellos a otro centro.


    —Has podido aguantarme la puerta para pasar ¿no?


    Liam sonrió viéndola a los ojos. Entonces fue cuando ella cayó en cuenta de lo que había dicho.


    Estaba peor de lo que ella misma pensaba.


    Muy mal.


    Perdida por ese hombre, tanto, que ni ella misma se reconocía.


    


    ***


    


    Los niños no eran tan graciosos como los de la escuela de Chelsea. Liam sonrió al pensar en Katie y su graciosa forma de explicarle que, su madre, se moría por él.


    Entendía que había gran diferencia de edades entre unos y otros y que los comportamientos ya no eran iguales, la inocencia, espontaneidad y diversión se perdían en algún punto del crecimiento, cosa que a Liam le disgustaba.


    Estaba convencido de que si las personas conservaran esas características intactas, el mundo sería muy diferente a lo que conocemos hoy en día.


    Pero había que aceptar la realidad.


    Y ahí estaba él. Pensando o tratando de hacerlo, en qué hacer para el proyecto con los chicos. Era un trabajo en equipo pero parecía que aquellos niños harían cualquier cosa que él dijera con tal de que los involucrara lo menos posible en el asunto.


    Negó con la cabeza. A veces, a él le hubiese gustado tener ese tipo de oportunidades en su adolescencia. Al único grupo que la vida le puso en el camino fue X69 y le gustaba trabajar en equipo.


    Miró a Eve que tenía rato con su mirada clavada en él.


    ¿En que estaría pensando? Tenía toda la mañana con la mirada extraviada en algún punto que Liam no sabía reconocer.


    Bufó.


    Estás interesándote mucho por la señorita-buenas-costumbres, pensó.


    Y su mirada hizo contacto de nuevo con la de Eve.


    Sintió una corriente atravesarle el cuerpo entero.


    ¿Qué significaba eso? No lo sabía, pero tampoco le desagradaba la sensación. Sobre todo cuando ella se sonrojaba de esa forma tan adorable.


    Le sonrió.


    Ella le hizo un guiño de ojo y desvió su mirada de nuevo al papel en el que apuntaba cosas sobre el proyecto que haría con las chicas de esa clase que estaban en el mismo estado apático que los chicos de su grupo.


    —¿Alguno me da una idea? —preguntó el vocalista viéndolos a todos a la cara.


    Podía apostar a que el chico del cabello largo estaba dormido con los ojos abiertos. Es que ni parpadeaba.


    No era muy motivador, la verdad.


    Nadie decía nada.


    La maestra les hizo unas señas a Liam y a Eve.


    Ambos se acercaron a ella.


    —Verán, lamento mucho la apatía de los chicos. Son así para casi todo —suspiró, parecía agotada—. He estado pensando que, quizá, ustedes podrían hacer algo temático referente a problemas que los chicos viven a diario en sus casas. La mayoría son niños problemáticos, algunos están en casas de acogida, otros no quieren volver a casa por las constantes peleas entre los padres…


    —¿Alguno es maltratado? —Eve saltó de inmediato.


    La maestra no supo qué responderle.


    —Los niños nunca han llegado son signos de maltrato físico. No que yo los haya visto al menos, pero sospecho que debajo de la ropa algunos podrían llevar signos de maltrato, lo deduzco por sus comportamientos. Ellos mismos guardan silencio y tienen un cuidado máximo de lo que veo por miedo a que denuncie y les separen de sus padres.


    —¡Pero les maltratan! —Eve estaba furiosa— ¿Cómo van a querer quedarse allí?


    Liam sintió pena por el mal rato que estaba pasando la chica. No era que a él no le importara, no. Pero no le afectaba tanto porque entendía a cada uno de esos niños.


    Sí que los entendía.


    —Es un patrón, Eve —Liam le tomó una mano para intentar calmarla—. Y ellos están acostumbrados a ese patrón. Viven aterrados porque tienen sentimientos de culpa, los padres de seguro les hacen pensar en que ellos siempre tienen la culpa de todas las desgracias familiares y además, no se atreven a cambiar de vida porque el miedo no se los permite.


    Eve tenía una mirada asesina.


    —Esto me supera, lo siento.


    —Entiendo —la maestra se desinfló—, si no desean continuar…


    —No, no —Liam seguiría hasta el final. No podía abandonar a unos niños que sufrían lo que él había sufrido de pequeño. Y quería enseñarles a esos niños que a pesar de que no conozcan el significado de hogar y de familia desde pequeños, eso no quería decir que no pudieran encontrarlo en le recorrer de la vida y darse cuenta de que ellos son capaces de conseguir o formar una buena familia y un hogar en armonía.


    Y aquellos que hoy tenían una casa de acogida, una buena, como la que él había conseguido con Helen, quería enseñarles que sí podían llegar a sentirse parte de esa familia y que estaba bien sentirse querido.


    Se le hizo un nudo en la garganta.


    Maldición.


    Soltó de pronto la mano de Eve.


    Algo se le ocurriría.


    —Yo quiero continuar —le dijo a la maestra y la chica sonrió con alivio en la mirada.


    —Cuente conmigo también —Eve apoyó su acción haciendo que la maestra expandiera su sonrisa.


    —Gracias. Estoy segura que los chicos lo apreciaran.


    


    ***


    


    Eve pasó el resto del día con el estómago descompuesto.


    —¡Eve! —su madre la sacó de sus pensamientos—. ¿Qué te ocurre hoy?


    Eve resopló.


    —¡Ay madre! Es que esto de las ayudas sociales a veces es un martirio. Hoy fuimos a un centro vacacional en Brooklyn porque vamos a ayudar en un proyecto de construcción con Lego en el que pensamos que nos íbamos a divertir mucho, pero —se desinfló en su asiento—, las cosas no siempre son lo que parecen.


    Le contó todo lo que la maestra les había mencionado.


    Agnes la veía con preocupación.


    —Pobres niños.


    —Me da mucha rabia, mamá, saber que esos niños tan pequeños son maltratados físicamente y me cuesta trabajo entender que no quieran salirse de esa vida.


    —Tal vez es que no sepan cómo luchar contra sus miedos, hija. Ten en cuenta que para esas criaturas lo conocido es eso y aunque les genera terror, lo desconocido y la incertidumbre de ¿a dónde voy a vivir? El miedo de no volver a ver a sus padres nunca más les hace permanecer en donde están y aguantar.


    Eve tragó grueso porque no podía soportar aquella injusticia.


    —Es lo mismo que me dijo Liam.


    Suspiró.


    Agnes le sonrió de lado.


    —Veo que el Sr. Woods y tú ya se llevan mejor.


    —Hemos aprendido a ser educados entre nosotros, madre —Eve recordó la sesión de sexo que tuvieron y sonrió en su interior—. Quería hablarte sobre…


    —La fundación.


    —¡Oh! ¿Ya te lo comentaron los abogados?


    Agnes asintió con la cabeza y una sonrisa franca.


    —Me alegra saber que estás metida en eso con el Sr. Woods. Lo apruebo y hasta estoy pensando en involucrar la revista de alguna manera. Podríamos hacer un par de festivales de moda y música al año para recaudar fondos y así ayudar a más gente que lo necesite.


    Eve no pudo resistir la emoción, se sentó al lado de su madre y la abrazó.


    —Gracias, mami. Nunca pensé que me gustaría tanto pertenecer a un proyecto así.


    —Podríamos tener una tormenta de ideas con tu padre esta noche.


    —¿Esta noche?


    —Si Eve, habíamos acordado cenar en casa junto con Brandon y Brooke.


    —¡Oh, madre! Lo siento lo había olvidado por completo y unas amigas me invitaron a comer y yo…


    Agnes bufó volviendo los ojos al cielo.


    —Da igual. Brooke no me ha confirmado y de seguro que no puede venir. Esto de que se conviertan en mujeres y consigan a sus propios amores no me hace ninguna gracia.


    —Yo no he conseguido ningún amor, madre —replicó Eve mientras caminaba con prisa a la salida de la oficina antes de que sus nervios la delataran.


    —Eres una tonta si eso es lo que crees. Envíale saludos al Sr. Woods de mi parte.


    Eve sintió que el corazón le dio un brinco y aceleró su paso para salir de allí lo antes posible. Su madre era un detector de mentiras.
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    Un par de semanas más como las últimas que habían transcurrido y Liam se quedaría sin energía.


    En pocos días se había convertido en un hombre de rutinas, dispuesto a escuchar los consejos de los demás y sus deseos sexuales eran despertados por una sola mujer: Eve.


    Últimamente, llevaba una agenda, cosa que nunca antes había hecho pero que se vio obligado a empezar a usarla después de que Eve se hartara de recordarle las cosas pendientes por hacer y las citas programadas para sacar adelante la fundación.


    No se arrepentía de mezclar a Eve en el proyecto, ella era el motor de la fundación. Esa mujer estaba cargada de energía y siempre estaba dispuesta a hacer las cosas aunque su día no estuviese siendo bueno o aunque estuviese muy resfriada, como había ocurrido hacía una semana. Él se ofreció a cuidarla en casa un par de días pero ella se negó, decía que no podía estar sin hacer nada y aunque esa no era la idea que él tenía en mente, ella siguió refutándole que los medicamentos, en unos días, harían su trabajo y ella estaría como nueva.


    No había nada que discutir cuando a esa mujer se le metía algo en la cabeza.


    Sonrió sumergido en sus pensamientos.


    Estaba sentado en su nueva oficina desde la que estaban coordinando el proceder de la fundación. Habían tenido una reunión con Agnes para acceder a su propuesta del festival de música y moda para recaudar fondos y estaban en conversaciones para llevarlo a cabo cuanto antes.


    En esas semanas, regresaron a los diversos centros para continuar con las ayudas. La última visita al centro de cuidados para personas mayores, lo dejó un poco preocupado porque el General parecía no estar muy bien físicamente. Apartando su trastornada memoria, se le veía cansado, la piel había perdido su brillo y Liam sabía que muy pronto recibiría la amarga noticia de su partida. No era un familiar, pero le había cogido cariño al anciano y a sus fabulosas historias de la guerra que parecía recordar como si las hubiese vivido el día anterior.


    La vida siempre con sus cosas buenas y malas. Por fin pudo dar con April después de una investigación sobre su caso y esperar a que la mujer le llamara, la vio en su reciente visita al comedor social. Y no la dejó escapar. Él mismo la había llevado a un piso de alquiler con sus hijos, les compró comida y le pidió a Eve que los llevara a comprar algo de ropa, cosa que la chica hizo encantada. Estarían allí hasta que pudieran darle la noticia de que habían conseguido para ellos una casa financiada por la fundación y además, trabajo para April y educación para los chicos.


    Se sentía tan a gusto haciendo este tipo de cosas.


    Revisó de nuevo su agenda antes de salir de la oficina y recordó el proyecto de Lego. Le había ido fatal en la visita de esa semana al centro vacacional de Brooklyn. Pero fatal, tanto que decidieron cancelar las visitas al centro porque se suponía que la actividad debía integrarlos y aunque Liam y Eve explicaron que ellos solos podían hacer las figuras y darles una lección a los chicos, las autoridades del centro se negaron, invitándoles a volver el próximo año.


    Resopló de indignación recordando esa última visita.


    Su móvil sonó.


    “En camino a tu casa. ¿Llevo algo?”


    Liam sonrió. Eve tenía un súper poder para hacerle reír de esa manera tan tonta.


    “Prefiero que llegues sin nada. Incluso sin ropa :)”


    Y la imaginó entrando a su apartamento completamente desnuda.


    Se le escapó un gruñido y reacomodó su miembro entre su calzoncillo que empezaba a quedarle ajustado.


    Apagó el ordenador y se fue a casa.


    Todos los días sentía la necesidad de ver a Eve y si por alguna casualidad no podía verla, entonces le urgía hablar con ella. Siempre tenía una excusa a la mano para hacerlo aunque sabía bien que la chica no necesitaba de excusas para hablar con él. Ella lo disfrutaba, se le veía en la cara. Disfrutaba estar a su lado a cualquier hora del día, con o sin gente alrededor. La chica no podía disimular ante él la maravillosa forma en la que su sonrisa se expandía ante un comentario gracioso de Liam y menos podía ocultar los gemidos que se le escapaban sin control cada vez que, el vocalista, la tenía entre sus brazos.


    Esa sensación era la mejor del mundo, tenerla entre sus brazos. Saberla de él, disfrutar de la forma tan espontánea en la que se sonrojaba cada vez que él le decía que le encantaba su sonrisa. Y es que era cierto. La sonrisa de Eve iluminaba la vida de Liam. Era como un condenado farol que Liam necesitaba tener encendido para sentirse seguro.


    Estaba un poco preocupado porque sentía que Eve le estaba robando toda la estabilidad que él conocía como ‘vida’. Sus planes eran tener sexo con ella y ya está. No ir por la vida filosofando a cerca de su sonrisa o peor aún, no poder dormir cuando no la tenía a su lado.


    Pero antes de caer presa del pánico por sentirse enamorado, prefería seguir disfrutando del momento que vivían y ver qué ocurría en el futuro. En un par de días se irían de gira y aprovecharía para aclararse y pensar en sus sentimientos reales hacia Eve. No habían hablado de eso aun y Liam lo prefería así. No quería enredar las cosas y darle a entender algo a ella que pudiera lastimarla.


    Porque sus sentimientos le daban las señales claras de que Eve se estaba convirtiendo en alguien importante en su vida y eso sí que le aterraba.


    Una relación estable, planificaciones a futuro, empezaba a sudar del susto. Por mucho que le gustara Eve y a pesar de todo lo que podía sentir por ella, no se sentía capaz de llevar una vida en pareja feliz. ¿Y si las cosas acababan mal como había ocurrido con su madre?


    No. Ni pensarlo. No podía hacerle eso a Eve.


    Era mejor llevar las cosas como hasta el momento y sin mayores complicaciones.


    


    ***


    


    Tras tocar el timbre, Eve fue recibida por un ambiente romántico decorado por velas y con un hipnótico aroma a hierbas y carne que salía del horno.


    Se sentía afortunada. Si bien la forma en la que ella y Liam se conocieron no había sido la más adecuada, agradecía que hubiese sido así. Quizá de otra manera no estarían en esa situación que ni ella misma sabía muy bien cómo calificar en el mundo real pero que, en sus fantasías, le encantaba pensar en Liam como su novio.


    —Huele de maravilla.


    —Gracias. He aprendido a cocinar muy bien.


    —¿No debería decidir yo si la comida es buena o no? —ella se acercó a él, apoyó sus brazos en el pecho del vocalista y se colocó en puntas para darle un beso en los labios.


    La boca del hombre reaccionó de inmediato a los deseo de la chica, dándole paso a su interior.


    —Maldición —gruñó atrayendo a Eve hacia él—. Necesito comerte ya. Tenemos media hora antes de que el pavo esté listo para salir del horno.


    —Primero quiero darme una ducha.


    —Tengo la tina llena con agua fresca para meternos dentro.


    La chica se separó un poco de él y fue caminando hacia la habitación.


    El apartamento de Liam era el clásico apartamento de un soltero. Un sofá con la TV en frente, un comedor sencillo sin adornos en el centro, implementos básicos en la cocina. Una cama con sus mesas de noche a juego y ya. La casa de Liam, además de indicar a gritos que allí vive un soltero, también hablaba de su humildad. De lo poco que le importaban los lujos a pesar de tener dinero para pagarlos.


    Eve se desvistió, entró en la tina y se relajó. A los pocos minutos, Liam entraba en el cuarto de baño con dos copas de vino tinto en las manos. Le ofreció una a ella y entró en la tina junto a la chica.


    Eve suspiró cuando los brazos del hombre la envolvieron en un fuerte abrazo.


    —¿Qué tal tu día?


    —Bien —respondió él sin darle mayor importancia. Eve no profundizó porque le pareció que la conversación podía esperar a la cena en el momento en que él se dedicó a trazar un sendero de besos desde la parte de atrás de su oreja hasta su hombro.


    —Liam…


    —¿Mmm? —Eve estaba relajándose en extremo. Mas cuando las manos de Liam empezaron a acariciar sus senos.


    Ella arqueó su espalda por instinto haciendo salir del agua su pecho cubierto de las manos del vocalista.


    El hombre emitió un gruñido.


    —¿Cómo haces para desequilibrarme de esta manera? —le preguntó con la voz entrecortada.


    —Tengo un poder especial —ella sonrió y se dio la vuelta. Sus manos quedaron disponibles para jugar con la erección de Liam.


    El vocalista echó la cabeza hacia atrás y respiró profundo.


    Eve quería una noche de sexo extendido como las que siempre tenían pero bien sabía que de vez en cuando, era el momento de cambiar un poco las cosas y ese día, tenía en mente apresurarlas.


    —Te espero en la cama —le susurró al vocalista en el oído y salió de la tina antes de que el hombre pudiera reaccionar.


    A penas se secó con la toalla y salió. Se acostó y dejó sus piernas abiertas en dirección a la puerta del baño.


    Generando la reacción esperada en Liam que al salir y encontrarse con aquella escena, se subió encima de ella y dejó salir su instinto más salvaje.


    —Hoy no quiero aguantarme, Eve —frotó su erección en el sexo de ella mientras la veía directo a los ojos.


    —Yo tampoco.


    


    ***


    


    Liam ya había perdido la cuenta de los gruñidos que se le escapaban junto a varias maldiciones y la poca cordura que tenía para buscar un preservativo en su casa y estos parecían haberse esfumado.


    En su casa primero faltaba la comida que los preservativos así que por algún lado debía haber uno.


    La visión de Eve tocándose su máximo punto de placer mientras él buscaba con desesperación su protección, era abrumadora.


    Agradecía la ‘casi’ ausencia de cajones en su casa porque eso le permitía ahorrar tiempo.


    —No puede ser.


    Maldijo en su interior unas mil veces más.


    Disfrutaba al máximo del retraso orgásmico con Eve, no podía quejarse de aquella experiencia que le hacía perder la conexión con el universo y solo dejar activa la conexión con la chica que le gustaba, pero deseaba tener un encuentro de los ‘rápidos’ con Eve. A veces le urgía penetrarla y hacerla estallar en unos pocos minutos.


    Justo ese día, que ella anhelaba el mismo encuentro, entonces a su casa la daba por tragarse los malditos condones.


    Frunció el entrecejo mientras veía a su alrededor pensando en dónde podía tender uno. El del olvido, el del por si acaso.


    Es que no había ni uno. Ni siquiera el de su billetera.


    ¿Qué coño pasaba con él? ¿Cómo se le pudo haber pasado por alto comprarlos?


    Suspiró.


    El timbre del reloj del horno sonó, alertando que era el tiempo de apagarlo. Lo hizo y luego sacó el pavo dejándolo en la encimera de la cocina.


    —Tranquilo, amigo —le habló a su pene—. Vamos a resolver esto, como sea.


    Gruñó de nuevo.


    Cuando se dio la vuelta se encontró con Eve.


    Sonreía divertida.


    —¿Qué pasa cariño? —envolvió con sus manos el miembro del hombre nublándole la razón.


    Le besó el cuello mientras movía de forma rítmica su mano.


    Liam así no podía pensar.


    La chica fue bajando, dándole besos en todo el cuerpo, hasta que llegó a su pene y sin más juegos lo introdujo en su boca.


    Liam sentía que iba a morir. La calidez de la boca de ella era para volver loco a cualquiera.


    Gruñó de nuevo pero, fue por algo que se movió en su interior al pensar en que la boca de la chica pudiera estar ocupada con ‘cualquiera’.


    La levantó sin aviso y le dio un beso invasivo. Un beso de los que marcan.


    Así se sentía, quería marcarla hacerla de él.


    Y ella parecía estar más que dispuesta a eso.


    La levantó antes de que acabara viendo estrellas.


    Ella le sonrió con sensualidad.


    Se acercó a él y le dijo:


    —Yo también me cuido, Liam. Y confío en ti.


    No pudo evitar tomar el rostro de la chica entre sus manos y mirarla a los ojos.


    —Dímelo de nuevo.


    —Confío en ti.


    La besó como si no hubiese mañana. Sus lenguas lucharon desesperadas en un combate que crecía con las caricias que ambos se daban.


    Liam se sentó en el sofá, acariciando su erección e invitándole a ella a sentarse a horcajadas encima de él. Ella hizo lo que le indicaba y entonces, Liam sujetó su miembro acariciando con la punta del mismo el máximo centro de placer de la chica.


    —¡Oh, Liam!


    —Si cariño, ¿Te gusta?


    Ella asintió.


    Liam se acomodó un poco más y dejó su miembro en la entrada de la intimidad de Eve. Apenas los sexos se rozaron y Liam sintió la humedad desbordada de su vagina, mezclada con el gemido y la simple acción de ella de masajear sus propios senos, el vocalista respiró profundo y empezó la penetración.


    Le habría gustado algo más salvaje pero, tenía años que no practicaba sexo sin preservativo y por alguna razón que aún no tenía clara, deseaba disfrutar de ese delicado momento entre él y su chica.


    ¿Su chica?


    Frunció el entrecejo mientras la veía a los ojos.


    —¿Qué ocurre? —ella detuvo los movimientos suaves y rítmicos que hacía mientras gemía de placer.


    Liam no sabía cómo expresar sus sentimientos. Y tampoco sabía si era un buen momento pero…


    ¡Maldición! Ella se movió de nuevo y ahí estaba sintiéndolo todo otra vez.


    Era cálida, suave, perfecta para él. Sentía todo su interior contrayéndose de deseo por él.


    —Liam ¿qué te ocurre? Si quieres paramos.


    —No —susurró con temor—. Nunca pares, por favor —le colocó la mano en el cuello y la atrajo hacia él para besarla.


    El beso fue suave y tranquilo sin dejar la sensualidad que reinaba aquella noche entre ellos.


    La vio a los ojos mientras acompasaban de nuevo sus movimientos.


    —Esto es más de lo que pude haberme imaginado —Liam sentía su voz entrecortada no sabía si se debía a su excitación o al temor que nacía en él a causa de lo que Eve le hacía sentir—. Sentirte es lo mejor, Eve —la llevó de nuevo a su boca para besarla.


    La chica ahogaba sus gemidos en la garganta mientras Liam seguía con sus movimientos lentos y constantes hasta que sintió en su vagina, la contracción que precede al máximo placer.


    Reaccionó con su instinto animal, porque el simple hecho de sentirla así le elevó a la máxima potencia la necesidad de hacerla suya.


    Aunque ella dijese que no era propiedad de nadie. Le daba lo mismo, Eve sería de él. Toda.


    Aceleró sus movimientos mientras ella convulsionaba de placer y en cuanto su erección se vio presionada por los músculos del interior de ella, fue incapaz de seguir aguantando y dejó que sus fluidos invadieran por completo el interior de Eve.


    No solo quería hacerla de él. En ese sutil momento, se dio cuenta de que tenía la imperiosa necesidad de que ella también lo hiciera suyo.


    


    ***


    


    Después de varios orgasmos, Eve ya no razonaba más del hambre.


    —Por favor, dame una tregua y vamos a comer.


    Liam soltó una carcajada.


    La vio a los ojos, le dio un beso dulce en los labios y asintió.


    —Yo también muero de hambre.


    Se levantaron, se asearon y aún envueltos en las batas de baño, se sentaron en la mesa.


    El primer bocado que Eve saboreó le supo a gloria. No solo por el hambre que tenía si no además, porque Liam era un estupendo cocinero. Y un estupendo amante también, pensó.


    Salivó en exceso y sintió como su vientre se estremecía al pensar en lo que disfrutó minutos antes.


    Eve había tenido un par de relaciones estables, más de sexo que de sentimientos, pero estables. Así que no era la primera vez que tenía sexo sin preservativo, sin embargo, fue como si nunca antes lo hubiese hecho.


    Sí, sabía que se estaba poniendo cursi con el asunto pero no podía apartar sus verdaderos sentimientos. Y tenía que admitir que se sintió en las nubes cuando Liam aceptó tener sexo al completo con ella. Sin barreras, unidos. Tal como se sentía a él en todo momento.


    Sí, estaba siendo asquerosamente cursi.


    —Está buenísimo esto —dijo con un poco de comida en la boca. Trataba de mantener sus modales pero, el hambre la superaba.


    Liam le sonrió con timidez.


    —Gracias —ladeó la cabeza—. Me gusta cocinar y la verdad es que lo disfruté más pensando en que lo preparaba para ti.


    Es que era perfecto. ¿Cómo podía dejar a un lado su cursilería?


    —Voy a servirme un poco más, a final de cuentas, las calorías extras voy a terminar quemándolas en la cama o en cualquier otro lado.


    Liam sonrió asintiendo.


    —Buen punto. No entiendo por qué te quejas tanto de las comidas y tu cuerpo. Disfruta de lo que comes y no te mates haciendo ejercicios.


    —Mmmm —ella entendía su punto—. Lo entiendo pero no es así de fácil. Las Collins tenemos un maldito gen que nos hace engordar con solo ver la comida. Bueno —Eve rectificó— no todas las Collins, claro está. Mi tía Olivia, comía como un camionero y no engordó jamás, al igual que Brooke.


    —¿Tu hermana mayor?


    Eve asintió con la cabeza.


    —Ella me cae bien desde aquel día que la vi contigo en el café.


    Eve recordó ese día y lo mucho que no soportaba a Liam entonces.


    Suspiró.


    —¿Qué ocurre?


    —Es que estaba recordando que antes vivíamos como perros y gatos, que no dejabas de salir con mujeres y dar escándalos y ahora eres tan diferente.


    —¿Y eso te gusta o no? —le preguntó él con cautela.


    —Claro que me gusta, lo que pasa es que jamás pensé que terminaríamos de este modo tu y yo.


    Él le sonrió de lado. A ella le encantaba ese gesto.


    Se quedó observándole en silencio.


    Era cierto, jamás pensó en esa situación entre ellos. Y eso la llevaba a preguntarse ¿qué había con exactitud entre ellos?


    —¿Ocurre algo más? —Liam dejó descansar los cubiertos en su plato y la tomó de la mano sin dejar de verla a los ojos.


    —Tonterías mías.


    Eve se sentía estúpida. ¿En dónde había quedado la Eve a la que ella estaba acostumbrada, que vivía protestando en contra de la humanidad y de las injusticias?


    Parecía que se había convertido en una blandengue que lo que le faltaba era un delantal y cinco hijos para sentirse satisfecha.


    —¿Piensas que ahora somos diferentes?


    Temblaba de ver lo bien que le conocía Liam.


    —¿Tu no lo crees así? —ella se sintió avergonzada por no poder controlar sus sentimientos—. Quizá estoy exagerando un poco las cosas.


    Él tomó un sorbo de vino.


    —Hemos cambiado, yo también me doy cuenta —él suspiró y le apretó la mano—, pero no sé qué pensar de lo que tene…


    El móvil de Eve sonó y ella se sobresaltó. Vio el reloj que Liam tenía en la pared de la cocina: 5.45 a.m.


    —Malas noticias —dijo mientras corría hacia su móvil.


    No revisó el número en la pantalla.


    —¿Si?


    —Hola Eve, soy Lily discúlpame que te llame a esta hora, pensaba que eras de las que apagaban el móvil por las noches.


    —No, no, bueno sí pero es que… —Eve quería saber qué ocurría—, ¿Qué ocurre?


    —Es el General Michael, acaba de morir y sé que Liam le había cogido cariño, así que me pareció importante notificarles. Lo habría hecho a su teléfono pero acabo de darme cuenta de que no lo tengo.


    —No te preocupes, ahora mismo se lo diré. Estoy segura que querrá ir para allá cuanto antes.


    —Mejor si ya es por la mañana, ahora estamos en el papeleo y organizando el pequeño funeral que le haremos en el centro, porque nosotros éramos sus únicos conocidos.


    —Muy bien. Entonces a primera hora estaremos allí. Gracias.


    —A ustedes, hasta luego.


    Eve colgó la llamada y se dio la vuelta.


    Liam estaba recostado de la ventana con la mirada perdida en algún rincón de Central Park.


    Ella se acercó y le abrazó por la espalda.


    —¿Estás bien?


    Asintió.


    —Sabía que esto iba a pasar pronto. La última vez que estuvimos allí no le vi nada bien —le dio la vuelta a Eve para abrazarla mejor.


    Ella recostó la cabeza de su pecho mientras se dejaba llevar por los latidos de su corazón que retumbaban suaves.´


    —Lo siento —le dijo apretándolo con fuerza.


    —Yo también, pero es la ley de la vida.


    Lo sintió suspirar.


    —Voy a cambiarme.


    —Liam, Lily me ha dicho que mejor esperemos hasta que amanezca. Le van a celebrar el funeral por la mañana.


    Entonces decidieron recostarse un par de horas antes de que les tocara dar el último adiós al General Johnson.


    En ese tiempo, aunque Eve lo intentó, no logró conciliar el sueño porque, por un lado, le habría gustado terminar de escuchar lo que Liam sentía sobre el cambio que ellos habían dado y sobretodo en qué punto se encontraban y, por otro lado, no dejaba de pensar en que la muerte era inoportuna. Siempre se llevaba a las personas en el momento menos indicado.


    Lo supo con su tía Olivia y ahora con el General, justo cuando Liam sentía cariño por el anciano y hablaba de él como si fuese un familiar.


    Así llegó la hora de alistarse.


    Estaban sumergidos en un profundo silencio desde que se acostaron en la cama. Quería preguntarle a Liam que estaba sintiendo, quería que se soltara emocionalmente con ella pero también sabía que esa clase de presión podía hacerle retroceder y alejarlo de ella.


    Prefería mantener el silencio hasta que él decidiera romperlo.


    Al llegar a la casa de cuidados, la mayoría de los ancianos estaban sentados en el salón común, hablando de diversos temas, algunos con la mirada entristecida, otros dándole el último adiós al féretro del General Michael Johnson que descansaba ante ellos.


    Eve les dio el pésame a algunos de los presentes, a los que conocía de sus visitas al centro.


    Y después, caminó junto a Liam hacia el ataúd para darle el saludo final al general.


    En ese momento, se escuchaban unos gritos que provenían del pasillo de las habitaciones, Eve salió a ver qué ocurría mientras los enfermeros controlaban al resto de los ancianos que empezaban a inquietarse con los angustiosos gritos de su compañera.


    Eve vio cuando dos enfermeros y la directora del centro, intentaban calmar a la mujer con la que había hablado siempre que iba al centro: Helen.


    Estaba desesperada y cuando Liam salió del salón y se paró junto a ella, la mujer pareció enloquecer por completo.


    —Nunca la había visto así —Eve hizo el comentario y al ver que no recibía respuesta de Liam volvió la cabeza para verle.


    El hombre temblaba como si estuviese en el más crudo invierno, completamente desnudo. No le quitaba los ojos de encima a la enferma que aún gritaba y los ojos del vocalista se inundaron de lágrimas.


    —Liam, por Dios, me estas asustando, ¿Qué pasa?


    Lo tomó del brazo y buscó su mirada pero solo consiguió recibir un pequeño empujón y ver a Liam salir del centro tal como si hubiese visto un condenado fantasma.


    Lo siguió pero el hombre había alcanzado a llamar a un taxi al que se subió y se fue sin decirle ni una palabra.


    ¿Qué diablos estaba pasando?


    Eve sintió una presión en el pecho que estaba a punto de hacerla estallar en un llanto profundo al pensar que algo grave pasaba en el interior del hombre que amaba y él muy idiota no quería compartirlo con ella.


    Espera, dijo ¿el hombre que amaba? Estaba perdida.


    Se desinfló en un asiento del centro mientras veía cómo calmaban con sedantes a Helen.


    Helen.


    Todo había empezado cuando Liam vio a Helen, pero quién era ella en su vida y por qué huía así de ella?


    Sacó su móvil y lo llamó.


    Como era de esperarse, no respondió.


    La directora del centro se acercó a ella.


    —¿Qué le ocurrió?


    —Tiene algunos brotes en los que piensa que ve a su hijo. ¿Recuerdas que el día que llegaste pensó que eras de la policía que venías a darle noticias de su hijo perdido?


    Eve asintió con la cabeza.


    —Pues a veces ocurre esto que acaban de presenciar ustedes. Ella cree que ve a su hijo y entra en un estado de desesperación. Siempre había ocurrido mientras estaba en su habitación y en las horas de TV sobre todo. Hoy fue el primer episodio fuera de su habitación —la mujer respiró profundo, se le notaba cansada—. Siento mucho que hayan tenido que presenciar esto.


    Eve notó que la mujer no se había dado cuenta de que Liam abandonó de repente el centro.


    Y entonces le vino algo a la mente que había olvidado por completo y que, sin darse cuenta, le hizo unir todas las piezas del condenado rompecabezas que se formó ante ella hacía unos minutos.


    Helen estaba gritando en dirección a Liam y lo llamaba por el nombre de su hijo: Brian.


    El verdadero nombre de Liam.


    


    ***


    


    Liam sentía que se iba a ahogar con sus propias lágrimas.


    Eso de que los hombres no lloraban era una estúpida historia que había inventado algún anormal que no tenía ni una pizca de emociones.


    Por desgracia, no era el caso de Liam y se lo estaba demostrando al taxista que lo llevaba directo a casa.


    El hombre lo observaba por el espejo retrovisor con mirada compasiva.


    El vocalista quería intentar calmarse y pensar, pero no lograba hacerlo. Le era imposible controlar la mezcla de intensas emociones que estaba sintiendo en ese momento. Rabia, angustia, alegría, tristeza, no sabía cuántas más identificar porque en algún momento, se mezclaban tanto que le era imposible seguir identificándolas.


    Lo único que sabía a ciencia cierta era que su vida, o la que él creía que había sido su vida se había esfumado por completo el mismo día que había conocido a Eve.


    Maldita sea.


    Si ella no se hubiese cruzado en su camino no habría descubierto el crítico estado de Helen.


    Soltó una nueva ola de lágrimas.


    Cada vez que pensaba en la forma en la gritaba Helen, recordaba lo imbécil que había sido al hacerla sufrir por marcharse gracias a sus estúpidos miedos de ser amado.


    Más o menos lo que le pasaba con Eve en ese momento.


    Y era mucho más cómodo culpar a la relacionista pública de todas sus desgracias, en vez de asumir de una vez y por todas que estaba enamorado de ella y que el hecho de encontrar a Helen de nuevo era una oportunidad que no debía desperdiciar.


    Era como si la vida le estuviese diciendo: ¡Oye idiota aquí tienes la fórmula para ser feliz no la desperdicies!


    Pero él estaba ciego de ira hacia sí mismo y hacia el pasado que su verdadera madre le hizo vivir de niño.


    Sus miedos, frustraciones, inseguridades, todo afloró de nuevo en el momento en el que vio a Helen gritando su nombre desesperada.


    Y como un maldito cobarde salió corriendo del sitio.


    No podía ser más idiota


    Y lo seguiría siendo porque no se atrevía a regresar al centro y dar la cara.


    Se encerró en casa, cogió la botella de vodka y empezó a dar tragos más largos de los que debería. El líquido trasparente le quemaba la garganta y el estómago pero era incapaz de deshacer el nudo que tenía atascado en la tráquea.


    Cogió a Julie. Y apoyó la botella en la mesa frente al sofá.


    Su móvil sonó de nuevo.


    Era Eve.


    No pensaba responder en todo el día a nadie. Así que apagó el móvil y siguió buscando una melodía acorde para su tristeza.


    No la encontraba, era como si se le hubiese borrado de la memoria el sonido de las notas musicales y como si nunca hubiese tenido alguna conexión especial con la música en general.


    Ni cuando tocó por primera vez una guitarra se sintió así.


    Resopló.


    Pensó en Helen de nuevo. Recordó los momentos vividos a su lado. La forma en la que ella se interesaba por sus gustos. Cómo la mujer se preocupaba por cuidar de él y de enseñarle a ser un hombre de bien.


    Es que la había decepcionado en todos los sentidos.


    Lloró y bebió hasta que su consciencia sufrió un ataque de invisibilidad.


    Era lo mejor. Sin consciencia no había reclamos, ni llantos ni nada.


    Pensó en Eve.


    Sintió que le faltaba el aire cuando pensó en que podía lastimar a la relacionista de la forma en la que lastimó a Helen. No. No podía hacerle eso a Eve y estaba seguro de que, tarde o temprano, su verdadero yo afloraría y acabaría por hacerle un daño irreparable.


    Mejor ahora que más tarde.


    Lo de ellos, se tenía que acabar.


    


    ***


    


    Eve no pudo continuar con sus labores aquel día. Le dijo a su madre que no se encontraba bien y como unos días antes había padecido un resfrío pues lo achacó a que tal vez, había recaído.


    Llegó a casa y se quedó en el sofá pensando en lo que ocurrió ese día.


    Su móvil sonó.


    Un mensaje.


    “No podemos seguir con esto Eve, lo lamento”


    Le temblaron las manos en cuanto leyó el mensaje y sintió que empezaba a hiperventilar.


    Marcó el número de Liam.


    —Eve.


    —¿Qué ocurre, Liam? Creo que me merezco algo más que un cobarde mensaje.


    Silencio.


    —Liam.


    —Lo siento Eve, en serio. Solo nos hemos visto unos días y lo que estamos manejando es una ilusión es mejor que cortemos con esto antes de que sea peor para ti.


    Eve sentía que le hervía la sangre y que su mundo estaba sufriendo un terremoto de 9.5 donde irremediablemente, todo quedaría hecho pedazos.


    —Podemos seguir encargándonos de la fundación a través de los abogados para que así no…


    Eve dejó de escucharlo.


    Es que no tenía ningún sentido lo que decía.


    Colgó la llamada.


    Y antes de echarse a llorar, decidió que las cosas a las que uno temía había que enfrentarlas en persona.


    No lo pensó dos veces antes de coger su bolso las llaves e ir directo a casa de Liam Woods para aclarar algunas cosas.


    Unos minutos después, tocaba a su timbre.


    —Ábreme —golpeó con el puño varias veces.


    Liam le abrió la puerta.


    Ella entró y observó a su alrededor. Una botella de vodka vacía descansaba en la mesa de la sala. La cocina estaba impecable lo que quería decir que Liam no había comido nada en todo el día y que tenía buena resistencia al alcohol porque estaba como si nada. Se tambaleaba un poco pero nada del otro mundo.


    Y Jules estaba tirada en el suelo.


    —¿Qué quieres, Eve?


    —Que me digas a la cara lo que intentabas decirme por el móvil.


    —Soy un cobarde Eve, quedó más que demostrado hoy cuando salí corriendo después de ver a Helen desesperada por alcanzarme.


    Eve se quedó sin palabras.


    Pero no podía quedarse así mucho tiempo.


    —Es la mujer que te quiso como una madre ¿Cierto?


    Liam asintió en silencio.


    Ella le colocó la mano encima a la suya pero él la retiró de inmediato.


    —Eve —empezó a hablar—, no quiero continuar con esto, de verdad. Estoy muy confundido y la gente que me demuestra amor acaba por sufrir demasiado con mis acciones. Yo no quiero lastimarte, por eso es que no podemos seguir viéndonos.


    —¿Por qué crees que vas a lastimarme, Liam? No te lo había dicho pero creo que nunca antes había sido tan feliz como en estos días a tu lado. Conocerte, descubrir tus gestos, tus manías, es lo mejor que me ha pasado. Más allá de pensar en que eras mi amor platónico y te convertiste en…—respiró profundo—… mi amor real —sintió una punzada en el estómago cuando lo admitió en voz alta.


    Vio cuando un par de lágrimas se escaparon de los ojos de Liam.


    —¿Por qué sufres si más bien deberías estar feliz porque encontraste a Helen y puedes tener una segunda oportunidad con ella? ¿Por qué me quieres apartar de tu lado si te amo y estoy segura de que sientes algo por mí?


    Eve sentía que su voz empezaba a temblar.


    Se vieron por unos segundos a los ojos.


    —No voy a presionarte, Liam. Si esta es tu decisión, no puedo hacer nada más, solo te pido que me busques en cuanto decidas arrepentirte porque no voy a poder olvidarme de ti tan fácilmente, no quiero hacerlo y además, estoy convencida de que te vas a arrepentir.


    Eve tomó su bolso y salió de allí con la esperanza de que, en algún momento, Liam pronunciara su nombre y decidiera no dejarla escapar de si lado.


    Pero aquello no ocurrió.


    El único sonido que obtuvo fue el de la puerta tras cerrarse y sus pasos correr hacia la calle para poder respirar todo el aire que pudiese porque sentía que se iba a desmayar del asqueroso dolor que se le había instalado en el pecho.


    ¿Y ahora? ¿Qué iba a hacer sin Liam? ¿Cómo iba a deshacerse de su olor, de sus besos, de su sonrisa? ¿Cómo había permitido que se hombre la cambiara tanto?


    Y miró al cielo, no creía en milagros pero pensó en que no le vendría mal pedir por uno porque la verdad era que no quería alejarse de Liam.
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    Liam pensó que poniendo distancia entre él y Eve todo lo que sentía hacia la mujer, se le pasaría. Incluso pensó en que tal vez, la distancia y el tiempo servirían para que ella lo olvidara por completo.


    Pero, lamentablemente, su plan no había funcionado.


    Después de que Eve se presentara en su casa buscando una explicación a su absurdo comportamiento, estuvo encerrado un par de días, sumergido en sus recuerdos e intentando tomar las decisiones correctas.


    Lo primero que tenía que solucionar era Helen. Se puso en contacto con la directora del centro y le explicó todo lo ocurrido. La mujer no salía de su asombro, como era de esperarse, y a pesar de indicarle que el ánimo de Helen podía mejorar con sus visitas, ya que había caído en un estado depresivo, Liam prefirió evadir sus recomendaciones explicándole que saldría de gira y que tal vez si tenía tiempo suficiente iría cuando regresara a la ciudad.


    No se atrevía a usar sus visitas para ver si Helen mejoraba porque si ocurría lo contrario no se lo iba a perdonar jamás. Y ya había muchas cosas en él que jamás se perdonaría.


    No quería sumar una más.


    Le dejó sus datos a la mujer en caso de que ocurriese algo ‘inesperado’.


    Y prometió llamar con frecuencia para saber sobre su madre adoptiva.


    Cumplió con sus promesas a pesar de que estas, le hundían cada vez más en una espiral de emociones oscuras de la cual no sabía cómo salir.


    Y luego estaba Eve.


    Eve.


    ¡Cómo la extrañaba!


    Su olor, sus besos, sus caricias, sus carcajadas y hasta el derechazo que le estrelló alguna vez en la nariz lo extrañaba. Se sorprendió al pensar que sobre todas las cosas, extrañaba al hombre en el que se había convertido estando con esa mujer.


    ¿Qué le había hecho Eve? ¿Cómo había conseguido cambiarle de esa manera?


    Le estaba poniendo su condenado universo de cabeza y era lógico que estuviese preocupado o ¿no? Antes, vivía tranquilo, sin preocupaciones, acostándose con cualquier mujer. Ahora solo salía de la habitación del hotel para ir a los ensayos y conciertos. Ya ni le interesaban las ruedas de prensa, la fama, la banda. Podía irse todo al maldito infierno. A él le daba igual.


    Nada era lo mismo sin Eve, pero seguía con sus temores de lastimarla más de lo que ya había hecho.


    Una nota desafinada salió de su garganta durante el ensayo que tenía la banda. Era típico en ellos que ensayaran a diario antes de salir al escenario, cosa que sucedería en un par de días.


    —¿Qué ocurre? —Harry detuvo el ensayo viendo a Liam—.


    —Lo siento, hermano —respiró profundo—. Es que estoy desconcentrado.


    Cole rio a carcajadas.


    —Así empezaron Harry, Alex y Jamie antes de caer en las garras femeninas de sus mujeres.


    Liam evadió la mirada de sus compañeros.


    Harry lo observaba con detenimiento.


    —¿Qué?


    Su compañero levantó los hombros sin quitarle la mirada de encima.


    —Es que creo que Cole, tiene razón.


    Liam puso los ojos en blanco. Sabía que esa conversación iba a ser inevitable con sus compañeros. Además, era justo que se sincerara con ellos de una vez.


    —Escuchen, soy un maldito cobarde que apartó a Eve de su lado porque tengo miedo de hacerla sufrir más adelante.


    Alex le sonrió con ironía.


    —¿Y qué te hace pensar que ahora no está sufriendo?


    —Es una mujer fuerte, además, estuvimos juntos solo por unas semanas. No es gran cosa y no es suficiente para amar a una persona.


    Sabía que mentía.


    —Yo podría enamorarme de ella en ese tiempo, incluso en menos —Alex acotó—. No solo es guapa sino que además, es una gran mujer. La última vez que estuvimos conversando, en la oficina de Sean, pude notar que es inteligente y adorable. —Liam sintió su sangre alojarse en las orejas—. Cálmate, que yo estoy enamorado de mi mujer. Que por cierto, Emma dijo que Eve le parecía encantadora.


    El vocalista trató de calmarse por la rabia repentina que se apoderó de él cuando Alex alababa a su chica.


    Suspiró abatido.


    Su chica.


    Sintió una presión en el pecho.


    —¿Podemos seguir ensayando?


    —No Liam deberíamos hablar de lo que estas sintiendo. Porque es evidente que hay algo más.


    —No hay nada de qué hablar Harry, así que vamos a ensayar. Lo de Eve, se acabó.


    Harry lo vio con lástima.


    —Espero que no te arrepientas —comentó Alex.


    Sonaron las baquetas de Cole y empezaron desde cero.


    


    ***


    


    Aquella mañana de septiembre, Eve se despertó más cansada que nunca. La semana de la moda en Nueva York era una completa locura, no solo por la revista si no además, por la campaña ‘Se tú’.


    Toda la organización, la prensa, la representación de la campaña recaía en ella porque debía asegurarse de que el proceder de todo, estuviese hecho de la manera correcta para no afectar la imagen de la campaña ni de los integrantes de la misma. Así que los días previos a la inauguración, que sería ese mismo día por la noche, fueron agotadores.


    Pocas horas de descanso, muchas horas de trabajo, mala alimentación, cero ejercicios porque no había tiempo suficiente para todo y por encima de eso, Cameron estaba de regreso para asistir toda esa semana a los desfiles en calidad de modelo, como embajadora de la campaña y de la revista de moda que dirigía su madre. Así que las chicas estuvieron ocupadas poniéndose al día en algunas de las cenas que lograba coordinar Agnes.


    Entró al cuarto de baño y tal como lo hacía todas las mañanas, se vio al espejo y se reprochó por lo mal que estaba llevando su vida en los últimos días. Entre la tristeza que llevaba en el pecho, el cansancio que la dominaba y lo mal que estaba comiendo, parecía un condenado zombi. Hasta había perdido peso y la debilidad que la acompañaba desde hacía unos días, no mejoraba con nada.


    Vio el cepillo de dientes de Liam en el mismo lugar que él lo había puesto y del cual ella decidió que no lo sacaría.


    No quería renunciar a su esperanza de que, muy pronto, él volviera arrepentido y quisiera estar junto a ella de nuevo. Le diría que sí sin pensárselo. La imagen de la Eve ruda, ya era historia, era otra mujer, una que ni ella misma conocía y la verdad era que no le desagradaba siempre y cuando él volviera a su lado.


    En su interior sentía que eso ocurriría y que debía ser paciente para él. Había tenido una niñez atormentada por una madre alcohólica que nunca le dio amor y el muy tonto, creía que él haría lo mismo con los que le demuestren amor.


    Eve bufó mientras se duchaba.


    Esa mañana, en el inicio de lo que sería la semana de mayor actividad en la ciudad, quería sentirse relajada aunque era imposible porque en la inauguración de la semana de la moda, estaría presente X69 y por supuesto, Liam estaría allí.


    Ella evitó estar presente porque no quería hacerle sentir obligado a hablarle o siquiera a acercársele. Pero sus deberes profesionales se lo impedían. Aunque no estaba segura de que se tratara de eso o de que su madre, estaba orquestando un complot en su contra para que ellos dos tuviesen un encuentro obligatorio.


    Intentó evadir el tema con su madre, pero a la Sra. Collins nada se le escapaba y sabía muy bien que sufría en exceso por no tener a Liam a su lado. Mas como la conocía de sobra, era incapaz de insistir en tocar un tema que Eve se negaba a hablar. Se lo agradecía porque ni con sus hermanas se atrevía a conversar de eso. Incluso cuando Brooke le preguntó por su situación con Liam, ella le dijo que prefería no tocar el tema y las chicas respetaron su decisión.


    No era el momento todavía, conversar de ese tema con las mujeres más importantes de su vida, indicaba que ella ya se estaba dando por vencida con Liam y que sabía que no habría vuelta atrás.


    La fundación seguía adelante. Con mucho éxito, además. Se entendían a través de los abogados y acordaron que, mientras Liam no estuviese en la ciudad, Eve se encargaría de hacer la entrega personalmente de las ayudas a los solicitantes. Así fue como hizo con April y sus hijos que después de mucho buscar colaboradores, consiguieron una modesta vivienda en el Bronx para la familia dándole a April la oportunidad de trabajar como asistente de limpieza en un hotel reconocido y permitiéndole sacar adelante a su familia con el modesto, pero satisfactorio, sueldo que recibía.


    Eve se sentía bien haciendo ese tipo de acciones. Era reconfortante ayudar a quien más lo necesitaba.


    Las visitas al resto de los centros que había programado con Liam, las continuó sola. Una vez por semana iba al comedor social en donde cada vez conocía a más personas que querían dejarse ayudar por la fundación y ya se estaba planteado ir con mayor frecuencia para darle más oportunidades a la gente.


    También seguía asistiendo al orfanato con Charlie.


    Lo disfrutaba, encontraba consuelo en las notas de su cello que ahora tocaba hasta en sus ratos libres. Ya uno de sus vecinos se había quejado y el condominio le había puesto límite de tiempo en sus toques.


    Le daba igual mientras le dejaran tocar. Estaba retomando el tiempo perdido con la música y sus notas volvían a sonarle en la cabeza una y otra vez, consiguiendo representar sus canciones favoritas usando el cello como voz.


    También le animaba a tocarlo los recuerdos que tenía de Liam, cuando tocaron juntos en el orfanato que fue un momento sublime para ella. Tan sublime como las veces que se acariciaron y se besaron.


    ¡Cómo lo extrañaba!


    Tras pelear con el armario entero y decidir que nada era de su agrado aquella mañana, se colocó sus vaqueros desgastados y con agujeros en las rodillas, los converse, una camisa blanca y un blazer negro. Tenía que estar cómoda porque el día prometía ser muy intenso. Ya se encargaría Celeste, la chica encargada del vestuario de ella y de su madre para esa noche, de llevarle todo lo necesario a la oficina.


    Se sirvió una taza de café antes de salir y chequeó sus emails personales.


    Nada extraordinario. Promociones, descuentos, cosas sin importancia.


    Sonó su móvil.


    “Suerte hoy” era su hermana Brooke.


    “¿Vienes a la inauguración?”


    “No, hoy tengo una cita importante sobre una subasta que van a abrir pronto y las investigaciones sobre los expropietarios anuncian buenas noticias”


    Eve se sintió entusiasmada por su hermana, parecía que estaba entrando un poco de acción a su vida.


    La última vez que la había visto en casa de su madre, le pareció con mejor ánimo que cuando pasaron el día juntas hacía unos meses y por eso, solo preguntó por Brandon como de costumbre.


    “Por fin un poco de acción ¿no?”


    “Ya era hora. Y Cameron ¿Qué tal maneja el asunto de su primera semana de la moda?”


    “Es un saco de nervios, pero le va a ir de maravilla, ya verás”


    “No lo dudo” le colocó varios emoticones sonrientes.


    “Te dejo que ya voy tarde a la oficina” emoticón lanza besos.


    “Suerte” respondió con los mismos besos.


    Eve lavó con prisa la taza y salió.


    Caminó hasta la oficina.


    Todavía hacía un poco de calor en la ciudad. El calentamiento global, sin duda, estaba retrasando y alterando el curso natural de las estaciones del año así que el otoño tardaría en llegar.


    Cuando entró al edificio se sintió un poco mareada.


    Caminó más despacio, se subió al elevador que iba a reventar de gente y rezó para no vomitarle encima a alguien porque, aquella mañana, parecía que todo el mundo se había bañado en perfumes vencidos.


    ¡Dios! Por favor, que se abran las puertas ya, pensó.


    Un rato después, ella pudo bajarse en el piso indicado y agradeció tener a mano una papelera en la que devolvió el café y… más nada, porque no había comido nada más ya que amaneció sin apetito.


    La recepcionista, salió en su ayuda.


    —¡Eve! —la chica le ayudó con el cabello mientras Eve solo se retorcía con las arcadas—. ¿Quieres que llame a tu madre?


    Eve negó con la mano en alto.


    —Voy por un paño frío.


    La mujer fue corriendo y en un instante estaba de regreso con ella colocándole el paño en la frente.


    Eve se incorporó despacio porque sentía que estaba navegando en una gran ola. Todo se bamboleaba a su alrededor.


    —No me encuentro bien.


    —Es evidente.


    Eve sonrió irónica.


    Entró con la ayuda de la recepcionista y se sentó en una de las sillas de la entrada.


    Allí se quedó un par de minutos.


    —¿Estás segura que no quieres que llame a tu madre, padre o alguna de tus hermanas?


    —Segura, gracias Aurora. Ahora voy a ir a mi oficina y… —se colocó de pie y en ese preciso instante, todo su universo se volvió negro provocándole un desmayo.


    


    ***


    


    Liam parecía un furioso león enjaulado.


    Iba de un lado al otro en su mínimo camerino tras bastidores del evento máximo de la moda en Nueva York.


    Lo curioso era que no estaba furioso sino más bien ansioso. Su nivel de ansiedad alcanzaba la siguiente galaxia. Por mucho que se había imaginado aquel momento durante las semanas que pasaron de gira, creyendo que eso le ayudaría a afrontar con tranquilidad cada segundo y saber qué decir y cómo actuar estando frente a Eve, todo lo planeado se había ido al mismo infierno en ese instante.


    Toc Toc.


    Abrió la puerta.


    —Es el momento —la chica encargada de la logística le indicaba que ya era la hora de salir a tocar.


    Siguió las órdenes, caminando con la cabeza agachada y sin detenerse en ningún lado.


    Parecía que huía de alguien, en realidad estaba huyendo del incómodo momento en el que se toparía con Eve. No quería darle esperanzas porque sus miedos seguían allí.


    —¿De quién te escondes? —la voz de Cameron lo sobresaltó en la oscuridad del escenario. La chica tendría que hacer una entrada como si estuviese en una sesión de fotos y luego desfilar en la pasarela.


    Cuando volvió a la ciudad, pasó por el estudio de la ahora modelo para coordinar una cita con ella para la realización de su nuevo tatuaje. No quería que se lo hiciera nadie más y por ello, había esperado tanto tiempo por la chica. Desde que descubrió los trazos de la más pequeña de las Collins, quedó atrapado. Como le ocurría a todos los que admiraban sus dibujos y decidió que su próximo tatuaje, lo haría ella.


    Estuvieron conversando en el estudio. Cameron era una chica simpática y su sarcasmo le iba perfecto. En esa conversación, Liam evitó nombrar a Eve y agradeció que Cameron tampoco la mencionara. No sabía si estaba al tanto de todo lo ocurrido entre ellos, pero siendo hermanas y mujeres, de seguro que lo sabía.


    —Lo siento, no quería asustarte.


    —No pasa nada —respondió Liam viendo con disimulo a su alrededor mientras los demás integrantes de X69 tomaban sus posiciones.


    —¿Alguna fan enloquecida que te persigue?


    —No la que más me gustaría —¡Maldición! ¿En serio iba a traicionarse él mismo?


    Sintió los ojos de Cameron clavados en él a pesar de la negrura que los rodeaba.


    No veía a Eve por ningún lado. La chica de la logística anunció el conteo.


    Cinco…


    Cuatro…


    Tres…


    Dos…


    Uno…


    Las baquetas de Cole marcaron el inicio del toque y fue cuando se encendieron las luces sobre el escenario iluminando los lugares específicos para empezar el show.


    Tocaron un par de canciones que hicieron vibrar a cada uno de los presentes.


    Cuando todo finalizó, el equipo que retiraría los instrumentos del escenario se apresuró a bajar todo del mismo y Liam aprovechó la ocasión para escabullirse con ellos sin que se notara que huía de algo.


    O de alguien.


    Y como el show ya había acabado para la banda, decidió que era momento de marcharse.


    —¡Muchacho! —le gritó Sean en el pasillo y se detuvo.


    El manager se acercó a él.


    —¿Estás bien? —Liam sentía más pesada la tristeza que llevaba en su interior.


    —Sí. Solo que quiero irme a casa.


    —¿Nos tomamos unas cervezas con el resto del grupo?


    —No, Sean, gracias. Prefiero irme a casa.


    Sean lo conocía bastante bien.


    —Los chicos están preocupados, Liam. No estás dando lo mejor de ti en el escenario y eso no es bueno para el grupo. ¿Lo entiendes? —Liam asintió—. Quiero, mejor dicho, queremos ayudarte. Somos una familia Liam y eso es lo que hacen los integrantes de una familia, ayudarse.


    Liam no pudo soportarlo más y dejó salir las lágrimas que retenía siempre que estaba en público.


    Sean lo abrazó.


    Era lo más cercano que había tenido a un padre.


    Respondió su abrazo.


    —Muchacho —le dio unas palmadas en la espalda—. No seas tonto, ve por ella. Lucha por lo que sientes por ella. ¿Por qué quieres apartarla?


    Liam se separó y lo vio a los ojos.


    —Tu pasado nada tiene que ver con esto, Liam. Es hora de que lo entiendas.


    —Encontré a Helen.


    Sean lo vio con compasión.


    —Ya lo sé. Eve me lo dijo —Liam lo vio sorprendido—. Sí, Liam. Eve ha seguido visitándola y es importante que sepas que su salud se deteriora muy rápido. ¿No crees que la mujer debería saber de tu boca que estás arrepentido por huir del hogar que ella te ofrecía? ¿No crees que se merece saber que si pudieras, echarías atrás el tiempo?


    —Pero ya no puedo y ella no lo va a recordar.


    —Nunca se sabe Liam. Ve con Helen, reconciliate con ella y luego busca a Eve.


    —Esa mujer me cambió por completo, Sean.


    El manager sonrió divertido ante el comentario del vocalista.


    —El amor cambia, Liam —le dio unas palmadas cariñosas en el rostro—. El amor cambia.


    


    ***


    


    Después del desmayo y de alarmar a toda la empresa y su familia, Eve Collins fue relevada por una sustituta temporal hasta que se sintiera en condiciones de regresar. Órdenes de la jefa Agnes Collins y cuando la Sra. Collins ordenaba algo, mejor era que se cumpliera a cabalidad.


    Así que, aquel día, con el calor que se había apoderado del cuerpo de Eve, la chica decidió quedarse en casa sin hacer grandes cosas. Compró mucho helado y se instaló frente a la TV a ver sus películas románticas favoritas.


    Tomó una reparadora siesta que le hizo entender lo agotador que podía ser su trabajo bajo el estrés vivido en las últimas semanas y por supuesto, pensó en Liam.


    ¿La habría echado en falta en el evento?


    Miró el reloj. De seguro estaban dando todo lo mejor mientras tocaban. Como siempre lo hacian.


    Sonrió.


    “¿Cómo te sientes?” emoticón triste. Era Brooke.


    “Bien” emoticón guiño de ojo. Le respondió a su hermana. “Ya no tengo nada. Solo era cansancio”


    “Puedo quedarme en tu casa”


    “No hace falta, gracias” Emoticón lanza besos.


    “Me avisas si necesitas algo y enseguida estaré allí”


    Le envió la señal del pulgar hacia arriba y un emoticón lanza besos.


    Suspiró.


    ¿Por qué insistía en dejar a un lado a sus hermanas si más bien ellas podían ayudarle a sobrellevar aquella amarga situación?


    Ahhhh, sí, la esperanza.


    Maldita esperanza.


    Necesitaba saber de Liam.


    “¿Qué tal salió todo?” preguntó a Cameron.


    “Pffffff, maravilloso” le envió un gif de una mujer haciendo alguna danza graciosa de la felicidad.


    “Y los X69 ¿Qué tal?”


    “Liam estuvo algo extraño, pero en general, bien”


    Eve le envió un gif de un hombre entrando en pánico.


    “jajajaj No, no, tranquila que, en general, todo salió bien”


    “Entonces, ¿por qué dices que estaba extraño?”


    “No lo sé. Eso es lo que me pareció. ¿Tú? ¿Cómo te sientes?”


    “Bien. Y No le preguntaste a Liam ¿qué le pasaba?”


    “¿Debía?” un gif de una mujer con mirada inquisidora.


    “No. ¿Tu pasarela?” intentó cambiar de tema drásticamente.


    Cameron le envió un gif de Nemo feliz en el mar.


    Como pez en el agua, pensó y sonrió.


    “Me alegra” le envió un corazón y el emoticón de los besos.


    Cameron no respondió. De seguro estaría siendo interrogada por algún periodista.


    Eve fue a la cocina, se sirvió un vaso de agua.


    Se sentía sedienta.


    Al cerrar la nevera, vio el calendario que estaba colgado en la pared.


    La flecha del día estaba marcada con una flecha hacia arriba.


    —¡Demonios!


    Fue corriendo a la estantería para abrir un nuevo paquete de anticonceptivas y una vez que se tomó la pastilla, vio de nuevo al calendario tratando de entender qué era lo que estaba haciendo porque algo no estaba bien.


    Eve había adquirido la costumbre de marcar los días con esas flechas para saber cuándo se le acababa un paquete de pastillas y cuando debía iniciar el próximo, eso no le dejaba margen para un olvido que la llevara a tener ‘accidentes’


    Sobre todo en periodos como ese, en el que su trabajo la absorbía por completo.


    Empezó a hiperventilar.


    Eso que veía no estaba nada bien. Nada.


    Hacía siete días el calendario marcaba una flecha abajo.


    Fin de las pastillas y si la flecha arriba era ese día y ya se había tomado la pastilla, lo que faltaba sin duda era…


    Su menstruación.


    No había menstruado ese mes.


    Y entonces, como un recuerdo pasajero, le llegó a la mente la semana que estuvo resfriada y un tanto afectada con el estómago también. ¿Sería posible que…? No. No.


    Cogió el calendario.


    Revisó el mes anterior.


    Hizo los cálculos de los días en los que estuvo enferma, los días que estuvo con Liam pero no le coincidía. Entonces no podía estar en estado. Punto.


    Se puso la mano en la frente y empezó a sudar.


    Fue de nuevo a la estantería y agradeció ser una mujer paranoica, como le decían sus hermanas. Precavida diría ella. Siempre tenía un botiquín de planes B. Siempre. Desde preservativos hasta la pastilla para el siguiente día en caso de que olvidara alguna de las normales. Y también, tenía un plan C en caso de que los anteriores fallaran: Pruebas de embarazos.


    Las manos le temblaban.


    Tenía que ser una total coincidencia, un retraso por estrés. ¡La pre-menopausia! Aunque no estaba en edad de eso pero qué demonios, no podía estar embarazada.


    Si era así, serían de esos casos en los que dicen: no sabemos cómo ocurrió porque yo me estaba cuidando. O también los que dicen: la única vez sin preservativos y mira.


    Lo primero que hizo fue ver la fecha de vencimiento de la prueba de embarazo porque nunca había necesitado usar alguna y aunque las renovaba cada cierto tiempo, tenía meses sin hacerlo.


    Vigente.


    Sacó las instrucciones y leyó con atención.


    Daba igual con cual orine se practicara la prueba.


    No tenía ganas de orinar.


    Pues la tendría, seguro.


    Tomó dos vasos de agua seguidos y empezó a caminar por la casa intentando calmarse.


    —No puede ser.


    Pero algo en su interior le decía que sí era.


    Sonreía aterrada.


    La verdad era que le aterraba el hecho en sí de ser madre porque no era algo que tenía planificado para ese momento de su vida y menos, sin saber qué demonios iba a pasar con ella y Liam.


    —Da lo mismo, Eve Collins. Si estás en estado —sonrió nerviosa de nuevo—, asumirás tu rol de madre independiente por completo y le enseñarás al resto del mundo que una mujer sí puede hacerlo sola y con mucho éxito.


    Siempre había soñado con ser madre.


    ¡Ay, Dios! Iba a escupir los dos litros de helados que se había comido horas antes.


    Se sintió mareada como ese mismo día en la mañana y empezó a atar cabos.


    Al cabo de un rato y cuando ya estaba entregada al pánico absoluto, su vejiga se sintió llena.


    Fue al baño, destapó el lado al cual debía caerle el líquido amarillento e hizo lo indicado en las instrucciones.


    Tapó de nuevo, lo dejó reposar en el lavabo mientras se lavaba las manos.


    ¡Dios santo! ¿Cómo una persona podía sentirse tan nerviosa en la vida?


    Caminó por la habitación un par de minutos y volvió al lavabo.


    “||”


    Rayas dobles.


    Las piernas amenazaron con no sostenerla más.


    Se deslizó por la pared hacia el suelo.


    Y empezó a reír de forma nerviosa porque estaba embarazada y no sabía cómo diablos sentirse.


    


    ***


    


    Liam entró al centro de cuidados para ancianos con un nudo en la garganta, sudando como si estuviese en el medio del desierto y con las manos que le temblaban sin control.


    No era horas de visitas, aún era muy temprano por la mañana, pero después de pasar la noche entera dando vueltas por la casa, pensando en todo lo que debía hacer si no quería seguir sufriendo, llamó al centro y habló con la directora quien le indicó que Helen estaba bastante mal de salud y que todo lo que hiciera por ella en este momento valdría la pena.


    Quería abrazarla y decirle lo arrepentido que estaba al haberse ido de su lado. Quería enseñarle que, aunque parecía un idiota, en el fondo, las lecciones de amor y comprensión que ella le ofreció mientras estuvo viviendo con ella le sirvieron de algo.


    Aunque todos esos conocimientos los hubiese analizado tan tarde en su vida. De haberlo hecho antes habría disfrutado más de una verdadera madre y de una buena familia.


    —Buenos días. Sé que es un poco temprano pero estoy autorizado por Lily. Vengo a visitar a la paciente del 605.


    La recepcionista lo reconoció de inmediato.


    —Buenos días, sí. Me lo indicó. La Sra. Helen en este momento…


    La melodía melancólica y atrayente de un vibrante cello le llegó al alma.


    El corazón empezó a latirle con fuerza.


    —Ella ¿está aquí?


    La recepcionista estaba bajo los efectos hipnóticos del cello.


    Le sonrío.


    —Lo siento, es que la canción me encanta y Eve toca como los Ángeles.


    ¡Qué si lo sabía él!


    —Eso le explicaba, que la Sra. Helen está en este momento con ella. Si gusta esperar.


    —Prefiero entrar, si no hay problema.


    Tenía que enfrentar todos sus estúpidos miedos de una vez por todas.


    Se sentía tan asustado que estaba a punto de salir corriendo.


    La chica le sonrió mientras tarareaba la canción.


    ‘Say something’ de The Great Big World.


    Dios santo, las notas que salían del instrumento le erizaban la piel.


    Liam no pudo aguantar más la presión en el pecho, en la garganta y se derrumbó en medio del pasillo y echándose a llorar como un niño.


    No quería perder a nadie. Ni a Helen ni a Eve.


    Eve.


    Quería besarla hasta que el mundo se acabara y estaba seguro de que le seguiría besando en el mas allá.


    La amaba.


    Se recostó de la pared y dejó salir todo.


    Sentía su llanto desesperado, mientras las notas se desplazaban por el pasillo y le tocaban el alma. Esas mismas notas que le indicaban que tenía que dar el paso, decirle a Eve todo lo que sentía por ella. En ese momento entendió que sentía miedo de hacer sufrir a la chica que amaba pero era mil veces mayor el pánico que sentía cuando pensaba en que iba a perderla si no afrontaba todo por ella.


    Y no podía perderla.


    Se hizo el silencio en el centro.


    Sintió algunos pasos a lo lejos del pasillo y no quería que nadie lo viera allí, llorando como un chiquillo.


    Se levantó y caminó hacia la habitación.


    —Todo va a salir bien, Helen —la voz de Eve sonaba con un cierto temblor—. Estoy segura de que él va a permitirse ser feliz. El muy tonto le tiene miedo a la felicidad y cree que me va a hacer daño estando a mi lado —silencio, pero no absoluto. Eve estaba llorando y era por su culpa—. Estoy aterrada. No me esperaba este cambio en mi vida. Y desde anoche que me enteré, no hago más que pensar que voy a salir adelante yo sola aunque sé que mi familia estará más que encantada de cuidar de nosotros.


    Silencio de nuevo.


    ¿De qué hablaba Eve?


    La puerta estaba mal cerrada y se abrió en cuanto Liam se apoyó un poco más sobre esta.


    Eve se dio la vuelta.


    Las lágrimas se le escurrían por las mejillas y sus ojos estaban rojos e hinchados de tanto llorar.


    Y en cuanto lo vio, empezó a llorar de nuevo. Sin control.


    Liam tampoco supo cómo controlarse.


    Lo único que quería era abrazarla y decirle que la amaba, que había sido un verdadero imbécil y que se merecía que ella le diera un buen puñetazo cada vez que se comportara de esa absurda manera. Pero lo único que logró hacer, fue dar dos pasos para llegar hasta ella y abrazarla lo más fuerte que pudo.


    Después de un rato ya no sabía si lloraba de arrepentimiento, de felicidad, de nervios. Quizá era un poco de todo.


    La apretó más contra sí.


    Y vio a Helen que permanecía inmóvil en la cama.


    La directora no había exagerado su estado. Al parecer había tenido una terrible caída y desde entonces, estaba en un estado casi vegetal.


    Eve se aferraba a él y Liam, no quería soltarla.


    Pero quería verla a los ojos.


    Quería decirle tantas cosas.


    La separó un poco de él y fue cuando vio sobre la mesa una bolsa de clic con algo dentro que él sabría reconocer a kilómetros de distancia porque había visto algunos en su vida. Sobre todo cuando algunas de sus groupies le quisieron encasquetar un hijo.


    —Eve… —no podía hablar y sin soltarla, alargó un brazo y alcanzó la prueba.


    Ella asintió llorando y sonriendo.


    —Esto… —la veía confundido mientras veía las dos rayas de la prueba de embarazo.


    ¿Iba a ser papá?


    Las piernas le fallaron y tuvo que sentarse.


    —Voy a ser…


    Empezó a hiperventilar y a sudar.


    —Vamos a ser papás —ella le dio la sonrisa más dulce que había visto en su vida.


    Liam se echó a llorar de nuevo y la sentó en su regazo para darle un millón de besos.


    ¿Cómo la vida lo podía premiar de esa manera si hasta ahora lo único que había hecho era hacer las cosas mal?


    ¿Qué hizo de bueno para merecer una alegría semejante?


    —Estoy temblando —le dijo riendo a su chica.


    —Yo lo estoy desde anoche —el llanto de Eve cesó de pronto—. Pensaba en lo que me tocaba enfrentar sola y me aterraba.


    —¿No pensabas decírmelo?


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Por qué? —él le limpio las mejillas mojadas por las lágrimas.


    —Porque no quería que te sintieras obligado a estar conmigo —la chica suspiró—. Tarde o temprano te ibas a enterar. No es algo que se pueda ocultar y tampoco pensaba negarte a tu hijo, pero no pensaba hacerlo en los próximos meses.


    —¿Sabías que iba a volver a ti?


    Ella lo abrazó con mucha fuerza.


    —Tenía la esperanza. Y estaba segura de que sentías algo por mí. Algo grande y eso fue lo que te aterró.


    La besó en la mejilla.


    Esa mujer era un ángel.


    —Ayer, al bajar del escenario y hablar con Sean, entendí que estaba siendo un verdadero idiota y las palabras de Sean me hicieron entrar en razón —la sonrió a Eve—. Me dijo que el amor cambia a la gente y es verdad, Eve. Tú me cambiaste, tanto, que ni yo mismo me reconozco. No duermo, no tengo motivación, no razono si no te tengo a mi lado. Eres mi complemento, mi mitad.


    Ambos rieron.


    Le colocó una mano en el vientre.


    —Nunca pensé que me iba a sentir así con una noticia semejante. Porque estoy asustado por todo lo que la responsabilidad de ser padres conlleva, pero a la vez, me siento dichoso, afortunado de poder formar una familia y darles a mis hijos lo que yo no tuve. Un hogar —se le quebró la voz viendo a Helen—, amor y comprensión.


    Eve le dio un beso en la frente.


    —Creo que necesitas un momento a solas con ella.


    Se levantó.


    —No te vayas muy lejos.


    Ella le sonrió y le lanzó un beso en el aire.


    Se quedó allí sentado un rato. En silencio.


    Veía a Helen con nostalgia. Añoraba aquellos días en los que iban de paseo y hacían picnics bajo el sol de primavera.


    No había vivido muchos años con Helen, pero habían sido los suficientes para ser feliz. Por fin admitía que había sido feliz bajo el cuidado de Helen y más nunca había vuelto a sentirse así hasta que besó a Eve por primera vez.


    Acercó la silla a la cama donde reposaba la anciana.


    Tenía la mirada fija.


    Le tomó la mano y se le formó de nuevo el nudo en la garganta.


    —Lo siento —apretó con fuerza la mano de la mujer—. Siento no haber sido ese hijo que tanto añorabas. Siento haber huido de esa manera tan inmadura cuando tú lo único que querías era ser mi madre —suspiró y se limpió las lágrimas con las manos—. En todos estos años no he dejado de arrepentirme un solo día por haberte dejado, Helen. Fuiste la única persona en el mundo que confió en mí cuando todos creían que era un caso perdido. Cuando pensaban que mi destino era oscuro, lleno de drogas y cárcel, tú fuiste el ángel que me rescató. La mujer que confió en mi mirada. Que sabía que yo no quería eso para mi futuro.


    Le dio un beso en la mano a Helen.


    —Pero no lo supe apreciar en su momento. Pensaba que no me gustaban las normas, que era mejor seguir viviendo solo, en la calle, sin nadie a quien rendirle cuentas y sin nadie de quien preocuparse. ¿Sabes? Busqué durante un tiempo a Erin ¿recuerdas que te hablé una vez de ella? —la enferma no reaccionaba y a Liam le partía el corazón verla así—. La busqué a ella y no a ti. Soy un estúpido. Uno de proporciones mayores, porque buscaba respuestas a mis preguntas: ¿Por qué no me querías, mamá? ¿Por qué preferías el alcohol y la prostitución a una vida normal con tu hijo? ¿Por qué te dio lo mismo que te apartaran de mi lado? Tantas preguntas, mi querida Helen. Tantas. Y ahora veo que esa búsqueda fue un error y una pérdida de tiempo. He debido aprovechar ese tiempo en ir a casa, buscarte a ti y que conversáramos de mis errores cuando aún tenías la memoria en su sitio.


    Le apretó la mano con la mayor de las fuerzas y se levantó para verla a los ojos porque eso se lo había enseñado ella, que cuando se hablaba con el corazón, los ojos de la otra persona eran capaces de certificarlo.


    —No sé si me escuchas, pero quiero que sepas que, de todas las mujeres que cumplieron un rol maternal conmigo cuando era un niño, tú fuiste la única que se quedó en mi corazón y serás la única que permanecerá allí, la que recordaré y amaré porque fuiste mi madre.


    La mujer, balbuceó Brian, su verdadero nombre y fue suficiente para él.


    La abrazó, acostándose en su pecho como lo había hecho muchas veces viviendo en su casa, cuando tenía pesadillas. La abrazó con fuerza mientras sentía como su corazón se iba apagando lentamente.


    Pensaba en la vida y en todas las oportunidades que daba y que quitaba.


    Nunca más dejaría pasar una importante.


    Nunca más.
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    Eve salió a caminar aquella mañana con la esperanza de poder hacer un poco de yoga en Central Park. Reencontrarse con su rutina. Su madre no la quería en la oficina hasta que le llegara con el visto bueno del médico a cerca de su estado de salud y como Eve ya sabía lo que diría el médico, se tomó algunos días libres para preparar la forma en la que iba a anunciar su embarazo a la familia


    Sonrió al pensar en eso. Ya era una adulta y sabía que su madre el único grito que pegaría sería de felicidad. No lo decía a voces, pero ella y sus hermanas sabían de sobra que su madre estaría más que feliz rodeada de muchos nietos. Siempre le habían encantado los niños y de haber sido por ella, hubiese tenido veinte hijos. Pero la vida tenía otros planes preparados para su madre y después de Cameron, no logró concebir más.


    La vida siempre jugando a su parecer.


    Recordó lo mal que la había pasado las últimas semanas con todos los altibajos de la relación entre ella y Liam.


    Sonrió con ternura.


    Lo amaba de todas las maneras posibles.


    Hacía una semana exacta desde que ella y Liam se reconciliaran y desde que Helen partiera. Pensaba que Liam lo tomaría peor, pero parecía que había hecho las paces con su arrepentimiento. Se entristecía en algunos momentos, pero se recomponía de inmediato y continuaba con su vida.


    Se tocó el vientre y sonrío de nuevo.


    Serían padres y estaban más felices que nunca.


    Ahora les tocaba pensar en una vida que dependía por completo de ellos. Le daba miedo, como era de esperarse, porque no quería dejar sus sueños en el ámbito profesional. Eso quizá era lo que más le aterraba de saber que estaba esperando un hijo. Siempre escuchaba decir que había que hacer sacrificios por ellos y estaba dispuesta a dar su vida si era necesario pero su trabajo… que difícil situación.


    Mejor era ocuparse en pensar sobre la mudanza que tenían que hacer.


    Pensó en una boda. Aunque no era necesaria pero sí quería darle un hogar constituido a su pequeño.


    ¿Qué es lo que pasa contigo Eve? ¿Desde cuándo es necesario un bendito papel para que una familia esté constituida?


    El amor y el respeto eran más que suficientes.


    Pero la romántica insoportable que llevaba dentro, pensaba en una boda al mejor estilo de un cuento de hadas.


    ¿Serían las hormonas?


    Estaba leyendo un libro sobre la maternidad y hablaba sobre los cambios de humor de las embarazadas. Seguro que sus extraños comportamientos se debían a eso.


    Logró llegar a Central Park a un paso constante, hizo sus ejercicios de yoga, aunque los cambió un poco por yoga para embarazadas. Y luego regresó a casa.


    —Ya estoy aquí.


    Fue a la cocina y se sirvió un vaso de zumo de naranja natural. Era lo único que le pasaba por la garganta en las mañanas. El embarazo le estaba haciendo tener nauseas en las mañanas.


    No recibió ninguna respuesta.


    Vio unas carpetas sobre el comedor.


    Eran tres y cada una llevaba encima algo escrito: ‘Lo ideal’ ‘Lo mejor para el bebé’ ‘Perfecto para Eve’


    Como buena mujer, no podía dejar pasar el momento y abrir para ver qué diablos contenía cada una de las carpetas.


    Opciones de compra de viviendas familiares.


    Sonrió. Tomó su vaso y se sentó frente a las carpetas.


    La que marcaba ‘Lo ideal’ tenía tres opciones de compra de casas en los Hamptons.


    Muy lujosas, pensó Eve. Aunque le gustaba mucho una de ellas.


    La segunda opción, ‘Lo mejor para el bebé’ tenía opciones de compra en un barrio de clase media-alta donde las casas eran amplias, con jardín y quedaban muy cerca de la casa de su madre.


    Sonrió con esa opción. Liam conocía a Agnes Collins como gerente no como madre y ya pensaba en vivir cerca de ella. Aunque entendió la intención del cantante. Quería lo mejor para su hijo y lo mejor, era estar cerca de sus seres queridos.


    Luego se interesó por la última opción: ‘Perfecto para Eve’


    Abrió la carpeta y la encontró vacía.


    La puerta de casa se abrió.


    —¡Oh! ¿Ya regresaste? —le preguntó nervioso entrando con una bolsa negra pequeña en las manos—. ¿No ibas a tardar un poco más?


    Ella le sonrió curiosa.


    Se levantó y lo besó con dulzura en los labios.


    —¿Qué traes ahí?


    —Nada.


    Él dejó la bolsa apoyada en la encimera de la cocina y la tomó de la mano para alejarla de ahí.


    —Veo que has estado hurgando en lo que no te corresponde ¿no?


    Sonrió.


    —Lo siento. Es que lo dejaste muy a la vista.


    —¿Qué opinas?


    —Que no entiendo por qué lo que es ideal para mí, está vacío.


    Liam le sonrió divertido.


    —Porque quiero que esta nueva etapa sea perfecta para ti. No quiero que abandones quien realmente eres: la mujer luchadora y defensora de sus derechos. Quiero que sigas siendo la misma de la que me enamoré, con todo y tus puñetazos —sonrió y la besó—. Quiero que estés muy cerca de tu trabajo porque es tu pasión y no quiero que te sientas frustrada por no poder continuar tu carrera.


    Eve sintió que no había mujer más afortunada en el mundo que ella.


    —Los Hamptons —continuó él—, sería perfecto porque las casas son enormes, podemos encontrar una que no sea lujosa en extremo, aunque el dinero no es el problema —le hizo un guiño de ojo—. Y está apartado de la ciudad. Es lo ideal para criar a un niño. Pero luego pensé en que estaríamos a dos horas de Manhattan tú no podrías trabajar aquí. Además, tus padres y hermanas podrían visitarnos solo de vez en cuando.


    —¿Y qué pretendes? ¿Tenerlos todo el día en casa?


    —No me importaría —dijo él con cautela—. Me encantaría ser adoptado por tu familia.


    Ella soltó una carcajada.


    —Eso es porque no los conoces todavía.


    —Me has enseñado mucho de ellos, Eve. Estoy seguro que tienes muchas cosas de cada uno.


    Le abrazó mientras veían al Hudson.


    —En los Hamptons, tendríamos mejores vistas. Pero no creo que sea nuestra mejor opción. Luego está la que le vendría bien al niño —abrió la carpeta—, si bien la ciudad no es el mejor sitio, considero que sí lo es estar cerca de sus abuelos como ya te expliqué. Así que encontré estas opciones aunque no tienen la vista que te gustaría y tampoco estaríamos muy cerca de la familia porque opciones de estas solo conseguí en las afueras de la ciudad. Más cerca que en los Hamptons, seguro.


    —Las cosas van a cambiar con un bebé —Eve apartó la carpeta que decía ‘Perfecto para Eve’—, hagamos solo lo que consideremos mejor para él.


    —O para ella —Liam la cogió por la cintura—. Me encantaría una pequeña con tus ojos y tu adorable sonrisa.


    Se sonrojó.


    —Entiendo lo que dices —continuó Liam—. Pero, no necesariamente hay que rendirse con la opción del bebé y de eso se trata la última carpeta que no lleva información porque tenemos una cita mañana para ver la casa que creo será la perfecta para nosotros.


    —¿Mañana? ¿Ya vamos a ir a ver casas?


    —¿No quieres?


    —Contigo, hasta la luna, amor.


    Eve se acercó a él y lo besó.


    Quería darle un beso dulce y tranquilo. Así fue al principio, pero con ese hombre y sus manos acariciando su espalda, sus brazos atrayéndola más a él para dejarle sentir su pronta erección, era imposible que los besos solo quedaran siendo dulces y tranquilos.


    Le pareció perfecto dejarse seducir de nuevo por los encantos de Liam Woods.


    Y lo haría toda su vida.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Epílogo.


    


    


    


    


    —Buenos días.


    Liam saludó a la recepcionista de Fashion View que le entornaba los ojos de forma graciosa.


    —¿Podemos tomarnos una foto? —preguntó la chica nerviosa y luego se sintió avergonzada por su comportamiento—. Lo siento. Buenos días.


    Le seguía sonriendo.


    —¿Nos tomamos la foto?


    —Siiiiiii —la chica daba pequeños saltos de emoción. Se tomaron alrededor de una docena de fotos y cuando Liam vio, que la chica empezaría con la segunda docena, la detuvo.


    —¿Vengo a ver a la señora Collins?


    —Enseguida le aviso a su secretaria.


    Liam llevaba los nervios a flor de piel.


    Estaba intentando pensar cuándo fue la última vez que había conocido a la familia de la chica de turno, pero su mente se quedaba en blanco.


    Nunca existió una última vez porque ni siquiera hubo una primera vez. Sus amores, si es que se le podían llamar de esa manera, solían irse con la misma rapidez con la que llegaban.


    Incluso muchas veces se iban más rápido de lo que habían llegado.


    Pero no era el caso con Eve y a pesar de que había conocido su madre en una reunión de negocios, no tenía ni idea de a qué se iba a enfrentar con Agnes Collins como madre de la mujer que esperaba un hijo de él y a la cual esa misma noche le iba a pedir matrimonio.


    Tembló.


    Pero bueno, no podía ser tan malo. ¿Qué era lo peor que podía pasar?


    Que me maten, pensó.


    Pero no, imposible, esa buena familia no dejaría a un niño, que aún no había nacido, sin padre.


    No.


    Si Eve era adorable y Cameron era un encanto, sus padres tenían que ser buenas personas, ¿no?


    Se recordó de su propia madre a la que no se le parecía en nada.


    Por favor, que sus padres sean un encanto.


    Recordó la frase que le dijo Sean antes de reconciliarse con las mujeres más importantes de su vida: el amor cambia a la gente.


    Era cierto. ¡Qué si lo había cambiado!


    Los chicos de la banda no hacían mas que mandarle besos a Eve por lo agradecidos que estaban de haberle cambiado al vocalista de manera tan radical. Solían bromear que de haber sabido que todo terminaría así entre ellos, los chicos la habrían buscado hacía un par de años que coincidía con la fecha en la que Liam empezó darle mucho más material a la prensa del usual.


    Hasta Cole estaba feliz por él cuando pensó que le reprocharía por haberse reformado y haberse convertido en hombre de una sola. Todo lo contrario, fue el que más celebro, con más alcohol, más rubias y más sexo de todos ellos.


    Sonrió al recordar eso.


    En otra época, habría pensado que Cole no tenía remedio pero después de todo lo que le había tocado vivir a él, estaba convencido de que le tenía que llegar la indicada en algún momento de la vida.


    —Buenos días Sr. Woods, ¿En qué puedo ayudarle?


    La secretaria de Agnes Collins le sacó de sus pensamientos.


    Le extendió la mano para saludarle como era debido.


    —Buenos días, Carol. Vengo a hablar con la Sra. Collins.


    —¡Oh! Tendrá que disculparla porque está reunida en este momento en una teleconferencia con las extensiones de la revista en Europa y Latinoamérica. Puedo hacerle una cita —la chica finalizó con una sonrisa diplomática.


    —Tengo todo el día para esperar por ella, es importante el asunto que vengo a tratar.


    —Puedo dejarle el recado.


    Liam sonrió.


    —Carol, entiendo que quieres hacer lo mejor posible tu trabajo pero no pienso moverme de aquí hasta hablar en persona con la Sra. Collins —Liam pensó en usar una buena carta—. Es sobre Eve.


    —Oh ¿Le ha ocurrido algo? Le aviso de inmediato a Agnes…


    —Calma —el vocalista la detuvo antes de que la chica interrumpiera a su futura suegra—. Puedo esperar. Solo avísame en cuanto termine la teleconferencia.


    Ella asintió y vio el reloj.


    —Le quedan cinco minutos.


    ¡Maldición! Liam pensó que tendría un poco más de tiempo.


    Sintió cuando el corazón se le aceleró.


    —¿Estás bien? Parece que perdiste color.


    La recepcionista era muy observadora.


    —Todo bien.


    Intentó sonreír y aclarar su voz pero falló en todas. La sonrisa era tan nerviosa como el sonido de su voz.


    Carol le hizo una seña para que la siguiera.


    —¡Oye! —la recepcionista lo llamó en un susurro mientras Carol se alejaba—. No la llames Sra. Collins, lo odia.


    Liam se acercó y le dio un beso a la mujer que se quedó embobada acariciándose la mejilla.


    —Gracias —le guiñó un ojo y corrió hacia donde estaba Carol esperándole.


    —Puedes pasar.


    La chica abrió la puerta y le dio paso a la oficina de la poderosa Agnes Collins.


    Apenas entró entendió por qué a Eve le gustaban las buenas vistas en su casa. Esa oficina tenía una panorámica estupenda que a él le inspiraría un montón para crear nuevas melodías.


    —Buenos días Sra. —Liam aclaró la garganta ante la mirada de hastío de la mujer en cuanto la llamo Sra.—, Agnes. Buenos días, Agnes.


    —Sr. Woods, ¿en qué le puedo ayudar? —la mujer cambió la expresión a una amable sonrisa mientras estrechaba su mano.


    —Ehhhh verá, yo… —Liam respiró profundo—. Es que…


    Ella lo veía con una ceja elevada al cielo.


    Y empezó a enseñarle una sonrisa mordaz.


    ¿Se burlaba de él?


    —Necesita calmarse un poco, Sr. Woods —llamó a su secretaria—. Carol, por favor, traenos un buen café, grande, porque parece que vamos a demorar.


    —Que sean tres —acotó Liam viendo a Agnes—. El Sr. Collins debería estar presente en esta conversación.


    Agnes borró la sonrisa de su cara y llamó a su marido que no tardó en llegar y se presentó ante Liam como era debido.


    Saludó a su mujer con un dulce beso que hizo sentir a Liam en las nubes.


    Aunque sonara ridículamente cursi.


    Ver a una pareja que aún mantenía la llama encendida a pesar de todos los años que llevaban juntos, eso era lo que él quería con Eve.


    Carol llegó con los cafés.


    —¿A qué se debe la reunión? —preguntó Bob Collins cuando la chica los dejó solos.


    —En este mismo instante el Sr. Woods nos lo va a explicar.


    Liam sintió que se iba a desmayar.


    Vamos Liam, compórtate como un hombre.


    Se aclaró la garganta.


    —Verán, hace unos meses, Eve y yo empezamos con esto de las ayudas sociales y —respiró—, una cosa llevo a la otra… y a otra y resulta que… —el corazón se le iba a salir de los nervios—, Eve y yo vamos a ser padres.


    Bob Collins escupió su café sobre la inmaculada mesa en la que estaban sentados y Agnes Collins parecía estar en shock.


    La Sra. Collins empezó a reírse de manera nerviosa.


    —Lo siento, lo siento, no quería decirlo así es que estoy… —Liam no entendía muy bien que ocurría pero la pareja Collins se puso de pie y se abrazaron como si fuesen un par de adolescentes emocionados porque acaban de regalarles el primer coche y luego, lo obligaron levantarse para abrazarle. La Sra. Collins le llenó de besos.


    —¡Es que no puedo con tanta felicidad!


    —Estoy muy confundido, Agnes. En serio —ella rio de nuevo por el comentario del joven vocalista—. Es que pensaba que…


    —Liam, ¿qué pensabas? —preguntó ella acunando el rostro del joven entre sus manos—. Yo sospechaba ya que entre ustedes había algo, conozco de más a mis hijas. A veces más de lo que ellas dicen conocerse.


    —Voy a tener una nueva criaturita en casa —Bob Collins casi daba brincos de alegría.


    —Mi marido tiene el síndrome de Peter Pan, disculpa su comportamiento —la mujer lo veía de esa forma soñadora en la que a veces, Eve lo veía a él. Se parecía mucho a su madre.


    La madre de la mujer que amaba lo vio a los ojos.


    —Veo que has cambiado.


    —Ella me cambió Agnes, y me siento afortunado de que fuese así.


    —¿La amas?


    Liam sintió un nudo en la garganta.


    Asintió con la cabeza.


    —Tanto como amo al hijo que tendremos.


    Agnes lo abrazó muy fuerte.


    Y Bob, imitó su gesto.


    —¡Bienvenido a la familia, muchacho! —le dijo el hombre dándole un par de palmadas.


    —¿Ella sabe que estás aquí?


    —No, y necesito ayuda de ustedes —Liam la vio con los ojos abiertos, tanto su suegra como él, sabían que Eve se podía enfadar si se enteraba de esa movida de su futuro esposo.


    Sí, por eso se la había jugado así, todo era un plan maestro para pedirle matrimonio a la mujer de su vida.


    


    ***


    


    —¿Qué tal me veo?


    Eve salió de la habitación vestida con un sencillo traje de falda color negro.


    —Parece que vas a un funeral.


    Eve lo vio confundida. Los hombres no entendían nada de moda, ni porque fuese una estrella.


    —Voy a una cena en casa de mi madre.


    —¿Y siempre vas vestida así? ¿Debo ponerme un esmoquin?


    Ella sonrió nerviosa.


    —No y no.


    —Ven —él le extendió el brazo para que ella se acercara—. ¿Te puedes relajar, que me pones más nervioso a mí?


    Ella asintió. Él no tenía ni idea de los nervios que se habían alojado en el estomago de Eve aquel día.


    La besó en la frente.


    —Vístete como lo harías para la ocasión.


    La chica se dio la vuelta y empezó a desvestirse en el salón.


    —A la habitación, porque si no, no sales de aquí.


    —Vale.


    Ella fue corriendo a la habitación y se escuchó el armario abrir y cerrar varias veces.


    —¿Ahora?


    —Ahora sí —llevaba unos vaqueros oscuros, una camiseta casual de algodón y una chaqueta ligera—. Perfecta.


    —¿Me vas a decir qué hay en la bolsa?


    Eve se refería a la bolsa negra que había dejado en la encimera de la cocina.


    —No —por poco lo descubre. Menos mal que primero conversaron de las casas y luego fueron a entretenerse con sus cuerpos, así la chica se olvidaba de la bolsa negra que contenía la mejor de las sorpresas para ella.


    El camino en taxi lo hicieron en silencio.


    Llevaban con ellos la prueba de sangre y la primera ecografía que se habían hecho. El médico no lo recomendaba porque aún era muy pequeño el feto, pero él no podía perderse nada del crecimiento de su hijo desde el primer momento de la concepción. No le quitaba razón al médico porque aún no lograba entender en dónde diablos estaba su hijo en ese hoyo negro.


    Pero sabía que allí estaba.


    Le tocaría la guitarra todos los días. Jules estaría más que encantada de sacar sus notas más melodiosas para consentir al nuevo miembro de la familia Woods Collins.


    Respiró profundo cuando el taxista se detuvo frente a su destino de ese día.


    —Amor, pero ¿por qué no detenemos aquí?


    Él la tomó de la mano.


    —Es una sorpresa.


    Pagó al taxista, bajó del coche y corrió hacia el lado por el que bajaba Eve para ayudarle.


    Ella lo vio con cara de pocos amigos.


    —Lo siento. De ahora en adelante yo seré un caballero y tú deberás aguantarte.


    Ella torció los ojos divertida.


    —Vamos —la tomó de la mano y entraron directo al elevador del lujoso edificio.


    —Liam, ya, en serio, mi madre nos va a matar por llegar tarde y no por el embarazo.


    El hombre le sonrió con alegría.


    —Relájate que vamos a superar todas las pruebas.


    Ella negó con la cabeza.


    Es que no entendía qué diablos hacían en ese lugar.


    Vio la pequeña bolsa negra que Liam llevaba en las manos y pensó que, el muy inteligente, le había comprado una joya a su madre para obsequiársela esa noche.


    Mmmm, tonto no era. A las mujeres les gustaban las joyas.


    El ascensor parecía no llegar nunca a donde diablos iban.


    Cuando por fin se abrieron las puertas, les recibió una puerta de seguridad reforzada con una nota pegada en ella.


    La letra era de Liam.


    ‘Esto es lo mejor para todos y perfecto para Eve’


    La chica sintió que el corazón se le aceleraba a la máxima potencia.


    —¿Qué es esto, Liam?


    Él la vio con las cejas levantadas y la sonrisa que a ella tanto le gustaba.


    Le enseñó la bolsa. Ella la tomó con manos temblorosas y al mismo tiempo, Liam sacó unas llaves de su bolsillo y abrió la puerta.


    Oscuridad absoluta.


    —¡Ahora! —anunció Liam y la claridad se hizo, alumbrando un espacio que hizo temblar las rodillas de Eve.


    No se debía al espacio en sí porque aún no entendía qué diablos hacían en ese sitio, si no a la sorpresa que se llevó de ver a toda su familia allí, gritando al unísono:


    —¡SORPRESA!


    Se le escaparon unas lágrimas emotivas y empezó a temblar más cuando vio un poster de la ecografía que le había hecho a su hijo en el que decía: Mami, ¿te gusta tu nueva casa?


    —¿Es mi cumpleaños? —dijo nerviosa—. No entiendo nada y cómo es que ustedes saben que…


    Liam la abrazó y la besó.


    —Fui a hablar hoy con tus padres.


    Eve no podía para de reír. Parecía una tonta adolescente.


    Recibió abrazos, besos, su padre bailaba de la felicidad con Cameron que era la que le consentía todos esos movimientos a su padre en cualquier lado.


    —¿Cómo es que compraste esta casa? ¿Y si no me gusta?


    —Te va a encantar —le dijo su madre.


    Era increíble que Liam se hubiese ganado a su madre en ¿Cuánto? ¿Doce horas?


    Él era un hombre especial.


    —Ven, que hay más —le hizo un tour por toda la casa y cada estancia del sitio la seducía más a quedarse allí para siempre—. No tiene la vista que tiene tu actual apartamento, pero tiene ese pequeño jardín en el que él bebé podría jugar sin salir de casa, estamos cerca de Central Park para que puedas continuar con tus rutinas de yoga y, lo más importante, es que estamos a solo dos manzanas de tu oficina lo que te permitiría venir a casa en cualquier rato libre que tengas. Yo voy a encargarme del pequeño mientras tú trabajes y si me tengo que ir de gira, pues nos sobran tías y abuelos para que lo cuiden.


    Liam soltaba la información sin parar, estaba nervioso. Ella también y un poco abrumada del tamaño de la sorpresa pero se sentía volar de alegría y de amor.


    Era todo tan perfecto que le parecía un sueño.


    Sus hermanas la veían con ilusión.


    —¡Hay más! —le dijo Cameron dando brincos. Era igual a su padre, pensó Eve al verla.


    —¿Más?


    Liam asintió con la cabeza y una amplia y traviesa sonrisa mientras la arrastraba a una de las habitaciones.


    Su familia les seguía los pasos.


    La habitación en cuestión era la más cercana a la habitación principal y estaba a oscuras.


    —Tienes que abrir tu regalo.


    Cierto, el regalo.


    Eve lo abrió. Dentro de la bolsa de papel, había una de tela de terciopelo negro, amarrada con delicadeza por una cinta fucsia.


    Deshizo el nudo y metió la mano.


    Sacó unas llaves colgando de un llavero con forma de un cubo pequeño negro adornado con brillantes.


    El cubo tenía una ranura en el medio.


    —Son las llaves de tu nueva casa, si aceptas claro —sonrió con nervios y encendió la luz— y la caja puedes abrirla si aceptas eso —señaló detrás de él.


    Era otro poster un poco más grande del que estaba en el salón y en este estaba escrito:


    ‘Mami, papá se quiere casar contigo, ¿Aceptas?’


    Eve no aguantó más y se puso a llorar.


    Se abalanzó sobre Liam temblando y lo besó como si estuviesen solos.


    Keith carraspeó la garganta bromeando.


    —Lo sentimos —se separaron avergonzados pero sin soltarse de las manos.


    La familia de nuevo los felicitó y celebraron brindando por el futuro de los novios y del bebé que esperaban.


    Eve no podía sentirse más dichosa.


    Se había topado con un hombre que le daba igual ponerse un delantal y cuidar de su hijo con tal de verla feliz y realizada como mujer. No había mucho de esos en la calle y por ser tan afortunada, prometía al cielo cuidarlo como el más preciado de los tesoros.


    Era suyo, siempre lo había sido desde que ella decidiera nombrarlo su amor platónico.


    Sonrió y lo vio con dulzura.


    Ahora sería suyo para siempre porque por él, estaba dispuesta a dejar de ser Eve Collins para convertirse en la Sra. Eve Woods, la esposa del hombre más especial del universo.


    


    

  


  
    



    La tercera y última parte de esta trilogía estará disponible a partir de Agosto de 2016:

  


  
    


    LA BÚSQUEDA DEL AMOR.
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